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Miles y mileii; do cubano, han visitado et\.. 
riamenl& la E,i:posición China, admitando el 
desanoUo que en todos los órdenes ha ale~· 
zado el gran pais amigo. (Vea págilla JO), 
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IN RA 
REVISTA MENSUAL ILUSTRADA 
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Al a.nalnar 1961, Allo .de la Edil• 
cación, no qaedañ 1111 solo anal· 
faloelo en CDl>L Ea CUDJ)OI y ch•­
dUü la primera tuea de hoy 
... tlUlff& ida es, allabetian. 
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LA MUJER EN 
NUESTROS CAMPOS 

Une nuova ricia H 
asoma a la mujer cam­
-ina (vea página 54) 

LOS CIRCULOS 
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Los niños cubanos ca­
da dia goa:ar4n mayo­
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'f¿os Círculos Infantiles · 
POR ANA PAROO 



LA creación de los Círculos Infantiles en 
Cuba será, indudablemente, un gran 

paso de progreso en la estructura secíal 
del país que permitirá la verdadera y real 
integración de la mujer en el trabajo, en 
los estudios superiores, en los deportes, 
etc., mientras sus niños reciben en estos 
centros, toda la atención necesaria para 
su mejor formación física y educacional. 

En Cuba se · crearán en este "Año de la 
Educación", con la cooperación del Minis­
terio de Trabajo, aproximadamente 300 
Círculos Infantiles. Serán ubicados en las 
zonas urbanas y rurales, atendiendo al 
censo realizado por la Federación Nacio­
nal de Mujeres Cubanas que han tenido 
muy en cuenta el esfuerzo de la mujer 
humilde que trabaja y ansia proporcionar­
les a sus niños una educación mejor. 

Tres de estos Círculos Infantiles ya han 
sido inaugurados en los barrios donde ra­
dican las familias de más escasos recursos 
económicos y son Las Yaguas, Luyanó; 
en El Pontón, de Nueva del Pilar y Man­
glar, y en el reparto Poey, dotados de par­
ques de diversiones, aulas adecuadas y 
todas las comodidades a que son merece­
dores los niños de · esas barriadas. Estos 
tres circules Infantiles trabajarán como 
centros pilotos experimentales y servirán 
de orientación para los demás Círculos que 
se inauguren en toda la República. 

08JETIVO l>E LOS CÍRCULOS 
INFANTILES 

- :·Los Círculos Infantiles serán insti­
tuciones capaces de crear los ciudadanos 
que en un futuro guiarán a nuestra Patria. 
Harán a los niños aptos para una vida 
colectiva dondé la fraternidad hacia los 
semejantes y el afán de superación, será 
uno de los principales objetivos a lograr," 
- ha dicho a la periodista la señora Cle­
mentina Serra, directora nacional de los 
Circules Infantilef. 

• 

Las asidentes ofrecen una atención esme• 
rada a los niños que ti9nen a su cuidado. 

.,. <-- ' 

\ 

- "En ellos aprenderán a amar a la Pa­
tria -continúa diciendo--, a conocer sus 
próceres, tanto a los que a través de toda 
la historia de Cuba republicana han lu­
chado por liberar a la nación de los yugos 
imperialistas que nos han esclavizado, co­
mo a los cubanos de hoy que están forjan­
do esta .nueva Patria. 
-¿ Y a qué deben el nombre de Circillos 

Infantiles? 
-Si observamos, notaremos que la vida 

de los niños se desenvuelve en constantes 
circulos. En la familia, entre los amigos, 
en la escuela, en los parques, las fiestas, 
etc., que les lleva a relacionarse entre sí. 
Es por esto que se les ha puesto "Círculos 
Infantiles", donde todos harán una vida 
igual, disfrutando las· mismas ~legrias y 
recibiendo las mismas atenciones. 

Los Círculos Infantiles surgirán en toda 
la República, en cada barrio, teniendo ca­
pacidad cada uno para 120 niños aproxi­
madamente. Funcionarán en edificios cons­
truidos o adaptados ·especialmente y en 
las grandes mansiones de individuos que 
han abandonado él país para unirse a los 
mercenarios de la contrarrevolución. 

Desde los 45 días de nacidos hasta los 
seis años, podrán los niños disfrutar de 
los beneficios de los Círculos Infantiles. 
El único requisito exigido a las madres es 
que justifiquen su condición de trabajado­
ras que perciben un jo1·nal, bien sea como 
empleadas de ministerios, tiendas nacio­
nalizadas, del sector doméstico, industrias, 
o realicen en sus hogares algún tipo de 
trabajo propio. 

CUOTAS DIARIAS 

De acuerdo con los ingresos que perci­
ban, las madres abonarán directamente a 
los Círculos Infant iles una pequeña -cuota 
diaria, para lo cual se ha establecido una 
escala, y asi tenemos que las madres que 
ganen $40.00 -o menos- abonarán al 

Una v·ida al aire libre, sana, entretenida, con ejercicios regulados, practican 101 niños dé 101 CircuJos lnf.antiles. La, atiliente1 compartan esa alegria. 
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Círculo diez centavos diarios; las que ga­
nen $60.00 abonarán veinte centavos; si 
perciben $80.00, treinta centavos diarios; 
y asi en una escala ascendente hasta llegar 
a las que ganen $150.00 mensuales, que 
deberán abonar ochenta centavos diarios 
y las que devenguen más de este último 
sueldo, abonarán un peso por dia. 

Las madres que ganen hasta $100.00 
mensuales obtendrán un 40 por ciento de 
descuento si mandan dos niños al Circulo, 
y un 30 por ciento si envlan a tres. 

Es importante destacar que esta escala 
en las cuotas de acuerdo con los sueldos, 
no establecerá diferencia alguna en la 
atención de los niño$ en cuanto a educa­
ción y demás cuidados en el Circulo. 

Las madres que lo deseen podrán enviar 
a sus hijos a los Círculos Infantiles en la 
seguridad de que estarán recibiendo las 
mismas atenciones y cuidados que en el 
hogar. La entrada del niño será cuando 
la madre se dirija al trabajo en horas tem­
pranas de la mañana, pasando a recogerlo 
al atardecer. 

Al llegar los niños al Círculo, ~u~ ropas 
.,erán cambiadas por alegres tra¡ecttos de 
colores, cómodos para el juego y demás 
actividades que se despliegan en un cen­
tro escolar. De vuelta a sus hogares vol­
verán a vestir las ropas que traían. 

PEDAGOGÍA Y ALIMENTACIÓN 

Una vida al aire libre, sana, entretenida, 
con ejercicios regulados y una dieta alta­
mente balanceada y enriquecida, recibirán 
los niños de los Círculos Infantiles, asi 
como la visita diaria del médico especia­
lista y del barbero peluquero. 

En los Círculos Infantiles se seguirán 
las orientaciones de la pedagogía contem­
poránea, lo cual ind!ca_ para los nlñ~ '!'ás 
pequeños el aprendiza¡e en forma lud1ca, 
és decír, en forma de juegos, y para los 
niños de cuatro, cinco y seis años de edad, 
la enseñanza pre - escolar, · kindergarten, 
que les hará más fácil el ingreso en las 
escuelas primarias elementales. 

En los salones adaptados con grandes 
repisas llenas de juguetes, los pequeñitos 
disfrutarán de una alegria colectiva en 
compañia de las "¡,sistei:,tes", las cuales 
les enseñarán cantos Y-. Juegos que com­
pletan esta agradable misión. 

Una interesante vida escolar harán du­
rante el dia incluyendo siesta, baños, jue­
gos, etc., hasta la tarde que a legres espe­
rarán a las madres que los conduzcan al 
hogar. 
PERSONAL DE LOS CÍRCULOS 

INFANTILES 

Consciente de la importancia que tiene 
el cuidado de la formación educacional del 
individuo en sus primeros años, para en­
camiparlo hacia una vida de estudios que 
lo capacite como ciudadano apto para 
cumplir sus deberes del futuro, ya se está 
instruyendo á >1n personal integrado por 
muchachas, que tendrá a su cargo esta 
importante mis.ión. 

El Gobierno Revolucionario ha concedi­
do becas a 300 mujeres de toda la Repú­
blica, de 25 a 45 años de edad, que serán 
las futuras directoras de los Círculos In­
fantiles que próximamente habrán de inau­
gurarse. 

Este personal se está capacitando en la 
escuela "Mariana Grajales", del reparto 
Cubanacán, y durante seis meses apren­
derán todo lo referente al buen desenvol­
vimiento de dichos Círeúlos Infantiles 
incluyendo, como es natural, todos los 
aspectos referentes a la educación de los 
niños. 
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En once casas del reparto Cubanacán, 
dotadas de todo el confort y elegancia, 
residencias de individuos que han abando­
nado el páís al tener que rendir cuentas 
a la justicia revolucionaria, desde el pasa­
do dla cinco de enero, se encuentran vi­
viendo las futuras directoras. mientras 
dure el entrenamiento que profesoras vo­
luntarias de la Escuela de Maestros Pri­
marios les están proporcionando. 

Entre las muchachas becadas se encuen­
tran bachilleres, estudiantes de ciencias 
comerciales, secretariado, psicología, maes­
tras graduadas y otras, que asisten dia­
riamente a las clases llenas de entusiasmo 
para adiestrarse ampliamente en estudios 
de Contabilidad, Gramática, Aritmética, 
Dírección del Niiio de uno a seis años, que 
eomprende: Puericultura y Psicología In. 
fantil; Primeros Auxilios, Capacitación 
Cívica, Recreación -basada en la narra­
ción de cuentos, juegos con los niños, etc. 
También las asignaturas de Geografía 
Económica, Historia de Cuba y Dietética. 

IMPORTANCIA DE LOS 
PRIMEROS AUXILIOS 

Todo el personal de los Círculos Infan­
tiles está plenamente capacitado para des­
empeñar su función ~dicada. Entre las 
asignaturas que estudian las futuras di­
rectoras se encuentra la de "primeros 
auxilios" explicada por un médico de la 
Cruz Roja Cubana. Este curso comprende 
todos los cuidados y tratamientos que ha­
brán de seguirse en casos de accidentes. 

Uno de los casos más frecuentes en los 
niños - Y que a diario ocurre en los hoga­
res a la vista de los familiar.es --es la 
asfixia por obstrucción de la glotis al tra­
gar el niño cuerpos extraños, como boto­
nes, polvo, caramelos, etc., que en la ma­
yoría de los casos producen el fallecimiento 
de la criatura por falta de aire. Previendo 
estos casos, las 300 jóvenes de la escuela 
de directoras "Mariana Grajales" están 
siendo plenamente instruidas .en cómo rea­
lizar una pequeña operación -traqueoto­
mía- que libre al niño de ese angustioso 
momento, enviándolo inmediatamente a un 
centro hospitalario o clínica para su pronto 
restablecimiento. 

Los ASISTENTES 

En el centro escolar de la Ciudad Li­
bertad, donde funciona la escuela "Maria­
na Azcuy", se están entrenando las futuras 
"asistentes" de los Circulos Infantiles. Son 
1,100 muchachas de 17 a 25 años de edad, 
escogidas en las Escuelas para Adultos 
-nocturnas- de toda la República, don­
de cursaban estudios, y que hicieron sus 
solicitudes para trabajar en los Círculos 
Infantiles. · 

Son jóvenes cubanas que nunca antes 
vieron las posibilidades de una perspectiva 
para mejorar sus vidas, y pertenecían en su 
mayoría al sector doméstico. Son campe­
sinas también de todas las provincias a las 
que el Gobierno Revolucionario brinda la 
oportunidad de superarse a través del es­
tudio y con la segw·idad de un empleo 
mejor. 

En el curso que comenzó en febrero es­
tud.ían intensamente los elementos de las 
mismas asignaturas que amplían las di­
rectoras. as\ como también Primeros Au­
xilios, Expresión Oral, tan importante pa­
ra lograr la fluide-~ en el hablar de los 
niños, y otras asignaturas que contribuyen 
a completar su mejor formación como 
asistentes. 

Distribuidas en 8 edificios de la Ciudad 
Libertad se encuentran las 1,100 mucha-
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E,ta nenita ya se inscribió en el Círculo. 

chas, residiendo como en sus propios ho­
gares, existiendo una maestra responsable 
de cada unidad. En el amplio comedor 
charlamos con algunas de ellas: 

-Es interesante el entrenamiento que 
estamos realizando para trabajar como 
asistentes de los Círculos Infantiles. Creo 
que es una gran obra del Gobierno Revo­
lucionario. -Quien así se expresa es Da­
lia Quintero, ex empleada del Casino De-
portivo. , 

- ¿ Y usteo, señorita? 1 
-Yo soy maestra de las muchachas. 

Responsable de edificio. Les enseño Arit­
mética. Antes ejercía en Jaruco, pero me 
trasladaron a este Centro. Mi nombre es 
Ana Campos y puedo decir que los Círcu­
los Infantiles serán verdaderas institucio­
nes donde los ni.ños recibirán una gran 
atención. 

Seguimos por el comedor sorteando los 
espacios libres de las sillas de tijeras y 
avistamos a una rubita que por su extre­
mada juventud parece casi una niña: 

-Me llamo Coralia Pérez. Soy de La 
Habana, Los Pinos. Salí en un sorteo que 
hicieron en mi escuela, entre las mucha­
chas que deseaban ser asistentes de los 
Circulos Infantiles. ¡No me imaginaba que 
hubiera que estudiar tanto!. Pero estoy 
contenta. 

Después nos acercamos a una española 
de mediana edad, a quien rodeaba un gru­
po de muchachas asistentes: 

-Soy de las afueras de Lugo, España, 
y hace 36 años que me encuentro en Cuba, 
donde ya tengo nietos. Me hacia falta 
trabajar y aqul estoy a prueba en er' curso 
de las muchachas asistentes y creo que 
!ograré vencer. ¡Ah . .. ! periodista, anote 
mi nombre: María Dolores Castro. 

,, Y así llegamos hasta la directora de la 
Escuela, la doctora Lydia Dávila Montes: 

- Para su información periodística pue­
do decirle que tan pronto se gradúen las 
300 directoras y las 1,100 asistentes, co­
menzarán a funcionar los primeros 300 
Círculos Infantiles. Después se abrirá ott·a 
convocatoria para todas las jóvenes que 
estén di~puestas a pasar este ent renamien­
to, c¡ue este _primer grupo ha pasado Yll, 
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y debo advertirle que se crearán tantog 
Círculos Infantiles en Cuba como sean 
necesarios, porque la natalidad va en au­
mento y a esa niñez hay que darle más 
oportunidades de estudiar en instituciones 
tan altaMente atendidas como son los 
Circulos Infantiles. 

CoOP!i:RACI ÓN D li: LA CtUDADANÍA 

La idea de los Círculos Infantiles ha 
contado, desde los primeros momentos, 
con la cooperación entusiasta de la ciuda­
d,uiía. Todos los sindicatos, centros de tia· 
·bajo, industrias nacionaliu..das, etc., han 
hecho aportaciones voluntarias para su 
creación. 

Los obreros del sector a:.ucarero -por 
ejemplo-- hicieron una aportación aproxi­
madamente, de medio millón de pesos. 
También debe destacarse la cooperación. 
de los milicianos de los Ministerios de Tra­
bajo, Bienestar Social y del ·Instituto Cu­
bano del Petróleo, los cuales destinaron el 
importe que reportó la venta - a dos cen­
tavos-- de un periódico mimeografiado 
donde se detallaba ampliamente la movili­
zación de Cuba entera durante los veinte 
días en que duró la amenaza de invasión 
inminente a nuestro terri torio. 

Los trabajadores de la industria textil 
han contribuido laborando horas extras, 
con centenares de lotes de ropas y otros 
artículos de uso personal para los niños 
de los Círculos Infantiles. Una de las úl­
timas aportaciones consistió en 1,000 pan­
taloncitos donados por los- obreros de las 
confecciones Tenerife. También las fábri­
cas de productos alimenticios han hecho 
importantes aportaciones. 

Hay qúe destacar igualmente la partici­
pación activa de la Federación Nacional 
de Mujeres Cubanas en la organización de 
fiestas y tómbolas en los parques de diver­
siones, en los cuales han ofrecido funcio­
nes de teatro, títeres, etc., y todo cuanto 
pueda contribuir a la diversión grata de 
los niños, destinando todo lo recaqdado 
para los Círculos Infantiles, que son ya 
una realidad de la Revolución Cubana. 

En el reparto Cubanacán antes 
residencia de millonarios, se en­
cuentra la escuela Mari ana Gra­
ja.les, donde se capacitan las di .. 
rectoras de los Círculos Infantiles. 

' 

La atención médica es uno de los 
aspectos que más en cue nta se 
tie ne en los Círculos Infantiles, 
además de la alimentación y de 
la enseñanza metódica moderna. 

/ 
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• 
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"Rebeldes", segundo cruento 
de la pelicula "Historias de la 
Revolución", donde so relata u.n 
instante dramático en la vida 
de seis soldados rebeldes en el. 
escenario mismo de la Sierra 
Maestra. 

ano usca 
~ 
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LA Ley del Gobierno Revolucionario que 
crea el Instituto Cubano del Arte e 

Industria Cinematográficos (ICAIC) 
1 

dic­
tada el 23 de marzo de 1959, dice en su 
primer Por Cuanto: El Cine es un arte. 
Nunca antes, una ley, promulgada en 
nuestro país, se había atrevido a lanzar 
afirmación tan categórica. Quien estudie 
el nombl'e que designa la nueva institu­
ción fílmica de Cuba observará que con­
templa los dos aspectos esenciales del cine: 
a) es un arte; b) es una industria. 

De espaldas a la responsabilidad que es­
tos factores entrañan, se ha venido luchan­
do, casi desde los inicios del invento, por 
lograr en Cuba una labor continuada res­
pecto al cme:-Sólc la-Revolución, que crea 
y transforma, ha podido seriarr>.!'.:;~;;,. encau­
zar el cine cubano. l .f.!'.; gobiernos anterio­
res al 1 • dP, e:-kro de 1959 simularon pres-

• 

POR MARIO ROCRIGUEZ. ALEMAN 

• - . -
' 
• 

tar ayuda al arte e industria cinematográ­
ficos y para ello dictaron presupuestos 
que, a modo de prebendas y con reconoci­
do favoritismo, engrosaron fondos comu­
nes de politicastros y aprovechados. Vuel­
va los ojos el lector al cine l'ealizado en 
el pais antes del tl'iunfo de la Revolución 
y observará. una breve lista de títulos, 
medioc,·es realizaciones y un total desen­
foque en lo que a dotar al pais de una 
industl'ia fílmica se refiere. 

La Revolución ha Cl'eado en el ICAIC 
el aparato idóneo para haci!r y t-ener cine 
en Cuba. 

Cónc,:~ ~i<RÁ EL CINE CUBANO 

Hacer una industria es más dlficil, en 
cuestión de cine, que crear películas de 
contenido artístico. Una película puede ha-



De la segunda película de 
largometraje realizada por 

el ICAIC, "Cuba Baila", son estas 
escen•s: l• fiesta de 15, la 

politiquería, la riiia en el mitin 
y wl pueblo baila. 

cerse bien y pronto; una industria cinema­
tográfica requiere tiempo y experiencia. 
Para llegar a esto, Cuba da los primeros 
pasos siguiendo los caminos naturales, sin 
tomar atajos. 

El primer inconveniente es la falta de 
técnicos cubanos. El ICAIC resuelve la 
cuestión ·invitando extsanjeros que cola­
boren en el empeño, también creando so­
bre la marcha del u·abajo a jóvenes 
cineastas. El Departamento de Cortome­
traje del ICAIC es, en el presente, la es­
cuela verdadera que dará al país técnicos 
de cine. Cada documental breve es el re­
sultado de un afanoso tJ·abajo, de fallos 
y de aciertos, que permiten a sus reali.za. 
dores acumular experiencia. Jóvenes di­
rectores de documentales tendrán en el 
futuro la tarea grande de hacer películas 
auténtic«,nente cubanas. 

Las peliculas que Cuba realiza son el 
producto de una etapa. Por tanto, e) cine 
cubano será un hijo directo dé la Revo­
lución. Alfredo Guevara, que preside el 
ICAIC desde su fundación, ha trazado en 
algunos caracteres concretos la razón de· 
ser del cine en Cuba. Diee Guevara: 1) 
será un cine artístico; 2) será un cine na­
cional; 3) será un cine inconformista; 4) 
será un cine barato; 5) será un cine comer­
cial: y 6) será un ctne técnicamente ter­
minado. 

Para explicar estos planteamientos el 
director del ~CAIC argumenta los aspec­
tos siguientes, "porgue son los films artis­
ticamente válidos" los que abren merca­
dos, será un cine artistico; porque buscará 
"su más auténtico carácter" en la misma 
raíz del pueblo cubano, será un cine na­
cional; porgue "estará abierto a todos los 
recursos formales" y se volcará "sobre el 
medio social y el individuo", será un cine 
inconformista; porque Cuba es un país 
subdesarrollado, "será un cine ba,·ato"; 
porque no esclavizará la expresión nacio­
nal y planteará la realidad revolucionaria 
que vive el país, será un cine comercial; 
porque "no aspira a la espontaneidad'' 
sino al trabajo serio y orientado ( que re­
caba de cineastas cubanos y extranjeros 
su colaboración), será un cine técnica­
mente terminado. 

Los dos años que el ICAIC lleva de 
creado han servido para u·azar los prime­
ros lineamientos generales del cine nacio­
nal. En este aspecto, gran parte del traba­
jo se ha dedicado a la organización, a la 
situaeíón y búsqueda de bases de trabajo, 
al ordenamiento y análisis de ideas y dP 
experiencias, al estudio. En segundo lugar, 
el ICAIC, como cualquier otro de los or­
ganismos revolucionarios del país, ha elu­
dido lo ~órico para afrontar directamente 
la creación cinematográfica. 

Los PntMtlltOS TnABA.JOS 

En dos años de labor el ICAIC presenta 
un esquema de actividades que se pueden 
resumir en dos aspectos: 

l) Películas de largo metraje: "Histo­
rias de la Revolución", film casi documen­
tal sobre la guerra contra la tiranía, fue 

I 



PRESENCIA DEL CINE CUBANO 
EN FESTIV ALES INTERNACIONALES 

El ICAtC ha etwiado $US películas a los festiva.les de cine que conJinuamen1e 
se rec;tlizan en América y Eutopa. La pronsa libro del mundo ha divulgado nuostra 
presencia &Jl esos importantes evenlos. El pueblo-público de esos países ha. admi· 
redo y aplaudido esas exfühiciones, exprosando de· ose modo su admiraci6n por 
la Revo!ución Cubana. 

Ha.sfa la fecha, el cine cubatto ha participado en los festivales $iguientes: 
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1) l-'estive1 de Películas Agn:.'fias de Berlin, J 960, República federal Alemana: 
"Esta Tierra Nuestra" (en ve.uión alomann). 

2.) Festival de "Berlín, 1960, República Federal Atwnona: "Esta Tiena. Nuestra". 
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3) Festival de Berlln, 1960, República Federal Alemana, "Ln Vivienda" (en 
versión alemana)\ 

4) Festival del Columbianum, 1960, Cine Lalinoamericano, Gdnova: "Este. 
Tierr.a Nuos.tra", ''La Vivienda·· y "Sexto Aniversario". 

5} Festival de Kar1ovy Vary, Chocoeslovaquia: "Por qué nació el Ejército Re· 
boldo." 

6} Festival de Leipzig, República Democrática Alemena: "Por qu6 nació el 
Ejército Rebelde" y "Tierra Olvidada" (ganó una mención de honor}. 

7} Festíval de Locarno, Suiza: uLa Vivienda" {en vorsión alemana) y "Esta 
Tierra Nuestra" (en ver.sí6n alemana). 

8) Festival de Documentales de la Universidad d.e México: "Etta Tiorra Nues· 
.Ira", "La Vivienda", '1 Sexto Anjversario", "Un Año de Libertad", "Tierre 
Olvidada", "Por qué nació oJ Ejército Rebelde" y "Patria o· MuerJe". 

o.. ,,,.., ..... '"!•lt , .. t: 
.... 1.i,t4'"' rn ... • .. 

ti documentaJ "Por quó na• 
ció el Ejército Rebelde" re•· 
Usado por el ICAIC, ganó 
premio en Karlovy Vary. 
La . pelicula. fuP. realizada 

por José Massip . 

9) FestiVal de. Montevideo, 1960, Uruguay; "EsJa Tierra Nuestra", "La Vi~ 
v ienda", "Sexto Aniversario", y "Ahorre Agua'' (del Municipio de Lo Ha­
bana). 

,, .. 
, v~e,; Ldnd • 

)(V•..... • . .. 
10) Festival de Oberhausen, 1961, República Federal Alemane.: .. E$t8 TierrB 

Nuestra", "La Vivienda", ··sexto Anivorsario", "Por quó ne.ció e) Ejército 
Rebelde", "Tierra Olvidada" y "El Negro". 

..., .. 
EHREN VOLLE ...J\,RKENNIJNG . ;;:- . 

11) Peslival de los Pueblos, Florencia, Italia : "Tierre Olvidada" (ganó ol pr~mio 
"Beca tle Estudios"). 

12) Festival de Tours, 1960, Francia: "El Negro·· y "Tierra Olvidada". 

f:: _ .. :· 

1.tll'll~, 1)1~ t f NOVIMll(l ••• 

.. Ti e r r a Olvidt da" ganó 
mención de hoaor en el 
Felltival de t e ipdg, de la 
Bepáblica FederÑ Alemana. 

la primera película de larg·o metraje del 
Instituto. El saldo de la realízación es po­
sitivo. Tomás Gutié1·rez Alea y su equipo 
acompañante cuajaron, sobre todo en el 
cuento titulado "Batalla de Santa Clara", 
una pel\cula de buen gusto. "Cuba baila", 
segundo estreno del ICAIC, es una sátira 
sobre vicios del pasado cubano. El film 
fue dirigido por Julio Garcia Espinosa. En 
p1:oceso de edición el Instituto está a pun­
to de terminar "Realengo 18", dirigida por 
Osear Torres, y dos historias ya conclui­
das del trlptico que integrará "Los Clan­
destinos". E l ·tercer cuento se titula "El 
Tanque" y será dirigido por Eduardo Ma­
net. "El Joven Rebelde", que cuenta con 
guión de Cessare Zavattini, se halla tam­
bién en proceso de filmación, dirigida por 
Julio Garcia Espinosa. El ICAIC trabaje. 
en los guiones de veinte nuevos cortome­
trajes. 

2) Películas de corton1etraje: La célula 
que creará equipos para realizar el cine 
nacional futuro se encuentra en el Depar­
tamento de Cor tometraje del ICAIC, don­
de se trabaja constantemente. Entre las 
labores de este tipo se encuentran dos: un 
noticiario semanal, que resume noticias 
latinoamericanas; y documentales, de ca­
rácter social y didáctico. Hasta la fecha, 
el número de documentales se eleva a más 
de treinta. Entre ellos, "Tierra . Olvidada" 
y "Por qué nació el E jército Rebelde" han 
merecido honores en festivales cinemato­
gráficos extranjeros (Florencia, Karlovy 
Vary y Leipzig). 

OTRAS ÁCT[ V [DADES DEL ICAIC 

El Instituto realiza otras actividades que 
conducen la cuestión cinematográfica en 
Cuba a los fundamentos esencia les apun-
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tados ante1·iormente: el arte y la indus­
tria. Son ellas, 

a) El control de los grandes circuitos 
cinematográficos, que permite una políti­
ca más flexij)le de· dis,tribución de las pe­
lículas. La nacionalización de las salas 
cinematográficas hace bueno el lema que 
preside la Ley: "el cine es un arte". De 
este modo, las masas cubanas pueden ver 
cine de calidad. 

b} La creación de una distribuidora ci· 
nematográfica permite al ICAIC expandir 
en Cuba y en el extranjero las películas 
realizadas, a la vez que organizar conve­
nios por meélio de los cuales se exhiben 
films de otros paises en el nuestro. Un 
ejemplo concreto: el cine de países como 
Checoeslovaqu:a, Polonia, Unión Soviética, 
Yugoeslavia, República Democrática Ale­
mana y República Popular China es ahora 
conocido en Cuba. Antes, si acaso, pudo 
verse alguna vez, con carácter minoritario, 
un film como "El Acorazado Potemkin". 

c) La Cinemateca es un e.entro impor­
tante en lo que a orientar y crear cultura 
cinematográfica se refiere. La creación de 
cine-clubes a lo largo de Cuba ampliará 
los públicos y beneficiará, en el aspecto 
educativo, al pueblo. E l estudio de obras 
fílmicas señaladas capacitará los grupos 

· estudiosos cuyo interés por el cine les con­
vertirá posiblemente en los futuros reali­
zadores de la industria y el arte fUmico. 

d) La revista "Cine Cubano" es también 
un organismo importante dentro del Ins­
tituoo y para la causa del cine nacional en 
general. A la vez que difunde ideas, es un 
termómetro estético, que llevará la teoría 
del cine de Cuba fuera y dentro del pais, 
a la vez que sh've de vehículo para antici­
par nsiticias a otros paises sobre las pelicu­
las que se realizan. 

e) El Departamento de Información 
Cinematográfica permite al ICAIC orien­
tar sobre el cine extranjero que se exh ibe 
en Cuba, sobre las específicas y diversas 
labores del Instituto. Mediante la periódica 
edición de boletines, el Departamento dis­
tribuye variada litet-atura informativa que 
alcanza, inclusive a países extranjeros. 
También suministra información a organi­
zaciones cinematográficas. 

f) El ICAIC proyecta crear en breve 
plazo un Centro de Estudios Cinematográ­
ficos, verdadero laboratorio que formará 
nuevos técnicos cubanos. Mientras se or­
ganiza ese idóneo instrumento pedagógico 
de -especialización fílmica, el personal del 
ICAIC realiza constantes cine • debates, 
edita un folleto (Documental} todos los 
meses que or ienta a los realizadores. a la 
vez que se efectúan lecturas dirigidas de 
guiones y de libros sobre aspectos de la 
cinematografia. 

CueA BAILA EN " C UBA BAILA" 

La segunda película de largometraje 
realizada por ·el Instituto Cubano del Ar· 
te e Industria Cinematográficos se titula 
.. Cuba Baila" y es una sátira del ambiente 
pequeño-burgués del cercano pasado cu­
bano. En el mundillo viciado de los politi­
queros venales, en la lucha de los sin 
trabajo y de las familias ahogadas por las 
necesidades económicas, se desliza el ar­
gumento de la primera pelicula de largo­
metraje dirigida .por Julio Garcia Espi-
nosa. · · . 

A la vez que una muestra de sátira, 
"Cuba Baila" es un análisis sociológico de 
las condici.ones en que se desenvolvía la 
vida en el pais antes del primero de enero 
de 1959. J u)io Ga,·cía Espir.0sa, también 



'1!1 Herido~', •prbneiv 
de loa ca."nfos qae 
componen "Historias 
d e 1 a Revol11cl6n". 

1 

"BataUa ele Santa Cta. 
ra", último cuento de 
"Historias de la Re•o· 
lución'\ dé gran éxito. 

autor del a1·gumento y del guión, descl'ibe 
con acierto costumbrista una anécdota fá­
cil, entretejida con diálogo hábil, rico en 
color local. La película no es pintoresca ni 
se ha realizado con un afán de hacer un 
"musical" cubano. ''Cuba Baila'' es varias 
cosas a la vez: indirectamente, presenta 
música y bailes del país; directamente, 
ataca el pasado corrupto que repartía las 
riquezas ent¡;e pocos. Es un film veraz, 
entretenido y bien realizado. 

Julio García Espinosa trabaja desde ha­
ce años en esta película. EnmaJ·cado su 
propósito en un estilo definido ( el neorrea­
lismo), "Cuba Baila" presenta personajes 
reales, con problemas cotidianos, a los que 
surgen obstáculos sencillos. La protagonis­
ta del film lucha todo el tiempo por reali­
zar un deseo pequeño burgués: ofrecer una 
fiesta a su hija de quince años. Para lo­
grarlo, esta mujer compromete al marido 
con un politiguero venal, que aspira en las 
elecciones a un escaño de senador. La lu­
cha del esposo por obtener el dinero ho­
nestamente no consigue 1·esultados positi­
vos. Los que más pueden ayudarlo - su 
jefe en el Ministerio, por ejemplo- le 
vuelven las espaldas. Aquellos que quieren 
hacerlo, como su amigo negro Emilio, no 
tienen dinero suficiente para prestárselo. 

Entre las muchisimas pinceladas cos­
tumbristas de la película hay una deter­
minante: García Espinosa nos lleva a un 
mitin callejero, en que el poHtico ofrece 
"villas y castillas" a sus "conciudadanos''. 
Entre aires de conga y discursos retóricos 
sin calor humano, el mitin termina en una 
riña tumultuaria, que permite al director 
cuajar una de las escenas más bellamente 
realizadas de "Cuba Baila". 

La acción nos lleva también al tierno 
idilio de los jóvenes protagonistas Marcia 
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y J oseíto) ; al sencillo vivir de los vecinos 
del barrio; que contrasta eón los humos 
de Flora (la madre). Finalmente, la tra­
ma conduce a la fiesta- popular, celebrada 
en un merendero de una cervecería, donde 
el pueblo baila y se :ríe. Entonces, Cuba 
baila en "Cuba Baila". "' 

La película tiene una virtud: sirve para 
exponer nuestros ritmos musicales. García 
Espinosa lo logra sin· caer en el "show'!. 
No hay producciones ni presentaciones es­
telares de cantantes y parejas de bailes 
(si acaso una bailarina sensual en un ca­
baret de la Playa) , pero toda la peltcula 
es un regocijo pleno que enerva nuestro 
espí~itu: sones, rumbas y congas, música 
auténtica de Cuba, acompaña la acción del . 
film. García Espinosa se las vale para 
hacernos llegar el baile y los cantos, el 
folklore musical cubano, de fuentes direc­
tas: conjuntos callejeros, victrolas, frailes 
caseros, fiestas_ populares. Alguien ha di­
cho que el pueblo de Cuba se expresa can­
tando y bailando y el nuevo film del ICAIC 
hace cierta la idea. · 

Julio García Espinosa contó con aseso­
res exp~rimentados para . su trabajo. El 
entusiasmo del . vigoroso éscritor italiano 
Cessare ·zavattini acompañó. al director, 
quien hace años comunicó al autor' ae 
"Milagro e.n Milán" su idea acerca de "Cu­
ba Baila". Recientemente, Zavattini visitó 

_ La Habana y supervisó los últimos det~les 
del guión de García Espinosa. Otra perso-· 
~alidad que coadyuvó al éxito de la empre­
sa fue Manuel Barbachano Fonce, -el pro- · 
ductor de "Raíces'-', quien junto con . el 
ICAIC afrontó la producción de -Ja pelícu­
la. El folklorista Odilio · Urfé aportó --su ... 
capacidad- y experiencia respecto a la mú- · 
sica y los bailes que presenta el film. La 
fotografía. estuvo a · cargo del mexicano 
Sergio Véjar, que, realizó el relato de la 
"Batalla de Santa Clara" en ''Historias de 
la Revolución"; La labor de Véjar como 
camarógrafo es larga. La edición final de 
"Cuba Baila" fue realizada por su director, 
con el editor cubano Mario González y bajo 
la supervisión del director mexicano-espa­
ñol Carlos Velo. 

El segundo film de largometraje del 
ICAIC tiene en su elenco algunas figuras 
bien conocidas en Cuba, como Raquel Re­
vuelta, que encarna a Flora; Alfredo Pero­
jo, que aétúa el Ramón; y Teté Blanco, a 
cargo .de Clarita. También presenta nue­
vas caras, como las de Vivian Gude (Mar­
cia); Humberto García Espinosa (Josei-

. to) , Wilfredo Fernánd~z (Agustín) en una 
de las mejores . actuaciones del film, Elena 
Bernal, Luciano "de · Pazos, Enrique de la 
Torre y Eric Romay. 

En "Cuba Baila" palpita una expresión 
nacional cubana. · · 

CINE DENUNCIA 

Los fundamentos esenciales del cine cu­
bano radican en presentar ·la realidad · re­
volucionaria y lanzarla al mun(lo como 
éxpresión genuina de un pueblo que tra­
baja y lucha, de up. pueblo libre que hace 
verdadero el lema de "Patria o Muerte". 
Cada película ·es un resultado vívido de -
esta etapa histórica; De ahí que, constan­
temente, .los ' documentales - expongan la 
ideología revolucionaria cubana. Tamhi n · 
se relata el pasado on1inoso, el que m n­
tenía a Cuba en cadenas. Es un -cine-de­
nuncia, lección para · otros hombres de 
América y del mundo. 
· No · puede -entenderse que el arte cine­

matográfico se dirija· a lás minoríq.s o esté 
al servicio · del reaccionario "arte por -el 
arte". El cine es educación y es cultura, 
es arte- de masas y ert es~ aliento vive la 
cinematografía que- se forma en Cuba; o 
sea, lleva el pueblo a las películas que 
crea, las realiza por y para el pueblo. 



' 
Uno de 101 m,1 reaU,. 
ta, documentales pro• 
d11cldos por ol ICAJC 
"· "ta Vi•ienda". 
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POR HORACIO QUIROGA 



EL hombre pisó algo blanduzco, y en se-
guida sintió la mordedura en el pie. 

Saltó adelante, y al volverse, con un jura­
mento, vió una yaracacusú que, arrollada 
sobre si misma, esperaba otro ataque. 

El hombre echó una veloz ojeada a su 
pie, donde dos goticas de sangre engrosa­
ban dificultosamente, y sacó el machete 
de la cintura. La vlbora vió la amenaza 
y hundió más la cabe-1.a en el centro mismo 
de su espiral; pero el , machete cayó de 
lomo, dislocándole las vértebras. 

El hombre se bajó hasta la mordedura, 
quitó las gotitas de sangre y qurante un 
instante contempló. Un dolor agudo nacía 
de los dos puntitos violeta y comenzaba a 
invadir todo el pie. Apresuradamente se 
ligó el tobillo con su pañuelo y siguió por 
la picada hasta su rancho. 

El dolor en el pie aumentaba, con sen­
sación de tirante abultamiento, y de pron­
to el hombre sintió dos o tres fulgurantes 
puntadas que, como relámpagos, habían 
irradiado desde la herida hasta la mitad 
de la pantorrilla. Movía la pierna con di­
ficultad; una metálica sequedad de gar­
ganta, seguida de sed quemante, le arran­
có un nuevo juramento. 

Llegó por fin al rancho y se echó de 
brazos sobre la rueda de un trapiche. Los 
dos puntitos violeta desaparecían ahora en 
la monstruosa hinchazón del pie entero. 
La pie} parecía adelgazada y a punto de 
ceder, de tensa. Quiso llamar a su mujer, 
y la voz se .quebró en un ronco arrastre 
de garganta reseca. La sed Jo devoraba. 

- ¡Dorotea! -alcanzó a lanzar en un 
estertor-. ¡Dame caña! 

Su mujer corrió con un vaso lleno, que 
el hombre sorbió en tres tragos. Pero no 
había sentido gusto alguno. 

-¡Te pedí caña, no agua! -rugió de 
nuev~. ¡Dame caña! 

-¡Pero es caña, Paulino! -protestó la 
mujer, espantada. 

- ¡No, me diste agua! ¡Quiero caña, te 
digo! · 

La mujer corrió otra vez, volviendo con 
la damajuana. El hombre tragó uno tras 
otro dos vasos, pero no sintió nada en la 
garganta. 

-Bueno; esto se pone feo ... -murmu­
ró entonces, mirando su pie, llvido y ya 
con lustre gangrenoso. Sobre la honda li­
gadura del pañuelo la carne desbordaba 
como una monstruosa morcilla. 

Los dolores fulgurantes se sucedían en 
continuos relampagueos y llegaban ahora a 
la ingle. La atroz sequedad de garganta, 
que al aliento parecía caldear más, au­
mentab\\ a la par. Cuando pretendió in­
corporarse, un fulminante vómito Jo man­
tuvo medio minuto con la frente apoyada 
en la rueda de palo. 

Pero el hombre no quería morir, y des­
cendiendo hasta la costa subió a su canoa. 
Sentóse en la popa y comenzó a palear 
hasta el centro del Paraná. Alli la corriente 
del rio, que en las inmediaciones del Igua­
zú corre seis millas, lo llevaría a.ntes de 
cinco horas a Tacuru-Pucú. 

II ... U8TRACION~ CE FREOOY 

El hombre, con sombría energía, pudo 
efectivamente llegar hasta el medio del 
río; pero alli sus manos dormidas dejaron 
caer la pala en la canoa, y tras un nuevo 
vómito ~e sangre esta vez- dirigió una 
mirada al sol, que ya trasponía el monte. 

La pierna entera, hasta medio muslo, 
era ya un bloque deforme y durisimo que 
reventaba la ropa. El hombre cortó la li­
gadura y abrió el pantalón con su cuchillo: 
el bajo vientre desbordó hinchado, con 
grandes manchas lívídas y terriblemente 
doloroso. El hombre pensó que no podría 
jamás llegar él solo a Tacuru-Pucú y se 
decidió a pedir ayuda a su compadre AJ. 
ves, aunque hacia mucho tiempo que esta­
ban disgustados. 

La corriente del rio se precipitaba aho­
ra hacía la costa brasileña, y el hombre 
pudo fácilmente atracar. Se arrastró por 
la picada en cuesta arriba; pero a los vein­
te metros, exhausto, quedó tendido de pe­
cho. 

- ¡Alv,es! -gritó con cuanta fuerza pu­
do; y prestó oído en vano. 
-¡ Compadre Alves! ¡No me níegues es­

te favor! -clamó de nuevo, alzando la 
cabeza del suelo. En el silencio de la selva 
no se oyó rumor. El hombre tuvo aún va­
lor para llegar hasta su canoa, y la co­
rriente, cogiéndola de nuevo, la llevó ve­
lozmente a la d~riva. 

El Paraná corre allí en el fondo de una 
inmensa hoya, cuyas paredes, ¡iltas de 
cien metros, encajonan fúnebremente el 
rio. Desde las orillas, bordeadas de negros 
bloques de basalto, asciende el bosque, ne­
gro también. Adelante, a los costados, 
atrás, siempre la eterna muralla lúgubre, 
en cuyo fondo el río arremolinado se pre­
cipita en íncesantes borbollones de agua 
fangosa. El paisaje es agresivo y reina en 
él un silencio de muerte. Al atardecer, 
sin embargo, su belleza sombría y calma 
cobra una majestad única. 

El sol había caído ya cuando el hombre, 
semitendido en el fondo de la canoa. tuvo 

un violento escalofrío. Y de pronto, con 
asombro, enderezó pesadamente la cabe­
za: se sentia mejor. La píerna le dolía ape­
nas, la sed disminuía, y su pecho, libre ya. 
se abría en lenta inspiración. 

El veneno comenzaba a irse, no había 
duda. Se hallaba casi bien; y aunque no 
tenia fuerzas para mover la mano, conta­
ba con la caída del rocío para reponerse 
del todo. Calculó que antes de tres horas 
estaría en Tacuru-Pucú. 

El bienestar avanzaba, y con él una 
somnolencia llena de recuerdos. No sentía 
ya nada ni en la pierna ni en el vientre. 
¿ Vivirla aún su compadre Gaona en Tu­
curu-Pucú? Acaso viera también a su ex 
patrón míster Dougald y al recibidor del 
obraje. 

¿ Llegaría pronto? El cielo, al poniente, 
se abría ahora en pantalla de, oro, y el rio 
se había coloreado también. Desde la cos­
ta paraguaya, ya entenebrecida, el monto 
dejaba caer sobre el río su frescura cre­
puscular en penetrantes efluvios de azahar 
y miel silvestre. Una pareja de guacama­
yos cruzó muy alto y en silencio hacía el 
Paraguay. 

Allá abajo, sobre el río de oro, la canoa 
derivaba velozmente, girando a ratos so­
bre si misma ante el borbollón de .un re­
molino. E l hombre que iba en ella se sentia 
cada vez mejor, y pensaba entretanto en 
el tiempo justo que había pasado sin ver 
a su ex patrón Dougald. ¿ Tres años? Tal 

. vez no, no tanto. ¿Dos años y nueve me-
ses? Acaso. ¿ Ocho meses y medio? Eso 
sí, seguramente. 

De pronto sintió que estaba helado has­
ta el pecho. 

¿ Qué sería? Y la respiración .. . 
Al recibido1· de maderas de míster Dou­

gald, Lorenzo Cubilla, Jo había conocido . 
en Puerto Esperanza un Viernes Santo . . . 

V. • s· . ¿ 1ernes . 1, o Jueves . . . 
El hombre estiró lentamente los dedos 

de la mano. 
-Un jueves . . . 
Y cesó de respirar. 
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Vamos a convertir el Es~ambray en 
la región más r.evolucionaria de Cuba. 

Fidel C.~ ;o\.~ 

PQA JESUS ORTA 

POTO$ ~E PASCUAL Y TlRSO 
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ES ALLA, sobre las montañas del Es-
cambray, donde podemos palpar mejor 

las profundas transformaciones operadas 
en el carácter del cubano, en menos de 
tres años de Revolución. . 

¿Dónde está aquel pueblo simplista, su­
perficial, que "filosofaba": "Lo que hay 
es gue no morirse", "Hay que vivir el mo­
mento feliz", "Que trabajen los bueyes", 
etcétera? 

¿Será este mismo pueblo gue vemos por 
las montañas arrostrando el peligro, sem­
brado en las trincheras, a prueba de to­
dos los sacrificios? 

¿ Será este mismo pueblo que volunta­
riamente vigila, voluntariamente pelea, vo­
luntariamente alfabetiza y voluntariamen­
te construye? 

Es el mismo. Pero el hombre es el medio. 
Era lógico que en un 1nedio donde el 

latrocinio era legal y hasta admirado, la 
palabra honrado fuera sinónimo de bobo. 
y que donde el dinero era el único objetivo 
a pe1'Seguir, los hombres quemaran sus 
virtudes en la pira de las más impuras 
ambiciones. 

Pero nace el ejemplo. Dos hijos de te­
rrateniente, cambian la vida 1nuelle y los 
"mangos bajitos" de la herencia, po1· una 
vida de sacrificio redentor. Un joven mé­
dico argentino, en vez de inaugurar un 
nuevo consultorio en Buenos Aires, para 
cazar dólares fáciles, hace causa común 
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con los pobres de América, y pelea junto 
a los cubanos por la libertad y la justicia 
social. Surgen nuevos gobernantes que lo 
mismo u·abajan en construcción que tum­
ban caña. La Patria aplaude el desinterés 
y el espíritu de sacrificio en aras del bien­
estar común. 

Los cubanos van comprendiendo su com­
promiso con la Patl'ia. Quien siempre de­
cía "yo", va olvidando esta palabra, y dice 
"nosotros". 1 

En nuest1·os reco1'l'idos por el Escam­
bray, con la misión de llevar recreación 
artística a los milicianos, soldados rebel­
des y policías que operaban y operan por 
ese lomerio, tuvimos la oportunidad de 
observar este cambio psicológico. Hom­
bres que habíamos conocido en las ciuda­
des como indiferentes y superficiales, eran 
otros. Como cubanos al fin, siempre ale­
gres, risueños hasta l rente a la muerte; 
pero profundos, abnegados. gloriosos como 
nunca. 

Claro que para apare<:er este nuevo 
hombre cubano tuvo que morir la causa 
que producía al hombre impuro de ayer. 
Todo lo que muere se descompone, y de 
la descomposición, sale esa última vida de 
lo muerto: los gusanos. Contra estas im­
purezas finales del injusto sistema en de­
r,·ota, es que las milicias nacionales. el 
Ejército Rebelde y la Policía Revoluciona­
ria convirtieron al Escambray en un es-

•• 



I 

En una de las numé­
rdsas trincheras de los 
milicianos, en una rús­
tica asta, es izada 
la bandera cubana. 

1 

' 

Día y noche los mili· 
cianos vigilaban. Su 
sacrificio era el sa­
crificio de todo un 
pueblo, que vencerá. 

El artílhtro miliciano aju,sta el alza del mortero. La contrarrevolución será barrida de esa manera. 
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peso bosque de ojos y fusiles. 
Obreros, campesinos, empleados, estu­

diantes, dignos profesionales, soldados y 
policías, dejaron el calor de sus hogares y 
sus centros de trabajo, para formar parte 
de los indestructibles cordones de fuego y 
de la limpieza de la escambraica sierra. 
Estos cordones se iban estrechando de ,na­
nera que los "gusanos" fueran teniendo 
menos espacio dandi? movel'Se. Apenas 
dieron combate. Se entregaban llorando, 
con un ten]blor de t·atas. Y se explica. 
Quien empuña un arma para defender 
mezquinos intereses, los cuales sólo podrá 
disfrutar vivo, es lógico que tiemble ante 
la cercanía de la muerte. 

Sólo cuando los hombres sustentan un 
hermoso ideal, un ideal limpio, son valien­
tes. 

Los mercenarios pueden tener el maca­
bro y cobarde valor de asesinar a un joven 
maestro voluntario. sin más armas que sus 
libros, como el niño Conradó Benitez Gar­
cía, vilmente ahorcado, cuando llevaba la 
luz de la enseñanza a los campesinos de 
Caracusey. Pueden tener el macabro y co­
barde valor de matar indefensos agricul­
tores. Pueden tener el incivilizado valor de 
quemar una escuela rural. Matar, con la 
seguridad de ellos queda,· vivos, esa es la 
hazaña deliciosa de los gusanos contrarre­
volucionarios. Cuando tienen que ceder un 
ápice, un solo ápice, de esa seguridad, suel­
tan las armas. por poderosas que sean, llo­
ran, se arrodillan, suplican perdón. Sin 
embargo, parece que este tipo de hazañas 
deliciosas, son las únicas hazañas que ben­
dice el clero fascista y proimperialista. 
Tan es así, que allá. en el abrupto Escam­
bray, con la sangre del Mártit· de la Edu­
cación, el cura falangista Francisco López 
Blázquez, apretado el bolsillo de dólares, 
bautizaba a los asesinos mel'cena,·ios, ben­
decía el crimen, lo paladeaba, y borraba 
del Nuevo Testamento el mandamiento 
de Cristo: "No matarás". Pero no tardó 
en que este falangista cayera en las manos 
del pueblo. Del pueblo que no sólo entró 
al Escambray con las mejores armas, sino 
también con el l}lfabeto y la biblioteca mó­
vil. Por eso el veneno de este esbirro con 
sotana no entró a la mente del campesino 
que, más claro cada dia, ya canta, desde 
un extremo a otro de la Sierra del Escam­
bray: 

El Escambray convertido 
en calvario fue por este 
crucificador "celeste" 
en lierra y cielo perdido. 
Pero esta vez encendido 
el mártir dejó el madero, 
siguió, siguió el derrotero 
de la fria bestia humana 
f y le cambió la sotana 
por traje de prisionerol 

Asi están despertando los campesinos 
del Escambray que fueron desorientados 
por los seudorrevolucionarios del Segundo 
Frente, por los golosos comevacas que vio­
laron guajiritas, robaron a los campesinos 
y practicaron el crimen. No tuvo el Es­
cambray la suerte de la Sierra Maestra y 
la Sierra Cristal, donde los rebeldes pre­
dicaban con el ejemplo. Aquí, un grupo 
de ambiciosos, con pequeñas excepciones. 
quería adelantarse a la Revolución para 
vender la Patria al Imperialismo y saciar 
su sed de poder y de oro. Los serranos 
villareños no le hablan visto la verdadera 
cara a la Revolución . Es ahora, tratando 
con los milicianos y los rebeldes, que no 
le toman una vianda sin pagarla justamen­
te, que respetan a sus hijas, que los tratan 
como hermanos, que los enseñan a leer y 
escribir, que les construyen casas, escue­
las y hospitales, es ahora, que los hombres 
de estas lomas glorificadas por el paso del 
Che Guevara y por la sangre del coman­
dante Fajardo, han comprendido que la 
Revolución es otra cosa. 
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Gran número de para­
caídas con arm-4\s y 
comidas para los mer· 
cenarios fueron ano• 
jados .en el Escambray. 
La mayoría cayeron 
•n "dcr de las Mili· 

• ~a• }l.evqluci~narias. 

. . ... , -

Es la erradicación del latifundismo. he­
cho que no se había pt·oducido en el Es­
cambray por lo intrincado de la sierra y 
por estar la Reforma Agraria t.rabajando 
en otros lugares de Las Villas, lo que hizo 
posible que los gusanos alzados encontra­
ran terratenientes protectores. 

Es el surgimiento de granjas y coopera­
tivas en los 1nillares de caballerías de tie­
rra expropiada. De ellas hay ya cincuenta 
granjas y tl'einta y cinco cooperativas. 

Es condicionar cinco mil caballerías de 
tierra para siembra de pangola y otros 
pastos, con el objetivo de hacer del Escam­
bray una gran cuenca lechera. 

Es fomentar la siembra del cacao. 
Es aplicar el cultivo intensivo que el 

café requiere. 
Es la siembra inmediata de doscientas 

caballerías de mango, anón, guayaba y 
aguacate. 

Es la siembra, no ya en el centro del 
Escambray, sino en la "Antesala del Es­
cambray", que comprende las zonas de 
Güinía de Miranda, Báe-z, Provincial, Ma-

.. . .. 

n_icaragua, El Hoyo, etc .. donde el campe­
SJnado cuenta con más de trescientos mil 
cujes de tabaco cortados en las granjas, 
de quince caballerías de tabaco rubio, ade­
más del cultivo, en gran escala, de malan­
ga, plátano, algodón, maíz, cebolla, millo, 
frijol . .. 

Es la granja "Comandante Piti Fajar­
do". en la Zona LV - 29, con una sección 
avícola que pl'oduce mensualmente más de 
doscientos mil pollos, creciendo tan rápi­
damente que denl'ro de unos 1neses el nú­
mero llegarí1 a n1ás de medio millón. 

Es la construcción de cuarenta pueblos 
que ya empiezan a levantarse, cuyas casas 
tendrán servicios sanitarios, baño interca­
lado. luz eléctrica. cocina de petróleo y 
muebles en cada pieza, donde no .faltarán 
la Tienda del Pueblo, el Centro Escolar. 

Los alzados se entre­
gaban muchas veces 
sin pelear siquiera, 
acobardados frente a 
las fuerzas milicianas. 



Armas lanzadas en el Escambray por aviones procedentes de bases en los Estados Unidos y 01;1.a· 
temala. Nunca llegaron a caer en manos de los contrarrevolucionarios a sueldo del imperialismo • 

• 
Uno a uno 
el Escambray. 

cabecillas de la contranevolución en 
captura. al mercenario Gelasio Saborí. 

Obüs de mortero de 60 milímetros &-u.mi.nis• 
trado a los alzados. Proyectil .. made in USA'! 



el •Comedor Infantil, el Circulo Socíal 
Obrero, la Ofícína de Correos, el Hospital 
o la Unidad Sanitaria. 

Es la eliminación del analfabetismo, pa­
ra lo cual el Escambray se siembra de 
cent,·os escolares, y los alfabetízadores y 
maestros voluntaríos realizan una hermo­
sa labor, en la cual participan fervorosa­
mente los soldados rebeldes y los milicia­
nos, alli donde es cosa extraña que un cam­
pesino mayor de veinte años sepa leer y 
escribir. 

Es el camino vecinal que se creyó im­
posible. 

Es la higiene. Es la luz. 
Es el sacrificio alegre de los obreros, 

estudiantes y profesionales que dejaron la 
tranquilidad y el carif10 de sus hogares 
para limpiar las lomas de los elementos 
contrarrevolucionarios, einpeñados en que 
los campesinos empuñaran el fusil contra 
su propio corazón, burlándose de su .igno­
rancia. Es el hombre que despu&s de haber 
limpiado las montañas de gusanos, conti­
núa en las t,·incheras del deber, ganando 
las batallas de la construcción y la alfabe-
1.ización, sin más interés que se,·.vir a su 
Patria. 

Es el gran poeta revolucionario Manuel 
Navarro Luna que no conforme con haber 
dado a las tl'incheras la estampa gallarda 
de un hijo y la gloria precoz de un nieto 
de catorce años, ya de trinchera en trin­
chera encendiendo el heroísmo y levantan­
ao la fe. 

Es el grupo de al'listas voluntarios que, 
dirigidos por el que escribe, recorrió la 
linea de fuego del Escambray llevando la 
24 
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En el Año de la Edu· 
ce.ción nacen nuevas 
escuelas en el Esc.am· 
bray. Allí, como en to· 
da Cuba, no quedará 
un solo analfabeto. 

recreación y el entus;asmo patriótico a los 
milicianos que llevaban meses en el cum­
pli1nicnto del debe1· y a los campesinos que 
en1pezaban a ver por sus propios ojos Jo 
que ve,·daderamente es la Revolución. En­
tre estos artistas hay que destacar la efi­
ciente labor de la pdmera actriz y mejor 
recitado,·a del poema revolucionario, A Ji. 
cía Fernán, de las no menos notables ac­
trices Telé Blan·co y Pilín Vallejo, del pro· 
ductor y escritor Humberto Bravo. del 
actor Scverino Puentes, del compositor 
Eduardo Saborit. del guita1-rista Teodoro 
Benemeli, de los laudistas Raúl Lima y 
Alejandro Aguila,·, de la cantante Radeun­
da Lima y del tenor Rafael Aquino. 

Eso y más, es la Revolución. 
Por eso no valió nada que los aviones 

piratas de los impc,·ialislas yanquis deja­
ran caer cientos de ai·mas poderosas a los 
mercenarios. No hicieron más que regalar 
al pueblo las armas que se negaron a ven­
derle. Acaso creyeron -¡oh, ingenuos!­
que los millares de hombres que poblaban 
e l Escamb1·ay eran los ''alzados", y man­
samente ponían la~ armas y los alimentos 
casi en los pies de los milicianos. El pe­
queño número de lacayos que los imperia­
listas y curas falangistas lograron movili­
zar, con el apoyo en fuga de los comevacas. 
no salia de las cuevas ni para respirar. 

Y ya, casi terminada la limpieza de los 
gusanos, mientras el Escambray se puebla 
de caminos, escuelas, hospitales, tiendas 
del pueblo, nuevas casas, fábricas, granjas 
y cooperativas, las armas arrebatadas a los 
mercenarios y cogidas mansamente a los 
aviones piratas, descansan a los pies. del 
Apóstol, en la Plaza Cívica de la ciudad 
de La Habana, diciendo, con toda la elo­
cuencia de la anécdota, que el pueblo es 
invencible. 

' 
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evolución 
uralismo 

Ex1c-o 
por LUIS CARDOZA y ARAGON· 

El movimiento pictórico que surgió en México por la- Revo­
lución es poderoso y esclarecido en la historia de la plástica de 
América. Y hablo de un movimiento por lo abierto, y no de una 
escuela, que me da una idea !imitadora y cerrada, aunque algu­
nos tiendan a que sea más una escuela que un movimiento. Sus 
exponentes se ·cumplieron dentro del horizonte de su época y los 

~ más altos alcanzaron a ver más lejos en tal horizonte. Fue lenta 
la gestación de ese -impulso, como la gestación de la Revolución: 
a partir de los primeros murales de Rivera, Orozco y Siqueiros, 
se puso en marcha, con mayor decisión, aquella búsqueda, , su pro­
pio hallazgo. 

Como se comprendió y se sintió la revelación de México a sí 
. mismo, su inmersión en los orígenes, las luchas en que se estaba 
empeñado, crearon varias corrientes que teníé!n, sin embargo, ras­
gos comunes. Caracterizó parte de la obra de ]os primeros lus­
tros el entusiasmo por la tradición milrnaria, como continuidad 
con honda transposición, y por un arte mexicanista, es decir . de 
lo no esencial, "fue cuando empezó a inundarse México de peta­
tes, ollas, maraches, danzantes de Ohalma, zarapes, rebozos y se 

J iniciaba la exportación en · gran escala de todo esto. Comenzaba 
un auge ·artístico de Cuernavaca y Taxco", escribe José Clemente 
Orozco (1883-1949) en su Autobiografía. "Esta enfermedad qu"e 
hemos denominado 'niexican curios' inició manifiestamente el 
debilitamiento de la pintura mexicana en su conjunto y hoy in­
festa gravemente a casi toda la producción literaria~ cinemato-

- gráfica, teatral, escultórica, popular, etc.,-de nuestro país. La más 
superlativa de las cursilerías seudonacionalistas está degradando 
el arte de México en sus más diver$as manifestaciones y amena-

. za con hundirlo en la superficialidad., la mediocridad y el despres­
tigio total", afirma Alfaro Siqueiros. (1) Frente a esa visión so- · 
mera y· evasiva, en cierto modo de la realidad social, surgió, asi­
mismo, la universalidad de México vista desde dentro. La Revo­
lución impulsó la creación propia y con diversos rumbos, según 
_las personalidades, la_ pintura nos d_io la imagel} _ de un~_pu~blo. 

Si consideramos el arte moderno a partir de la independen-:­
cia hasta el estallido de la Revolución (1810-1910), nos damos 
cuenta de que vivía precariamente, como el propio país. El or­
den feudal, consolidado durante el virreinato, perdura después . 
de la independencia, y aun se agrava cqn luchas intestinas y con­
tiendas· internacionales. Una minoría latifundista centralizaba el 
poder con caracteres absolutos. El país arrastraba una existen­
cia trágica, · oprimido en el interior por el feudalismo y en el ex­
te'rior por· el imperialismo, que forjaban su estructura semicolo­
nial. Durante esos é:lños el arte se reducía a serviles imitaciones 
de escuelas extranjeras. Se olvidaban los motiyos_ nacionales. Se 
huía de la -realidad. La clase dominante vivía superfidc;1lmente 
en México, con los ojos en Europa. El pueblo, la nación, lo nues­
tro, se diría que le era extraño y hasta odioso. París e Italia, en 
sus aspect os finiseculares y decadentes, fijaban las. normas de. la 
alta burguesía que había perdido toda tradición nacional. La 
corte de Po_rfirio Díaz se _retrata, con sus gustos y ____aspiraciones, 
en la patética arquitectura de repostería europea -del Palacio de 
las Bellas Artes. Se vivía de _reflejo. El artista se encontraba so­
µietido a ese criterio,· a pesar de su pretendida libertad estética. 
Quedan de esos años, algunos paisajes, algunos retratos y natu- . 
rale~as muertas. La vida nuestra, el indígena, no eran temas 
dignos del arte. Hasta las piedras del edificio de correos fueron 
traídas de Europa. _ 

. "La pintura mural se encontró en 1922 la mesa puesta. La 
idea misma de pintar muros y . todas las ideas que iban a consti­
tuir la nueva etapa artística, las que le iban a dar vida, ya exis­
tían en México y se desarrollaron y definieron de 1900 a 1920, 
o sean veinte años. Por supuesto que tales ideas · tuvieron su ori­
gen en los siglos anteriores, pero -adquieren §U forma definitiva 

. (1) David Alfaro Siqueiro1: "No hay más ruta q~e la nuestra'.', México, 1_945. 
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Luis Cardoza · y Aragón, el autor del presente tra­

bajo, es un distinguido escritor guatemalteco de larga 

residencia en México, muy conocido en los círculos 

literarios de varios continentes. 
Entre su variada obra intelectual podemos citar las 

siguientes: "La Nube y el Reloj", "Luna Park", "Poesía", 

"Pequeña Sinfonía del Nuevo Mundo", "Retorno al Fu- . 

turo" (crónicas de viaje por la URSS), "Guatemala, .las 

líneas de su mano", "Orozco", y otras. 
Cardoza y Aragón · vino a Cuba recientemente con 

el fin de participar como miembro del jurado en eí II , 

Concurso Literario convocado por la Casa de ·las Amé­

ricas, en el género poesía. 
"La imagen que tenía de Cuba, ha dicho :en una 

entrevista, se · ha confirmado: encuentro la realidad 

superi<:>r a la imagen que me había formado de ella". 

"El día de · los Muertos', del · dis­
cutido Diego Rivera~ se cuenta · 
entre sus primeros trabajos mura­
les. Lo pintó en 1'925 fijando de 
una vez por todas las caracterís­
ticas esenciales de su percepción 
plástica: sentido. popular, vivo 
colorido y agudo estilete crítico._ 



r 
1 

<1urante esas dos décadas. Todos sabemos en demasia que ningún 
hecho histórico aparece aislado y sin motivo", afirma Orozco en 
la Autobiogra.fia.. "Es interesante señalar -prosigue Orozco- el 
hecho de que también la música había llegado a conclusiones se­
mejantes en la misma época. En 1913, Manuel M. Ponce descu­
bría, antes que nadie, el valot· y la significación de la música po­
pular y en un concierto que dio en la sala Wagner con canciones 
como "Estrellita" fue siseado y censurado por tomar en serio 
lo oue se tenía entonces por·cosa insignificante". 

México, desde épocas inmemoriales, ha tenido renovadas ex­
presiones populares, una tradición con raíces. Durante la época 
virreinal, la pintura fue peninsular, extranjera en gran parte a 

"Niña bonita", de Rufino Tama­
yo, óleo sobre tela. Una feliz 
combinación del sentido plástico 
mexicano de la forma, color y la 
composic.ión. 

la recóndita vida mexicana: pintura religiosa que terminaba la 
Conquista en los reductos más intimos. Lo prodigioso de esos 
años es nuestro barroco. 

Antes de que surgiera el muralismo tenemos nombres egre­
gios: José Maria Velasco (1840-1912) y José Guadalupe Posada 
(1851-1913). Velasco fue un gran paisajista y Posada, autor de 
más de 15,000 grabados, supo vivir la vida de su pueblo. Su in­
fluencia en el movimiento que nació con la Revolución es extra­
ordinaria por su sentido y su imaginación. Ambas figuras, en 
cierta manera opuestas, abarcan la complejidad de México en su 
diversidad. Recordemos a Julio Ruelas (1870-1907), Saturnino 
Herrán (18jl7-1918) y Joaquin Clausell (1866-1936). 
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Posada fue un juglar extraordmariamente legítimo. Sus gril­
bados no necesitan del texto cuando son ilustración. Lo imagino 
como una especie de .fo .que. en México se llama "evangelista": 
esos secretarios públicos qué en las plazas, en los mercat'.os, con 
sus viejas y niqueladas máquinas de escribir, aún redactan para 
la clientela analfabeta que les solicita peticiqnes al juez o al al­
calde, noticias para la familia, cartas de amor. Posada fue un 
"evangelista" del grabado. Con verdadero sentimiento popular 
hizo su obra, sin clara idea socio-polltica, mas con espontaneidad 
e imaginación admirables y sabiendo, sintiendo, viviendo, el do­
lor, la miseria y las luchas de su pueblo, con quien sigue soñando 
en la fosa común del Cementerio de Dolores. Y llevó a diversas 
public~iones y hojas sueltas, las noticias de ese pueblo, la pro­
testa, la. carta de amor, la petición, la u-a y el sarcasmo, no sólo 
a la conciencia de sus contemporáneos analfabetos en más de un 
ochenta por ciento, sino a la historia del arte mexicano, como uno 
de sus más singulares exponentes, y sin que tuviera la menor in­
tención de ello. 

"En aquellos talleres nocturnos -scribió Orozco de sus ai\os 
en la Academia de Bellas Artes-- donde oíamos la entusiasta 
voz del Doctor Atl, el agitador, empezamos a sospechar que toda 
aquella situación colonial era solamente un truco de comercian­
tes internacionales; que teníamos una personalidad propia que 
valía tanto como cualquiera otra. Debíamos tomar lecciones de 
los maestros antiguos y de los extranjeros, pero podíamos hacer 
tanto o más que ellos. No soberbia, sino confianza en nosotros 
mismos, conciencia de nuestro . .Propio ser de nuestro destinoº. 

"f'tie entonces cuando los pintores se dieron cuenta cabal del 
pais en donde vivían. Saturnino Herrán pintaba ya cl'iollas que 
él conocía, en lugar de manolas a lo Zuloaga. E l Doctor Atl se 
fue a vivir al Popocatépetl y yo me lancé a explorar los peores 
barrios de México. En todas las telas aparecía poco a poco, como 
una aurora, el paisaje mexicano y las formas y colores que nos 
eran familiares. Primer paso, tímido todavía, hacia una libera­
ción de la tiranía extranjera, pero partiendo de una preparación 
a fondo y de un entrenamiento riguroso". 

"¿Por qué íbamos a estar eternamente de rodillas ante los 
Kant y los Hugo? ¡Gloria a los maestros! Pero nósotros podía­
mos arrancar el hierro de las entrañas de la tierra y hacer má­
quinas y barcos con él. Sabíamos levantar ciudades prodigiosas 
y crear naciones y explorar el Universo. ¿No eran las dos razas 
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de donde procedlamos de la estirpe de los titanes?". 
"Los pintores que hablan estado en Europa -escribe 01·ozco 

en la Autobiogi-afia.-- traian de allá su expresión y sus conocí-
. mientos especiales de la Escuela de Parls, muy útiles y necesa­
rios para relacionar el arte de México con el europeo. Jean Char­
lot fue muy servicial en este pun,to, pues era pintor exclusiva­
mente europeo y wr añadidura francés y joven en extremo. Es 
decir que representaba la sensibilidad europea más moderna y 
más libre de prejuicios. Por regla general, con brillantlsimas ex­
cepciones, los profesores de estética que nos visitan son viejos 
fósiles que se han quedado parados en alguna época del siglo 
XVII o XIX y que creen que el arte sólo puede existir en Paris, 
heredero de Roma, interpretando torcidamente l~y_e..de--Pm'ls 
es el "cerebro· del mundo", mirándolo todo con su lupa' o lente 
de su erudición de biblioteca anticuada". 

"La pintura mural se inició bajo muy buenos auspicios. Has­
ta los errores que cometió fueron útiles. Rompió la rutina en 
que habla ~aldo la pintura. Acabó con muchos prejuicios y sirvió 
para ver los problemas sociales desde nuevos puntos de .vista. 
Liquidó toda una. época de bohemia embrutecedora, de míxtifi­
cadores que viyjan una vida de zánganos en su "torre de mar­
fil", infecto tugurio, alcoholizados, con una guitarra en los brazos 
y fingiendo un idealismo·-absurdo, mendigos de una sociedad ya 
muy podrida y próxima a "desaparecer". 

"Los pintores y los escultores de ahora serían hombres de 
acción, fuertes, sanos e instruidos; dispuestos a trabajar como 
un buen obrero ocho o diez horas día1·ias. Se fueron a meter a 
los talleres, a las universidades, a los cuarteles, a las escuelas, 
ávidos de saberlo y entenderlo todo y de ocupar cuanto antes 
su puesto en la creación de un mundo nuevo. Vistieron overol y 
treparon a sus andamiosº. 

Se ha discutido quién pintó nuevamente el primer mural al 
fresco. La primacía ha sido atribuida a varios artistas. Para mi 
no presenta mayor importancia esta discusión ni esta primacía. 
Sin la· revolución ¿qué muralismo se habría pintado? Sin Diego 
Rivera, José Clemente Orozco y David Alfaro Siqueiros ¿qué 
habría acontecido? · 

El resurgir de la pintura se debe, en primer término, a las 
condiciones sociales y políticas, a la capacidad de Diego Rivera 
y José Clemente Orozco: ambos asumieron entrañablemente, me­
jo1• que los demás pintores, la vida mexicana y abrieron una épo-
ca al renovar la ·expresión. · 



A. 
"Calavera Huertista'', grabado de 
José Cuadalupe Po1ada, denos­
fando la sangrienta dicladura de 
Victoriano Huo1ta. "St1 influencia 
en el mo•rin1ienlo qu~ nació con 
la Revolución es extraordinaria 
p or su sentido v so jruaginación". 
Posadn hiao 1,1~os lS,000 grabados 

"María Asúnsulo", laca sobre ma- .._ 
dera, original de David Alfaro r 
Siqueiros, pintado e n 1935. · Si­
quciros hahia comen.tado sus ex:­
pcrimontos con lacas sintéticas en 
1932. Con sólo 3 añ.os de expe­
riencia el pintor maneja el ituevo 
medio con su maestría habituaL 

"El Fuego", fresco de Jos~ Cle­
mente Oro2co. Una de sus más 
importantes concepciones et la 
figura central, El Fuego, de Ja 
composición que representa los 
4 elementos, pintada en la cúpu­
la del Hospicio de Guadalaja.ra . .. 

/ 
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Una prrteba evidente 
del potleroso 
desarrollo de lll• 
grandes indu.strias 
chinas, es este n,odelo 
de A.lto Horno ,le 
1 ,513 nietros 
cúbico .... 

' 

EDIFICACION ECONOMICA DE UN PUEBLO HEROICO 

EL desarrollo alcanzado por la China Po-
pular a partir de su liberación, hace 

escasamente poco más de once años, es de 
tal magnitud, que constituye uno de los 
hechos más sobresalientes de la Historia 
de los últimos tiempos. Terminada la lu­
cha revolucionaria del heroico pueblo chi­
no en 1949, bastó el trienio 1950 - 52 para 
rescatar y equilibrar la economía nacional 
devastada por la guerra y las constantes 
agresiones imperialistas. A continuación 
entró en un desarrollo intensivo, por un 
Primer Plan Quinquenal, d2 1953 a 1957, 
pero a partir de 1958 se planificó en tal 
forma la concentración de todas las fuer­
zas nacionales, en un socialismo creciente, 
que al año Siguiente, en 1959, al haberse 
cumplido ya los índices principales del Se­
gundo Plan Quinquenal con antelación de · 
tres años. se dió lo que se llama el gran 
salto adelante. La pujanza industrial se 
elevó notablemente, hasta el punto increí­
ble de que en los tres últimos años el pro­
medio del valor global de la industria au­
mentó en 1nás de un 40% por año. 

No se recuerda de ningún otro caso en 
la Historia, de un desarrollo nacional con 
tal ce'leridad. Hoy el mundo capitali.~ta se 
asombra de estadísticas sorprendentes co­
mo las de que China, con una producción 
de acero, por ejemplo, en 1952, de 1.3 mi­
llón de toneladas de acero, haya subido 
en 1960 a 18.4 millones de toneladas, co­
locándose en el sexto lugar como país pro­
ductor de acero en el mundo, o que la ex­
tracción de carbón marque para China hoy 
el segundo lugar en las estadísticas mun­
diales, o que independientemente de la in­
dustria mecánica, haya tomado forma er 

China un sistema a base de la revolución 
técnica mecanizada y automatizada, total 
y parcialmente, como núcleo. 

La Exposición de la Edificación Econó­
mica de la República Popular China es un 
variadísimo y sorprendente muestrario de 
una China que el mundo no socialista des­
conflcía, o poi' mejor decir, que el mundo 
capitalista se empeñó en ocultar. Alli pue­
de encontrar el público habanero desde las 
más complejas manifestaciones de la in­
dustria pesada, hasta las más artísticas 
artesanias orientales. Allí, cortadoras de 
metales y acero moldeado, tractores, tor­
nos de precisión, telares, maquinarias agrí­
colas, máquinas w herramientas, grúas, au .. 
tomóviles, el desarrollo de la in·dustria 
siderúrgica, etc. Allí, en los salones de la 
industria ligera, los más variados artlculos 
pa,·a los mil usos de la vida diaria, telas, 
esta,npados y bordados: radios, plumas de 
fuente y luz fría; mobiliarios, efectos esco­
lares y artículos pat·a gimnasia; juguetes, 
libros e instrumental profesional, etc. Allí, 
en la sección agrícola, toda clase de mode­
los de cultivos: cereales. algodón, oleagi­
nosas: producciones. locales y especiales ; 
avicultura y ganadería; gráficos y fotogra­
fías de las comunas populares y de las 
medidas para aumentar la producción 
agrícola, conocidas por "Código de los 8 
Puntos", etc. Allí . los distintos estilos. 
orientales de una r ica artesanía: porcela­
nas. cerámicas, alfombras, esculturas. bor­
dados, bronces esmaltados. etc. Allí, en 
fin. la expresión de un pueblo que en su 
lucha contra el imperialismo que por años 
y años lo explotó y que por centurias vivió 
como aoartado de la civilización, en solo 
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once años ha sabido er~uirse pa,·a realce 
de la Historia, ejemplificación de las ri­
oue>as nacionales socializadas y asombro 
del mundo entero. 

Desarrollo a a.Ita. velocidad 
de la. siderurgia china 

La distribución geográfica de la indus­
tria siderúrgica de la Nueva China fue 
factor decisivo en el desan·ollo de este 

, capítulo industrial. Se multinlicaron los 
centros de producción de hierro y acero, 
nues siendo China un país extensísimo. de 
9.6 míllónes de kilórnetros cuadrados, 
abundante en recursos naturales. el capi­
talismo burocrático sólo se ocupÓ de con­
centrar ~u fuerza productiva siderúrgica 
en las áreas costaneras. La marca colo­
nialista dP la concentración industrial que­
dó geográficamente abolida. 

Otro factor importante en el logro de la 
actual industria siderúrgica fue la gran 
campaña de 1958 para fundiI· hierro y 
acero, fundándose en provincias y regio­
nes, empresas grandes y medianas, como 
miles de centros productores repartidos 
por todo el territorio, cuyo manejo se basa 
en las masas populares, en los distritos y 
en las comunas populares. El crecimiento 
de la producción de acero ha sido tal, que 
ya hetnos apuntado el ascenso de la China 
Popular al sexto Jugar mundial en la pro­
ducción de acero. Aquí, en el hierro y ace­
ro, se dió en 1958, como en otras ramas, 
lo que se llamó el gran salto: la produc• 
ción ese año aumentó un 49.57c en com· 
paración con 1957. En 1959, sobre la base 
del gran salto adelante del año 1958, au­
mentó en un 66.8% . 

En la Exposición de la Edificación Eco­
nómica de la República Popular China, 
puede el habanero constatar las produccio· 
nes chinas de cortadoras de acero para 
herramientas de alta velocidad, tubos sin 
costura, metales no ferrosos y materiales 
prensa.bles y extensibles; los distintos mo­
delos de tornos de precisión, los tractores, 
las maquinarias y los implementos agríco­
las; trasplantadoras de arroz, segadoras, 
camiones de volteo automático, grúas; las 
máquinas textiles, los instrumentos de 
precisión; la maqueta y modela.je del Com­
binado de Hierro y Acero de Anshan; de 
las refinerías petroleras de Dusan o de 
Lanchau; de las minas de carbón; de la 
Central Hidroeléctrica de la Garganta del 
Sanmen o Rlo Amarillo, etc. 

La industria. en general en la Nueva. 
China - Shnultáneo Desarrollo 

El simultáneo desarrollo de la industria 
pesada y ligera ha sido principio básico de 
la edificación económica de la República 
Popular China; conjuntamente, el desar(o­
llo simultáneo de las empresas grandes, 
medianas y pequeñas. 

Ha descansado también, independiente­
mente de la industria mecánica, en un sis­
tema a base de la revolución técnica y 
mecanizada y automatizadá, total y par­
cialmente, como núcleo. 

A su vez, la construcción socialista ha 
sido la edificación de la nueva economía 
del pueblo chino. Capitales extranjeros: 
ingleses, norteamericanos y japoneses so­
bre todo, hicieron de la China de ayer un 
imperio de jugosas ganancias para nacio­
nes que parecen no haber- sabido figurar 
en la Historia más que a base del coloniaje. 
El otro capital de la poca industrialización 
existente en la China de ayer, se debía a 
la burocracia nacional, oligarquía de inte­
reses y privilegios, en forma tal que asom­
bra saber que un pueblo que hoy cuenta 
con 675 millones de habitantes, concentra­
ba casi toda su fortuna nacional en cuatro 
grandes familias principalmente: Chian 
Kai-Shek, Son T:ze-Ven, Kon Chen-Chin y 
Cheng Li-Fu. 

Se desarrolló en China, a partir de 1956, 
en las empresas privadas que quedaron 
después de la liberación y nacionalización 
de las riquezas nacionales, una transfor­
mación a empresas mixtas, pagando el Es­
tado al antiguo propietario o dueño un 
interés fijo, sobre un 57c, más un sueldo, 
caso de ocupar ese antiguo dueño un pues­
to después en la fábl'ica, como adminisu·a­
dor, director técnico, jefe de producción, 
etcétera. 

En la Exposición China que hoy visita 
el público habanero, se recoge un varia­
dísimo muestrario de producciones de esta 
industria ligera; cantidad, calidad y econo­
mía han sido consignas de estas produccio­
nes. que ahora empiezan a conocerse más 
allá de las fronteras de los países socialis­
tas. 

Joyería, cristalería, los más finos tejidos, 
artículos de oficina, carteras, artículos del 
hogar, muebles, televisores, herramientas, 
útiles, instrumental de profesionales, ju­
guetei·ía y bisutería, toda una rica gama 
donde se combina el gusto oriental con la 
técnica moderna y las más atrevidas líneas 
en los modelos. · 

Entre los producto, agrícola$ están muestra.a de :.no~. trigo, cebada y mili de variedades. 
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Desanollo agrario 

China es un país que dispone de una 
enorme masa campesina: se puede calcu­
lar, en lo rural, la existencia de 500 millo· 
nes de hombres. Y con una porción tal del 
género humano y millone,; de kilómetros 
cuadrados de tierra para cultivar y hace1· 
germinar el fruto del trabajo del hombre, 
¡cómo no adelantar la agricultura china, 
al conjuro de la unión nacional de fuerzas 
y el impulso de la mecanización! 

Hay un punto básico en el desarrollo 
agrario de la China Popular. La gran ma­
sa campesina, integrante en los primeros 
años de la liberación, de 740 mil coopera­
tivas de producción agrícola, se reorganizó 
rápidamente en más de 20 mil comunas 
popula,·es. Cae esta transformación tam­
bién en el llamado "gran salto adelante" 
de 1958. · 

En la Exposición habanera puede con­
templarse productos agrícolas, artículos de 
industrias derivadas del agro, métodos de 
cultivo, implementos usados, maquetas 
de comunas, estadisticas actuales, etc. 

Artesanías y otros artículos 
expuestos - Construcciones 

No podían faltar en la "Exposición de la 
Edificación Económica de la República 
Popular China, exquisitos . artículos del 
más refinado arte oriental. pacientes obras 
de una artesanía milenaria, coloridos ob­
jetos de estilo típicamente chino: cerá­
miéas, porcelanas, alfombras, bordados. 
bronce esmaltado, pinturas, impresiones al 
agua con tacos de ,nadera, calados, sedo· 
sos paisajes. etc. Todo dentro de un arte 
donde se combina tipicidad y gusto, arte 
y artesanía, viejos estilos y objetos 1no­
dernos. 

Los productos de la industria pesada 
ocupan en la exposición un 50Y~ de ]as 
muestras presentadas: los de la industria 
ligera, un 22~;.; los productos agrícolas un 
1sr •. y todo lo restante, algo más de un 
10$f. No és, pues, esta exposición china 
que La Habana admira hoy, una vidriera 
de artesanías orientales, alejadas del avan­
ce moderno de la ciencia y la industria. 
Es, al contrario, en su mayor parte, una 
exposición de la fue1-,a expansiva de un 
pueblo heroico que se dió a la tarea de 
industrializarse y desan·ollat"Se nacional­
mente, en un increíble corto tiempo. 

Además de los artículos de artesanías, 
hay en la Exposición muchos otros varia­
dos objetos: toda clase de libros, revistas, 
sellos, artículos de uso corriente, etc. 

Conjuntamente se exhiben, por maque­
tas. admirablemente trabajadas, muchas 
de las construcciones de la actual China 
Popu)ar, entre e)Jas: e·1 lTTllJl't!iMa.Yi\t: 
Gimnasio de los obreros, de Pekin, edificio 
de construcción circular y superficie total 
de 32 mil metros cuadrados. con techo 
rodante o plegable; el Palacio del Pueblo, 
imponente construcción de moderno estilo 
y lineas funcionales, colorido y lujo de un 
edificio, sin1bolismo del poder del pueblo, 
con un auditorium para 10 mil personas, 
una sala de banquetes pa,·a 5 mil convida­
dos y las oficinas permanentes de la Asam­
blea Nacional del Pueblo, en un área total 
de 171,800 metros cuadrados; la Estación 
de Pekín, con área de 46. 700 metros cua­
drados y altura de 43 metros, donde no se 
desconoce ninguna de las comodidades de 
la vida moderna: escaleras automática~. 
avis·os al público por televisión, etc. 

A la entrada de la Exposición, como sím­
bolo de la amistad de los pueblos cubano 
y chino, y como un sello distintivo de la 
Exposición, se levanta un obelisco, colori­
da estampa de estilo oriental que engalana 
a nuestra Habana hoy. 

11 

El Primer Ministro del 
Gobierno Revolucionario, 
doctor Fidel Castro. 
durante J;ll visita • la 
E,cposición China, observa 
con la mayor atención la 
maqueta de una mina de 
earb6n hictr,g,Jlca. 
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Máqulne Dontadora 
semi~automáticb v•rsátil 
para en~ranaje recto o 
cilíndrico y dP cono Y 236 
para piezas d~ Vllrias 
industrias. • 
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Los ojos de esta 
cubanita se llenan de 
admiración ante esta 
bola de marlil 
tallada en una sola 
pieza por orfebres 
chinos. Dontro d4i la 
bola hay 24 pequeñas 
bolas giratoria,. 

Radios, Toca.Discos• 
Grabadoras. Metro de 
audio.frecuencia tipo 

J P.1. Tdóiono sin 
hilos para distancia 

et\ire 20 'y 30 kms. 

Maqueta de ta 
estación de pasajeros 
de Pekin con todos 
los adelantos. s-, 
construyó ftn sólo 
7 meses y 20 dias. 
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liacemos votos por la amist¡¡d de los 
pueblos cubano y chino, por la causa co­
mún de la lucha contra el imperialismo, 
causante del subdesarrollo de los pueblos, 
por la paz mundial, anhelo supremo de los 
pueblos, y por el éxito que está teniendo 
,>Sta Exposición, que dia a día, y noche poi· 
noche, se ve asistida de miles y miles de 
cubanos que vienen a conocer la China que 
el Imperialismo siempre ocultó, la China 
que ensancha hoy el inter,~ambio comer­
cial de (.,'uba. la China .¡ue demuestra bri­
llantemente -según palabras del Presi­
dente Osvaldo Dorticós Torrado- Jo que 
son capaces de alcanzar las fuerzas pro· 
ductivas de un país en sus instantes de, 
luchas rE>voluclonarias . 
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Felton Turner, de Houston, 
Texas, muestra. las heridas 

con iniciales KK:K, que 
le fueron causadas en 

marzo de 1960, después que 
lo golpearQn y colgaron 

por los pies . 
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ES dramática, realmente miserable, la or-
ganización de las bandas depredadoras 

y vengativas que asolan el Sur de los Es­
tados Unidos, bajo el emblema de la cruz 
en llamas y las capuchas negras y blancas 
del siniestro Ku-Klux-Klan. 

Los soberbios grandes del Klan preten­
<len hacer llegar el origen de la secta a 
fechas anteriol·es a la independencia de las 
13 colonias, y como un arma de defensa 
de las "buenas y sanas costumbres del 
Sur" frente al paganismo de los negros y 
el antiamerica.nismo de los católicos. 

A ese efe<:to, se cuenta que en 1741, un 
- tabernero de Nueva York, llamado John 

Hughson, "pagado por el Rey de España", 
se dedicó a organizar una "líga de escla­
vos" que como vía de obtener su libertad, 
se . dedicaban al sabotaje, asaltos. etc. 
Hughson, desde luego, era blanco y ·cató­
lico. 

Esta "liga" fue descubierta y fueron 
sometidos a juicio más de 150 negros, in­
cluyendo un cura blanco apellidado Ury, 
al que se acusó especificamente de "haber 
enseñado el griego y el latín" a los negros . 

El "descubrimiento" parece haberse de­
bido a la delación de una muchacha blan­
ca, Mary Burton, amante de un "cabecilla 
negro" !Jamado César, el cual la abandonó 
por otra irlandesa deslumbrante que res­
pondía al sonoro nombre de Peggy Kerr. 

Catorce negros, entre ellos César y un 
esclavo de la familia Roosevelt fueron 
quemados; dieciocho más, fueron ahorca­
dos y 70 deportados al Africa. Los blancos 
John Hughson y su mujer; el cura Ury y 
la hermosa Peggy, también fueron ejecu­
tados. 

EJ juicio desató numerosos-linchamien­
tos de negros en todos los Estados Unidos 
y el -escándalo dió origen a un odio, aún 
no atenuado, de ciertas capas numerosas 
de la población, contra los negros, y por 
ende de naturaleza anticatólica. 

El daño estaba hecho. Habían aflorado 
motivos sociales y morales que en realidad 
solamenté ocultaban los fundamentos eco­
nómicos que el odio al ·negro y al católico 
llevaban implicitos. 

Mary Burton, gustó tanto de su papel 
central en el drama y de haber acaparado 
la atención del gran público, que pretendió 
proseguir con sus "denuncias", hasta que 
por fin el juez Horsmanden la declaró pú­
blicamente una embustera patológica, sen­
tencia que no revivió a César, ni a los 
otros ejecutados por causa de su denuncia 
ni aminoró el odio racial creado por el 
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proceso, ni impidió que para preservar 
esas "sanas instituciones del modo de vida 
norteamericano" se fundara la sociedad 
secreta que todavía hoy conocemos como 
Ku-Klux-Klan. 
Otras manüesta.cione.~ y la. 
Doctrina de l\tonroe 

El Klan reclama que sus primeras ma­
nifestaciones ostensibles tuvieron lugar 
mucho después, cuando se deéidieron a 
reprimir un levantamiento de esclavos de 
vastas proporciones que encabezaba un 
líder llamado Denmark Vesey, pero el 30 
áe agosto de 1800, siendo Gobernador del 
Estado de Vit"ginia, James Monroe, aquel 
politico de "acción" que más tarde como 
Presidente pondría en p,·áctica la famosa 
doctrina que lleva su nombre, "An1érica 
para los Americanos", requirió, según se 
dice a instancias del Klan, la presencia de 
la milicia del Estado, para reprimir un 
levantamiento encabezado po1· un esclavo 
Uamado Gabriel, bajo la consigna de 
"Muerte o Libertad". 

Los tribunales, bajo la inspiración de 
Monroe, funcionando durante un mes, emi­
tían de 10 a 15 penas de muerte diarias, 
hasta que al ser apresado Gabriel y no 
prestarse a denunciar a ninguno de sus 
compañeros, tue ejecutado el ·¡ de octubre 
de1 propio año 1800. Monroe comentó que 
Gabriel "llevaba en sí un considerable es­
p,ritu de heroísmo." 

El Kuklos, el Gran Turco 
y el Gran Dragón 

Un movimiento revancllista, cuajado de 
miseria y de complejos de inferioridad 
sexual, necesariamente t iene que estar 
plagado de infantilismo. 

Los títulos del Klan, no pueden ser más 
rimbombantes: Gran Mago; Grandes Tur­
cos; Grandes Cíclopes; Gran Dragón con 
Seis Hidras; Gran Titán con Seis Furias ... 
Uniformes tenebrosos y ceremonias noc­
tw·nas presididas por un signo común a 
todos los movinlientos regresivos: la cruz 
llameante, la cruz de fuego, como símbolo 
del oscuro averno y de las tenebrosas fuer­
zas del mal. 

En 1867, divetsas "ligas" de blancos 
negrófobos, anticatólicos y antijudios, se 
fusionaron para fundar el primer Ku­
Klux-Klan de carácter orgán icamente na-
cional. · 

Si el nombre se deriva de la palabra 
griega kuklos (circulo) está aún por deter­
minar. Klan, procede del céltico y en las 
islas Orkney y .Shetland, significa alianza 
entre familias o entre iguales. El nombre, 
en realidad, parece haber s-ido electo, al 
igual que los rimbombantes apodos de los 
cargos dirigentes, como por su aire her­
mético, pero lo cierto es que el nombre 
no hace al caso: el fenómeno social o el 
motivo fundamental, según ellos, es pre­
servar la forma de vida norteamericana, 
sus buenas costumbres, defendet sus mu­
jeres ... , según autorizados sociólogos que 
han combatido al Klan, éste representa el 
espíritu de venganza contra la unidad na­
cional y la independencia, y es una autén· 
lica expresión regresiva de plantadores 
que acobardados, temen que el hombre, y 
especialmente si el ser humano es de piel 
oscura, ocupe un lugar de dignidad e igual­
dad, devastadora de falsos privilegios. El 
Ku-Klux-Klan no es un fenómeno en si, 
sino la expresión de un baío mundo pasio­
nal del blanco sureño, empeñado en una 
señoría a la que se opone la economía, la 
civilización y el derecho. 
42 

• 

• 

Pese a sus enunciados morales, el pri­
mer objetivo del Klan era de naturaleza 
política: impedir el voto del negro, a cuyo 
efecto se promulgaron una serie de leyes, 
que aún perduran, tendientes a obstaculi­
za,: a los negros el ejercicio de sus dere­
chos civiles. Esto en el campo jurídico. 
En la práctica empezaron a cometerse 
asesinatos y atrócfdades, con el objeto de 
aterrorizar a la masa negra. 

Los "clansmen" cabalgaban de noche, 
sacaban a los pacíficos de sus casas y los 
llevaban a lugares apartados para martiri­
zarlos antes de matarlos y luego traslada· 
ban el cadáver a un lugar visible "para 
que sirviera de escarmiento." 

Los crlmenes del prinler Klan, se esti­
man en unos 18 mil asesinatos "secretos". 

Fin del primer Klan 

Las depredaciones, claro está, no se Ji. 
mitaban a "asuntos negros". Comerciantes 
rivales, venganzas de familia, etc. usaban 
las capuchas del Klan como resguardador 
paraván. -

Una "liga" de esta naturaleza es perju­
dicial a los intereses del Estado, y el Con-

• 

.... 

• 

°' t l. 

• León Butler <:ometió 
'tl "osadia'' de alquilar una 

.. • casa en el sector blanco 
de St. Louis, Mo. El Klan, 

clavó una cruz y la 
incendió en su jardin "como 

primet aviso" (Dic. 11, 

' 

1960). Ji'oslériormenle la ~ 
maebl~ria de Butler fae _ "' 

atacada y ~~~ 
, . , ~~Iras. ~ 

...., .. ~~ .. 
greso, en abril de 1871, siendo Presidente 
uno de. los más coz·ruptos e inmorales que 
han ocupado el solio de Washington, el 
general Ulises Grant, se promulgó una ley 
declarando ilegal al Ku-Klux-Klaq. 

Nathan B. Forrest, Gran Mago en aque­
lla época, trató de frenar las actividades 
del Klan, que se suponía contaba con más 
de medio millón de afiliados. Cuando com­
probó que esas medidas no bastaban, emi­
tió un "Supre.mo Decreto" declarando di· 
suelto el Ku-Kl\L'<·Klan, porque "ya había 
cumplido su misión", sin aclarar cuál ha· 
bía sido dicha ºmisjón11

• 

La prensa afin al Klan, no ofrece una 
sola página con un pensamiento construc­
tivo. El veneno de odio y prejuicios contra 
negros, judíos y católicos n~ desapareció, 
sino que se incren1entó. El organo of1c1al, 
"The Jeffersonian"; cuyo nombre iba en 
honor de Thomas Jefferson, ultra nacio­
nalista y enemigo de los europeos, era 
una sentina de prédicas sin sentido moral. 

Si el l(lan estuvo alguna vez verdade­
ramente disuelto, es cosa que está aun 
por determinar, pero al sobrevenir la pri• 
mera guer»a mundial y regresar los solda· 
dos victoriosos para encontrar sus plazas 
ocupadas por negros y judíos, el od:o vol-

. -



vió a renacer y con él, su expresión orgá­
nica: el Ku-Klux-Klan. 

El nuevo Klan, reunía del viejo, el odio, 
lo espeluznante de los ritos y la quíncaUe­
ria barata del misterio de las capuchas y 
cordones. 

Pero esta vez, además iba a ser una 
"buena empresa reproductiva al estilo de 
la digna vida americana." 

Schreiber sostiene que los crímenes del 
Klan en esta nueva etapa están tan entre­
mezclados con los elementos de odio racial 
y ambiciones politicas, según el matiz de 
cada uno de los Estados del Sur donde 
prolifera, que es imposible determinar el 
monto de asesinatos, raptos, violaciones y 
atropellos de toda índole cometidos por los 
encapuchados. 

El "negocio" prosperaba, cada neófito 
tenia que contribuir con doce dólares para 
los "~astos de iniciación" y comprar una 
serie de emblemas y quincallería ritual que 
le hacían extraer de sus bolsillos hasta 60 
dólares por cabeza. 

Los mejores reclutadores llegaban a ga­
nar hasta 50,000 dólares anuales. 

El jefe de Propaganda y Relaciones Pú­
blicas, Edward Young Clark, se embolsaba 
emolumentos por 40 mil dólares mensua-

les, mientras que el Supremo Gran Mago, 
W. J. Simmons, que decía tener "visiones" 
en las que había contemplado a los "Caba­
lleros del Klan" cabalgando en el cielo co­
mo walkirias e imponiendo el orden al 
Universo, accedió a que sus seguidores le 
obsequiaran con un modesto palacio de 
300 mil dólares. 

Fin del segundo Klan 

D. C. Stephenson, uno de los Grandes 
Táchiros, fue detenido. Se sentía tan segu­
ro de sus "altas relaciones" que ni siquie­
ra se preocupó de huir, después del asesi­
nato de una muchacha. 

Se molestó tanto que nadie apareciese 
a "protegerlo", que cantó de plano el nom­
bre de toda una estructura completa del 
Klan, en la cual funcionaba nada menos 
que el propio Gobernador del Estado de 
Indiana. 
En tre dos luces 

El escándalo desató una fuerte perse­
cución ·contra el Klan, que fue ilegalizado 
nuevamente. 

Entre el primer Klan y el segundo, se 
mantuvo una organización aparentemente 
igual denominada "Los Caballeros de la 
Camelia Blanca", pero entre el segundo y 
el h ipotético tercero, parece que sólo han 
mediado palabras, porque el Klan, sigue 
funcionando, matando, hiriendo y odiando 
en los Estados Unidos. • 

El grado de estupidez, de inercia men­
·tal que se requiere para afiliarse a una 
organización de tal naturaleza, sólo puede 
encontrarse en la democracia "mejor or­
ganizada del mundo". 

Autherine Lucy, estudiante negra fue 
expulsada de la Universidad de Tuscaloo­
sa, por presión del Klan, el 6 de febrero 
de 1956. 

Emmett Till, adolescente negro de 14 
años, fue muerto por el Klan en 1955 por­
que silbó al ver pasar una muchacha 
blanca. 

Pero el nuevo Klan, el último, llamadq 
ahora El Reino Supremo (Supreme King­
dom) ya admite a hijos de inmigrantes y 
a católicos, cosa a la que se negaban los 
antiguos Klanes, porque en definitiva, lo 
importante no es a quién se · odia, sino 
odiar, como único sistema de pensamiento 
en cerebros vacíos. 
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ESA mano ~rpe que cuenta en años lo 
que Cuba de república, y que no sabe 

todavía escribir, pero se., esfuerza ahora 
en el trazo, mientras otra mano joven le 
va guiando para que aprenda pronto y le 
va llevando el lápiz a que ponga el nom­
bre de "C-a-m-i-1-o", como si la bondad 
de éste fuese un talismán para· adelantar 
y aprender; esa mano, torpe, como torpe 
fue la República con millones de sus hijos 
sin saber leer, cuando aprenda a escribir, 
podrá poner en el papel algo que es ahora, 
en el Año de la Educación, un tema her­
moso y que nosotros· Jlamaríamos: "Alfabe­
tización en Econ,Qrnla". 

Para que nadie pudiera decirnos que aun 
libertando a todos nuestros hermanos de 
las cadenas de la ignorancia en que este 
Año de la Alfabetización los liberaremos, 
seguirán siendo esclavos económicamente, 
sujetos a la importación de cosas tan sim­
ples como es hacer un lápiz, pues nunca 
había habido en Cuba una fábrica de lá­
pices, ahora comienza en el país su pro­
ducción. 



Recogen estas páginas agui una amplia 
información sob~e la industria del lápiz, 
datos curiosos sobre el proceso de su fa­
bricación y cifras de interés económico en 
orden a la producción masiva del artk:ulo, 
asi como de otros articulos gue integrarán 
en este caso un conglomerado industrial. 

Llegamos a peosar gue tras los esfuerzos 
de la alfabetización nacional, cuando el afio 
próximo, según los planes educacionales, 
se desarrollen los llamados Cursos de Se­
guimiento o Superación, en los nuevos li­
bros de lectura deberá aparecer esta pá­
gina hermosa de la economia cubana, pues 
la Revolución supo ocuparse no sólo de 
gue los hijos todos de esta tierra cogieran 
un lápiz en las manos, sino también de gue 
ese lápiz fuera un lápiz cubano, y a la vez 
gué unos ensefiaban a leer, otros aprendie­
sen a fabricar lápices, como también otros 
están aprendiendo cosas de más indepen­
dencia económica todavia : obtener del sue­
lo cubano todos los elementos de gue se 
componen los distintos tipos de lápices, lo 
mismo el negro gra(ito gue los variados 
coloridos pigmentos'. 

El Año die la '"'Educación es tam• 
bié!l el Año del Lá,Piz: conúensa. · 
la fabricación de este articulo. 
El presente .reportaje. avance de 
la producción, se inicia con el 
corte de la me.dera para hacerla 
pequeños pedazos y poder 11sada 

- • 

Aquí, en la foto, envase de lá· 
pices hechos como prueba. Con 
doble tumo la t'brica puede ha• 
cer cuarenta millones de 1,pices 
al año. Los equipos se van a 
ampliar para hacor 80 millones. 

LA Pno»UCCIÓN DY, LÁPtc•:s 
LENCUAJJ; DY- MlLLONES 

Por etapas habrá de procederse en la fa­
bricación cubana de lápices. Si el lector se 
llega en estos momentos a Batabanó. al 
sur de la provincia de la Habana, se en­
contrará con un moderno y bonito edificio. 
ya terminado, con Jas maquinarias, casi 
todas, ya instaladás, faltas de algunos po­
cos detalles: es una nueva industria cuba­
na, la fábrica de lápices, donde vienen ha­
ciéndose ahora las primeras p1·oducciones 
de prueba. 

La producción inicial gue tendrá la fá­
brica, no es como se ha publicado, antici­
pada, pero erróneamente, de 10 millones 
de lápices al año. Con las máquinas gue 
actualmente se tienen, y trabajando un 
turno solamente,, la producción anual se­
rá de 20 millones de unidades. Con doble 
turno en la fábrica, de acuerdo a la nece­
sidad creciente de creyones en la isla, la 
producción nacional alcanzará 40 millones 
de lápices. 

Ahora bien -Y esto hay gue 'destacar­
lo--, nuevos equipos se han encargado pa­
ra ampliar la producción de la fábrica, y 
se espera que dentro de nueve meses. o 
antes de un año siempre. estén dichos 
equipos ya instalados en Cuba. Con lo 
cual, la producción cubana de lápices, con 
un solo turno en la fábrica, será de 40 
millones de unidades, y con el doble turno, 
de 80 millones de !ápice,,, que es el objetivo 
gue se contempla. Hay que tener en cuen­
ta, no sólo el consumo que del articulo se 
ha tenido en Cuba en años anteriores, sino 
gue con los frutos del Año de la Educación, 
cuando ninguno en Cuba deje de saber 
leer y escribir, el consumo nacional de lá­
pices aumentará, por lo menos duplicán­
dose. No deja de contemplarse también una 
posible exportación cubana del articulo, en 
su oportunidad, de un 15o/o ó 20% de la 
p1·oducción total. 

La fábrica de lápices nos la suministra 
Checoeslovaquia. Se ubica exactamente 
junto a la carretera que va de Batabanó 
a Quivicán, poco después de la primera de 
estas dos poblaciones. 

En la fábrica de lápices es conocida la 
sabina co1no madera muy usada, pero no 
es obligada la fabricación con esta made­
ra; Jo que se necesita siempre es una ma­
dera gue siendo de buena resistencia, no 
sea de gran precio,_ pues del volumen de 
madera empleada en la elaboración de lá­
pices, las dos te1'ceras partes quedan des­
aprovechadas para lápices. Aquí en Cuba 
se empleará inicialmente cedro -<1ue re­
sulta de excelente calidad- y se está en 
los estudios y experimentos para el em­
pleo en su tiempo, de di.stíntas maderas 
cubanas. entre ellas el patabán, gue es una 
especie de mangle, no negro, y el almácigo, 
este último para lápices de minas más 
gruesas, 

Las minas o creyones para los lápices 
vendrán por ahora de la p1'opia Checoeslo­
vaquia, hasta tanto no se hagan en Cuba, 
lo gue cQnstituirá otra industria, muy dis­
ti.nta por cierto a la del lápiz. 

CONGLOMERADO INDUSTRIAL 
UNA Cn.JDAD DEL LÁPIZ 

Visitando hoy la fábrica de Batabanó, y 
volviendo por alli dentro de un par de años, 
el panorama habrá cambiado de modo sor­
prendente, porgue entonces, a principios de. 
1963, en lugar de encontrarse uno . allí, 
como ahora se encuentra, con una fábrica. 
se encontrará con un complejo o conglo­
me1·ado fabril, en la secuencia de una serie 
de industrias distintas. Inclusive, todo el 
área que hoy ocupa el edificio de la actual 
fábrica de lápices, será entonces espacio 
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E•• miq,üae dejará .. ltadot los blpice, 

destinado solamente para almacenes. La 
ciudad del lápiz ·tendrá para. comienzo de 
1.963, en sólo área de edificios levantados, 
300 mil metros cuadrados. Hoy tiene la 
actual fábrica, 1,500 metros cuadrados, en 
el edificio construido. 

He aquí las cosas que ya se podrán vi­
sitar, dentro de un par de años, en la Ciu­
dad del Lápiz: 

a) Los equipos de la actual fábrica, que 
constituyen por cierto un buen número de 
maquinarias, y qué pueden estar traba­
jando a uno o doble turno. 

b) Nuevos equipos, ampliando la capa­
cidad de producción de la fábrica, ya que 
el objetivo es, como hemos señalado, de 
alcanzar una producción anual de 80 mi­
llones de unidades. 

e) Los laboratorios de la fábrica, en­
tendiendo por tales una serie de eoujpos 
muy curiosos pat·a el profano que visita la 
industria: péndulos gigantescos para medir 
la presión de una punta de lápiz contra una 
hoja de panel ( mientras más suave sea la 
mina del lápiz, más duran las oscilaciones 
del péndulo) ; escalas probatorias de pun­
tas, ·presionando la punta de un lápiz has­
ta oue se quiebre y registrándose en el 
cuadrante su grado de resistencia: cilin­
dros rotatorios, medidores del kílometraje 
de escritura en la duración de una punta 
de láni7,, et.e. 
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d) Fabricación de gomas de borrar. cuya 
materia prima es el caucho principal.men­
te. Se producirá este artículo en cinco gra­
duaciones. Las maquinarias para iniciar la 
producción de este articulo, están ya en­
cargadas. 

e) Fabricación de envases de cartón: és­
ta será otra fábrica que integrará el con­
glomerado fabril del lápiz. Hay que hacer 
envases de cartón, tanto para los lápices 
como para las gomas, y en las variedades 
comerciales que el mercado requiere. Para 
80 millones de lápices, se comprende fá­
cilmente que se necesitará una industria 
cartonera con lenguaje siempre de miJlones 
de unidades en su producción. 

f) Fabricación de casquillos metálicos 
para los lápices. Siempre se tratará de pro­
ducciones en cantidades masivas. 

g) Las minas de los lápices negros se 
hat·án también en esta Ciudad del Lápiz. 
Estas minas son hechas de grafito. Es una 
combinación de grafito y de arcillas. Es in­
teresante el proceso de fabricación de la 
mina o barra con que escribe un lápiz, 
pero no podemos ahora detenernos en ex-
plicarlo. · 

h) Las minas de los láolces de colores 
también se harán aquí. Estas minas no 
son de grafito, sino a base óe una formula­
ción quimica, de muy variados ingredien­
tes. entre los cuales entrarán pigmentos 

.Afridonadao lao minu enlr• "°' -.ru 

minerales de distintos colores. 
i) Fabricación de muebles de oficina: los 

desperdicios de la madei·a del,lápiz serán 
aprovechados para la fabricación de plan­
chas de virutas prensadas, utili,.zables en 
mobiliarios de oficina como en otros tipos 
de muebles. 

j) Fabricación de bollgrafos, en cantida­
des sustanciales. También la fabricación 
de los correspondientes repuestos, en. can­
tidades mayores. 

0ATOS Y CiFRA,S 
Núll<JEROS y CUENTA$ 

Aqui tiene el lector, para que en este 
Año de la Educación goce un motivo más 
de esta nueva Cuba que nos está naciendo. 
los siguientes datos y cifras de la Ciudad 
del Lápiz. que creemos de interés periodís­
tico publicar: 

Inversión: con la fábrica de lápices so­
lamente, duplicada su capacidad·de produc­
ción, se tendrá una inversión, en sólo ma­
quinarias, de 300 mil pesos aproximada­
mente. Cuando se tenga todo el conglo­
merado fabril, en sólo maouinarias, la in­
versión será de 3 millones de pesos. 

Producción <le lápices: 80 millones ·de 
unidades, una vez ampliada la fábrica, y 
en doble turno de trabajo, según ya se ha 



dicho. Una producción de 40 millones de 
unidades será la primera etapa de esta 
novel indusb·ia cubana y se desglosa así: 
18 millones de lápices de ci'eyóri · negro, 
sin goma; 10 millones de lápices de cre­
yón negro, con goma; 4 millones d~ lápices 
azul-rojo: 8 millones de lápices, para di­
buiat'. de doce colores distintos. 

l'roducción de gomas de borJ'lll:: un to­
tal de pl·oducción a"nual de 50 mil kilogra­
mos, en turno de 8 horas de trabajo y 
278 días de labor en el año. La produc­
ción gornera comprenderá, entre otros, 1os 
siguientes epígrafes: 10 millones de gomas 
para lápices; 710.000 gomas de borrar es­
critura de máquina; 2.4 millones de goma 
blanda; 500.000 gomas del típo mitad du­
ra y mitad blanda; etc. 

Producción de envases: una produccion 
cartonera de 240 mil cajas o estuches de 
doce lápices: un millón de cajas o estuches 
de 10 lápices de colores; además. los en­
vases para el despacho comercial de las 
gomas de borrar serán aproximadamente 
unas 150 mil unidades. 

Producción de n1uebles o tablas de ma­
dera pre1L~ada: hay que tener en cuenta 
que lo que se desperdicia de madera en la 
elaboración del lápiz, es un 65% de la ma­
dera que en bruto se recibe en la fábrica. 
Ahora bien, una producción de 80 millo­
nes de lápices significa un consumo dia­
rio en la fábrica de 30 metros cúbicos de 
madera en bruto, de los cuales quedan 
aprovechables, para planchas, alrededor 
de 20 metros cúbicos diarios de madera. 

¿ ffA VISTO Un. UN LÁPIZ? 

Quizás el lector no se haya detenido a 
pensar nunca cómo se hace un lápiz, que 
es realmente un proceso curioso. 

Se inicia la fabricación COl'tando la ma­
dera que se va,a emplear, en pequeños pe­
dazos, de forma rectangular y del grue­
so o calibre requerido. En estas tablitas 
rectangulares ( de cada una de ellas se sa­
carán varios lápices) una máquina va ha­
ciendo distintas '•medías-cañas" o surcos, 
donde se pondrán las minas o barras de 
escribir: una vez puestas éstas en los dis­
tintos surcos, se taparán con otra made­
ra, en tablas de igual forma y medida, 
con medias-cañas también abiertas, pero 
esta vez sin minas. Las barras de escribir 
o creyones quedan ap¡·isionados entre las 
dos maderas. 

Una cuchilla se encarga luego -Y ésta 
es otra fase interesante- de dar la forma 
redonda o exagonal a los lápices. Una mis­
ma máquina hace todas estas operaciones: 
mientras por la parte superior de las dos 
tablas que se J,.an unído (con la mina den­
tro) va hacienilo la forma, circular o exa­
gonal, correspondiente a lit mitad del lá­
piz, por debajo otra cuchilla, en la parte 
inferior de las dos tablas unidas, va ha­
ciendo igual forma, correspondiente a \a 
otra mitad del lápiz; a la vez, la cuchilla 
de la parte inferior se encarga de cortar 
o despegar los distintos lápices que tocan 
salir de cada una de las tablitas con que 

·se ha ido alimentando la máquina. 
La máquina de enca5quillar es de gran 

interés también, pues se encarga de todo 
lo siguiente: rebaja la madera en la parte 
superior del lápiz, para poder ponerle cas­
quillo; encasquilla; sella y coloca la goma 
después, si se trata de lápices con goma. 

La colocación de las minas será auto­
mática, pero por el momento se trabaja1:á 
esta parte manualmente. 

Hay, como es natural, una larga lista 
de otras fases en la elaboración de un lá­
piz: rectificados y a lineados de las tablitas 
de madera; pulidos; pintura, etc. 

Ya en las escuelas los niños pueden usar lápices hechos en Cuba. Es el Año de " la Educaci6n. 

HECHOS Q\JE DEBEN CONOCERSE DE 
N\JES'l'RA NUEVA I NDUSTRIA DEL LÁPIZ 

I-En la secuencia económica del con­
glomerado fabril del lápiz, interesa obte­
ner del país todos los elementos o materias 
primas utilizables. La pereza en que se 
mantuvo siempre el desarrollo de la na­
ción, hizo pens¡¡r siempre, al hablar de 
recursos mineros, de un determinado nú­
mero de minerales, cuando la realidad es 
que en Cuba hay, en nuestro subsuelo, 
cuanto se quiera. Sabemos, por ejemplo, 
de la existencia, . en cantidades come1·cia­
les, de grafito, para las minas o barras de 
escribir de los lápices. Este grafito, según 
nos explica un viejo minero, que ofrece 
a la Revolución sus conocimientos en esta 
materia, se encuentra por Fomento, en 
Güinía de Miranda, en la estación conoci­
da por Sopimpa. Ya en el año 38 recogía 
nuE:stro informante, muestras de este mi­
neral, que ha hecho llegar a nosotros. Es 
un grafito que casi está a la superficie 
del terreno, en cantidades abundantes. 

11- Poco antes del triunfo de la Revo­
lución, se habló en Cuba de montar una 
fábrica de lápices (aunque no un conglo­
merado fabril, como el que aquí hemos 
reseñado) ; pero el asunto no pasó de ahi. 
En la economía que antes regla a l pais, 
las industrias se establecían asi: lo que 
costaba 2, por ejemplo, se Je asignaba un 
supuesto costo de 8, para robar 6; y Juego, 
del 2 que se empleaba, el Estado, actuan­
do su legislación de estimulación de in­
dustrias, ponía no menos de las tres, cuar­
tas partes del dinero necesitado, y el resto 
se aportaba por particulares, en una com­
pañia que al efecto se constituía. Con lo 
cual venia a suceder, que unos cuantos se­
ñores, con aportes de contados miles de 
pesos, eran los dueñqs y beneficiados de 
una industria de millones. 

III- Aunque inicialmente la fábrica de 
lápices iniciará su producción con un solo 
turno y los equipos actualmente instala­
dos, dando en este caso empleo a unos 70 
obreros; una vez que ponga el doble tur­
no, tendrá no menos de 115 obreros, Y 
cuando todo el conglomerado industrial 
esté funcionando, par a principios de .1963, 
será la Ciudad del Lápiz un centro laboral 
para no menos de mil personas. 

IV-Los lápices llevarán la marca de 

. . 
MITICO, apodo con que se conocía en el 
pueblo a José A. Fernández, mártir de la 
lccalidad, en 1956, en la lucha contra la 
tiranía batistiana. La fábrica se registra 
con el nómbt·e de: "Fábrica Cubana de Lá­
pices. José A. Fernández". La Marca: MI­
TICO. 

V-Si sumáramos el largo de los 80 mi­
llones de lápices en una sola línea. po­
niendo un promedio de 18 cms. por largo 
de cada lápiz, tendríamos una longitud 
aproximada de 14,000 kilómetros, que es 
precisamente, más o menos, la misma dis­
tancia que hay de La Habana a Moscú. 
Pudiéramos también decir que el largo 
junto de todos los lápices fabricados en 
un año, es una linea trazada desde el lu-· 
gar que han salido las 1naquinarias de 
Checoslovaquia, hasta Batabanó, donde 
han quedado instaladas. 

En este Año de la Educación, con ese 
alborozo de almas estudiantiles que se dan 
a la tarea de alfabetiza1· por campos y ciu­
dades, por montes y llanos, a todos - los 
hermanos que no saben leer y escribir; 
con ese ejército de una juventud nueva, 
hacedora de historia; en este Año de la 
Alfabetización, el LAPIZ es un simbolis­
mo, no sólo por lo que rep1·esenta para la 
enseñanza, sino también por ser un nuevo 
renglón industrial en el país, con el cual 
Cuba, a la vez que se libera de la ignoran­
cia, se va independizando económicamente, 
y se da a la tarea de una patfla distinta, 
con lib1·os y con lápices, con escuelas y 
con fabricas. 

Para esas manos de niños que apren­
den en los miles de escuelas levantadas por 
el Gobierno Revolucionario; p¡n·a esas ma­
nos arrugadas por los años, que cogen tor­
pemente por primera vez u.n lápiz; para 
esas manos que en el campo y en la ciu­
dad, en la montaña, en el bohío o en el 
trabajo, pedirán cada vez más lápices, más 
puntas para escribir, Cuba cuenta ahora 
con un mar de lápices hechos aqul, como 
cuenta con un mar de r ifles para su de­
fensa y un mar de b1·azos para oi.tererla 
y engrandecerla, y es Cuba ya una isla 
poblada de árboles, de rifles y láoices. que 
ningún hachero extraño. ni vendaval de 
afuera ni rayo de guerra podrá jamás 
abatir ni doblegar. ; En alto los lánices, 
como los rifles, en este Año de la Educa­
ción! 
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Los grandes 
de la 
Humanidad 

POR OLEG STARKOFF 
Vl!:RSION OS LUIS PEREZ REY 

• 
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LUIS PASTEUR: LA CIENCIA Y LA 
PAZ TRlUNF'ARAN 



·•¡Salve a mi hijo, señor Pasteur!", su .. 
plicó llorosa la señora Meister. La mujer 
habla acudido desesperada al laboratorio, 
llevando de la mano a su hijo José de 9 
años que, dos días antes, habla sido mor­
dido por un perro hidrófobo. Después de 
oir el parecer de los médicos, Pasteur se 
decidió. En la noche del 6 de Junio de 1885, 
por primera vez, fue inyectado un ser hu­
mano con el virus de la rabia. Dia por 
día el sabio siguió, con emoción, practi­
cando otras inyecciones a su pequeño pa­
ciente. Después el niño regresó a Alsacia, 
sin que jamás apareciera en él síntoma al­
gund de la tet·rible enfermedad. 

Siguieron los casos del pastorcito Jupi­
lle, de los diecinueve campesinos rusos 
mordidos por un lobo rabioso y venidos 
desde Smolensk, y otros muchos. 

El camino luminoso de Luis Pasteur, el 
químico que revolucionó la medicina, uno 
de los más grandes genios y de los mayo­
res benefactores de la Humanidad, aba~ca 
campos diversos y algunos muy distantes 
de las ciencias biológicas. Cualquiera de 
sus descubrimientos habl'Ía asegurado fa­
ma imperecedera a un quimico, biólogo 
o médico. Sin embargo, sus investigacio­
nes se extendieron a la química, al estu­
dio de las fermentaciones, de las que reve­
ló su náturaleza biológica, a la causa y a 
la prevención de la enfermedad del gu­
sano de seda, a los medios para controlar 
las fermentaciones industrialmente útiles 
y debilitar las nocivas, a las causas de las 
enfermedades infecciosas del hombre y de 
los animales domésticos, y a la preven­
ción y cura de tales enfermedades median­
te la vacunación. 

Nació en Dole, Condado de Franca, el 
Z7 de diciembre de 1822, de una pequeña 
familia en que el padre era dueño de una 
tenería. Estudió en el colegio de Arbois, 
demostrando pasión tanto por las cien­
cias ·como por las letras y el dibujo. El 
padre aspiraba a verlo un dia como maes­
tro en aquel colegio, pero el director mis­
mo convenció a la familia para que lo man­
daran al Liceo de Bensancon y después 
a la famosa Escuela Normal de París. 

Luis Pasteur se graduó en 1847 y dos 
años después ejerció como profesor de 
Quimíca en Strasburgo. Allí se casó con 
la hija del Decano, que fuera fiel compa­
ñera de su laboriosa vida. Proponiéndole 
matrimonio le escribió una carta en la 
cual se expresaba asi: "Sé que e11 mi no 
hay nada que pueda atraer la fantasla de 
una muchacha; pero, sin embargo tam­
bién sé que todos los que me han conocido 
bien han llegado a quererme". 

Después, dirigiéndose al padre de la jo­
ven, el famoso hombre de ciencia escri­
bía de este modo: "Todo lo que poseo es 
una buena salud, un buen corazón y mi 
posición en la Universidad" y terminaba 
anunciando la próxima visita de su padre 
que habría de formular la petición de ma­
no. 

Como la respuesta definitiva tardó al­
gunas semanas, Pasteur, temiendo una po­
sible negativa, escribió nuevamente a la 
prefe1:ida de su corazón. "Todo lo que pido 
es no ser juzgado demasiado rápidamen­
te. Usted podria engañarse. El tiempo le 
dirá que bajo esta apariencia fría 'Y tímida 
que puede disgustarle, hay un corazón que 
la ama". Las dudas de Pasteur, sin em,_ 
bargo, eran infundadas. 

A los 26 años hizo, en el campo de la 
Química, su primer gran descubrimiento. 
Es referido a la asimetría de los cristales 
de las sales del ácido tartárico y a la hi-

Luís Pas-teur nació el 27 de diciembre de 1822, en una familia de modesta condición. Desde jo .. 
vencito puso de manifiesto aptitudes para el dibujo y de esta afición suya nos han quedado al­
gunas pruebas, entre las cuales se encuentran los retratos del padre y de la madre, al pastel, que 
reproducimos arriba. El retrato de la madre fue ejecutado a los 13 años, el del pad.re a los quince. 

' -"'LJ 

En 1s,1, Pasteur se graduó en Quimica. El año siguiente -tenia sólo 26 años- terminó sus estu­
dios sobre la a,imetria de los cristales de las sales del ácido tartárico y atribuyó a las molécu• 
las de dicho ácido la causa de tal asimetría. Debajo: modelos de cristales de tartrato sódico he­
chos por Pa,steur en corcho. Arriba a la derecha: Pasteur en 1849 siendo profesor de Strasburgo. 
A la izquierda: Maria Laurent, hija del Decano de Ja Universidad de Sfrasburgo, que se casó 
con Pasteur el 21 do Mayo de 19i9. 

-L- -~-· ------ -~. 
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pótesis· de la disimetría molecula,·, como 
causa detel'minante de aquel la. que lleva­
ba directamente a ui1a interpretación más 
fecunda, y se,·vía de base para una nueva 
,·ama de la ciencia: la Estereoquímica. 

En 1854, ya Pasteur es profesor de la 
Facultad de Ciencias de Lille. En aquella 
ciudad de pacificos agr icultores de remo­
lacha y de cereales, con su correspondien­
te comercio e índus1 ria en pleno desar,·o­
llo, abordó el problema de las fermenta­
ciones y llegó a demostrar que su causa 
radica en seres microscópicos vivientes 
que se multiplican con gran actividad, y 
no en sustancias químicas en descomposi­
ción, como creían y sosten ían entonces las 
más grandes autoridades científicas de la 

. época. Después de tres años de estudio. 
demostró que la fermentación láctica e ra 
debida a un microorganismo, y mantuvo 
que toda fermentación era un fenómeno 
p¡·oducido por agentes vivos. Este concep­
to representaba entonces una verdadera 
revolución científica. 

En aquella época fue llamado a París 
para dirigir la Sección de Ciencias Natu­
rales de la Escuela Normal; retornaba 
maestro, a donde habla sido discípulo. En 
un laboratorio polvoriento montado en 
una buhardilla, continuó apasionadamente 
sus investigaciones. Estudió la fermenta­
ción alcohólica, acética, butilica. Demostró 
que la enfermedad del vino y de la cer­
veza son sólo fermentaciones nocivas pro­
ducidas por detérminados microorganis­
mos. Se convirtió en un benemérito de la 
industria vinícola, una de las más jmpor­
tan tes para la economía francesa, ense .. 
fiando a preservar el vino del peligro de 
tal "enfermedad" mediante e l simple ca­
lentamiento por algunos minutos a 50-60 
grados centígrados. o sea, con el método 
que después se llam" ra pasteurización y 
que es ampliamente aplicado en la leche 
y en los productos lácteos. 

Pero un cerebro investigado,· como el 
de Pasteur, no podía dejar ele plantearse 
preguntas fundamentales: ;,De dónde vie­
nen estos fermentos vivos, estos seres mi­
croscópicos, artífices invencibles de fenó­
menos tan importantes? ¿Serán generados 
por el liquido en qu(' viven? ¿Existe en­
tonces la generación espontánea? Proble­
mas todos de grandisima importancia cien-
tífica y filosófica. • 

Helo aquí ,·eplanteándose la apasionante 
discusión que ya en siglos precedentes pre­
ocupó a Fl'ancisco Redi, Antonio Valfis­
neri, Lázaro Spallanzani y otros: y lo te­
nemos, en áspera polémica con los nuevos 
mantenedores de la generación espontá­
nea. saliendo victorioso después de de­
mostrar con numel·osas experiencias, in .. 
equívocas e ingeniosas en su simplicidad, 
que el polvo atmosférico contiene micro­
bios listos pa ra desarrollarse y multipli­
carse en un medio propicio. y que mate­
das fermentables y putrefacibles. bien 
protegidas contra la penetración micro­
biana, pueden permanecer inalteradas in­
definidamente. 

Por la misma época, se ocupó Pasteur 
del grave problema de la enferinedad de 
los gusanos de seda, que constitula un ver­
dadero flagelo y que desde mucho antes 
venia amenazando con destruir su flore­
ciente crianza en el sur de Francia. Viajó 
a Alaix y pudo establecer la causa del mal, 
y enseñar un método de selección que sal­
vó del desastre la preciosa industria, no 
sólo en Francia sino en Italia y otros paí-
ses. . 

Sus investigaciones y descubrimientos 
constituye,·on la premisa del ulterior .des· 
en_volvimiento glorioso de la vida y de. la 
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Arriba : Pasteur ~n su laboratorio ax amina los an imalcs para experimentación. Debajo: Esquemá· 
tíca reproducción de uno de los expc,imcntos que permjtieron a Pasteur excluir la generación 
esponténcn. El caldo de cultivo contenido en los tres matraces ha sido esterilizado, P.n los ta• 
pados no se han desarrol1ado colonias microbianas que, por el cont:rado enturbian el líquido 
contenido en el matraz. ahiedo, al que han podido entrar microbios del exterior. 

obra de Pasteur. El estudio de la enfer­
medad de los gusanos de seda, Je inspiró 
la idea de que muchas enfermedades del 
hombre y de los animales podían ser de 
naturaleza infecciosa y propagarse por 
contacto, provocado por microorganismos 
semejantes a los de las fel'meotaciones. 

La teoría pasteuriana sobre las fermen­
taciones y las putrefacciones. tuvo una in­
media ta aplicación práctica en e l método 
llamado "antiséptico", e laborado por el cé­
lebte cirujano escocés Listel'. En una oca­
sión, éste se dirigió por escrito a Pasteur 
exponiéndole su nueva técnica de la cit·u­
gía para prese1·var a los enferm,os de las. 

misteriosas infecciones que, en los hospi­
tales, mataban ocho de cada diez opera­
dos. Lister expresaba: "Permítame darle 
las g racias, por haberme demostrado la 
juste;(a de la teoría de los gérmenes ele la 
putrefacción con sus espléndidas investí· 
gaciones y por haberme su_gel'ido el prin­
cipio sobre el que se basa actualmente el 
éxito del sistema antiséptico. Si alguna vez 
usted viene a E dimburgo, pienso que le 
sel'virá de recompensa observar en nues~ 
tro hospital, en qué medida tan amplia la 
Humanidad ha recibido los provechos de 
sus descubrimientos". 

La moderna época bacteriológica de la 



medicina y de la higiene se habiá in iciado. 
y la cirugía, adoptando seguidamente e l 
método aséptico. se ponia sobre el camino 
que la IJevaría de triunfo en triunfo hasta 
sus brillantes logros actuales. 

En 1878, Pasteur fue victima de una pa­
rálisis; entonces se pensó que todo se ha­
bía perdido; pero afortunadamente pudo 
restablecerse bastante bien. Con posterio­
r idad, la guerra franco-prusiana señala un 
nuevo paréntesis triste en su obra. Pero 
veremos todavía a Pasteur, con indoma­
ble aliento, ,·ecomenzar sus estudios; su ge­
nio y su pasión lo enderezan decididamen­
te hacía las enfermedades infecciosas, co­
menzando por el carbunclo hemático. 

Pasteur aporta la prueba experimental 
de que el bacilo es la verdadera y única 
causa de la enfermedad. Sembró una go­
ta de sangre carbunclosa en caldo esteri­
lizado, y obtuvo el cultivo puro. Inyectan­
do una mínima parte de ese cultivo en un 
an imal sano, reprodujo la enfermedad en 
la sahgre del ejemplar infectado, con lo 
que puso de manifiesto la existencia de 
bacilos idénticos a los inyectados. Tras­
plantando los bacilos de la primen, cáp­
sula de cristal que contenía el caldo a un 
segundo y a un tercero, obtenía constan­
te1nente nuevos cultivos vivos y virulen­
tos para la experimentación. Había apri­
sionado en cristal al agente causante, y ha­
bla asegurado su producción indefinida 
para poder inocular la enfer medad a los 
anímales en cualquier momento que qui• 
síera. La primera prueba inconfundible de 
la naturaleza microbiana de las enferme­
dades infecciosas, se había logrado expe­
rimentalmente. 

Siguiendo procedimientos similares, b ien 
pronto fue descubierta la causa del cólera 
en los pollos y del mal rojo en los porci­
nos, de las supuraciones y de la fiebre 
puerperal. 

Apenas esclarecidas las causas de las 
infecciones, se díó a pensar cómo com-ba­
tirlas. L1egó asi en 1880-1881 a la más be· 
neficiosa de las conquistas humanas: la 
atenuación artificial de la virulencia mi­
crobiana y el uso de las vacunas bactérí­
cas. 

Experimentando con el bacilo del cólera 
de las aves, había observado que los PO· 
llos inoculados con cult ivos frescos morían 
un día después, mientras que no se enfer­
maban los ejemplares en que se habían 
empleados cul tivos de varias semanas. Y 
lo que es más, el hecho más importante 
de todos: los pollos sobrevivientes, inocu­
lados de nuevo con cultivos frescos viru­
lentos, no morian ni se enfermaban ; esta­
ban inmunizados po,· las precedentes in­
yecciones de cultivos envejecidos. 

FRANCIA LO PROCLAllfO 
SU MAS GRAN DE HIJO 

Para la vacunación contra el carbunclo, 
Pasteur siguió otros procedimjentos. Ha­
bía probado ya que la acción del calor des­
truía los gérmenes del agente productor 
de la enfermedad; por eso utilizó esta via 
par a lograr la atenuación del bacilo del 
carbunclo, y encont1·ó que, cultivándolo 
por varías generaciones a una temperatu­
ra entre 42 y 43 grados, la vir ulencia iba 
atenuándose. 

Una espectacular confirmación de este 
hecho se produjo cuando la Sociedad Agrí­
cola de Melun puso a d isposición de Pas­
teur cincuenta ovejas ; la mitad de ellas 
fueron tratadas con vacuna antícarbun­
closa. Unos días después, tan to las ovejas 
vacu~adas como las no vacunadas fuel'on 

Pnslc ur en su l aboraÍorio, como ap'iirece en un cuadro de Edelfet expuesto en el Instituto Paste ur .. 

~U-· -----
'Una extraordinaria prueba de la popularidad de Pasleur es · esta carta normalamente enbegada 
al hombre de ciencia~ aunque Ja direcei~n decía simplemenlé : "Al que hace los milagros. París" 
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Pas teur, profesor de Strasburg o, visto por un 
e studiante. El descubrimie nto de la vacuna 
antirrábica, que Je permitió salv ar milla.res de 
personas de una muerte atTo i-, es e l q:u.e dió 
mayo r fama a Pa$t6w, 

inocula(ias éon una dosis seguramente mor­
tal de cultivo virulento del bacilo; las p,·i­
meras se salvaron todas, mientras que mo­
rían lodas las segundas. Esta experiencia 
produjo el efecto de una revelación; Fran­
cia entera vibró entusiasmada, proclamó 
a Pasteur el más g1·ande de sus hijos y lo 
condecoró con la orden de la Legión de 
Honor. 

La repercusión de su éxito rue imnensa 
en lodo el mundo. Las vacunaciones con 
el método Pasleur pl·onto se ,~xtendieron 
a otras enrermedades infecciosas de los 
anhnalcs y a algunas enfermedades de al­
ta 1nortalid!ld para el hon1bre, como el 
cólera, la peste, etc. 

;Cuánto reconocimiento debe el género 
humano al hombre que, con sus imperece­
deros estudios. ofreció las armas pa,·a la 
más eficaz defensa contt·a los microorga­
nismos enemigos de nuestra salud, de nues· 
tra vida y de los anima les que nos son úti­
les' 

Después de sus anterio1·es triunros, Pas­
teur dirigió su atención a una de las más 
terribles enfermedades: la rabia o hidro­
fobia. Había llegado ya a los sesenta años: 
habia llegado ya a la culminación de su 
carrera científica: era honrado y respeta-

• 

Pasleur intuyó que el virus debía tene1· 
como asiento el cerebro y la médula es­
pinal. En efecto. algunas gotas de emul­
sión d<: m,'dula de P<)tTO$ rabiosos inyec­
tadas en el cerebro de un perro sano, lo 
hacían enfermar y mori1· de rabia. Pero 
el hecho más impo1·tantc era la observa­
ción de que el virus se atenuaba. día a día, 
si la médula se conservaba en cápsulas de 
cristal que contuvic,·an potasa cáustica. 

Pasleu,· demostró t-ómo, so,netiendo los 
perros a la cotidiana inyección de emul­
sión de médula. hasta aquella que ape­
nas había sufrido la atenuación de un 
día, los animales llegaban a hacerse re­
sistentes a la rabia. Una con1isión de los 
más éminentes médicos de Francia, des­
pués de un severo control de los experi­
mentos. anunció: ''Una vez que un perro 
sea inmunizado con ml'<lula espinal gra­
dualmente más virulenta. de un conejo 
muer to de rabia, nada en el mundo Je pue­
de transmitir la enfermedad". 

De todas pa ,'tes llegaron a Pasteu,· car­
tas y telegramas de médicos, de padres 
desespe,·ados que preveían con te,·ror la 
muerte de sus hijos mordidos por perros 
rabiosos. Se vio sometido a un diluvio de 

• • 

~ ................ .......... t. ,...,...._ .., .... ~ • ,.. 
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Un grupo de campesinos rusos 
de Smolensk mordidos por un 
lobo rabioso, fueron a Paris en 
abril de 1896 para s1tr tratados 
Pasleur". 

·s2 

do por lodos. miembro de las principales 
instituciones, condecoi·ado con las más al· 
tas distinciones, pero su aliento en el tra­
bajo era el mismo que treinta años ante.s. 

Aunque las investigaciones microscópi­
cas sobre la rabia resultaron ne$'alivas, 
él continuó convencido de que e l agente 
mortífero debia existir, y concluyó <>fir­
mando que así era, pero que por su extre­
ma pequeñez escapaba a la observación 
microscópica: esto fue demostrado año$ 
más tarde por obra de ot.-os estudiosos. 

peticiones de vacunas de todas partes del 
mundo; pero el método no se habia apli­
cado todavía a los seres humanos, y el des­
cubridor se sentia inmel'SO en un- angustio­
so escrúpolo antes de intentar la prueba 
suprema. Fue la desesperada ínvoci1dón 
de la señora Meister. la que decidió a l 
cíentifico. 

Ningún otro dcscubrimíenlo de Paslcu,· 
había tenido tan rápida d ivulgación; nin­
gún otro había motivado una admiración 
tan universal, ni provocado Lanta conmo-



En Al Jardín del Instituto Paste ur, 
en París, enfermos d e todas 
partes del mundo esperan ser 
curados con la famosa 
vacuna d,.. Pastt)ur. 

• 

Pasleur e n f'l l le cho d P. muerte, 
a s-u lado lo$ nietos. El gran 

c ie ntífico murió e l 28 de 
Se ptiembre d s 1895, 

e n Villen e uve L'Etang, donde 
se había estable cido poco 

antes. 

"Este es mi le$tamento. Dejo 
a mi e sposa lo que la l ey 
me permite dejarle. Traten 
mis hijos d e no alejarse jamás 
del camino del d ober y d e 
tener siempre para s u m ad re 
la ternura que merece. 
L. Pas-te ur''. 

ción. Todo el mundo respondió generosa­
mente a. la petición de la Academia de 
Ciencias con una suscripción que permitió 
construir el Institu to Pasteur. La impor­
tancia grandísima' de las vacunaciones an­
tit'l'ábicas hicieron pronto surgir institu­
ciones similares en todos los países. 

·l ,A REVOLUClON DE LA QUll\flCA 

El Institu to Pasteur fue construido, pe­
ro el trabajo de Pasteur ya habia termi­
nado. Murió en 1895 en una pequeña casi­
ta de los suburbios de Par is. 

E n los últimos años de su vida, tuvo la 
gran satisf,acción de ver en sus discípulos 
los d ignos continuadores de su obra. Sus 
métodos de estudio sobre los agentes éle 

las enfermedades infecciosas y sobre la lu­
cha contra ellos, constituyen una llama 
perenne que i.lumina vastos campos de in­
vestigaciones científicas, y guía siempre el 
camino de los que avanzan a la conquista 
de nuevas verdades y de nuevos benefi­
cios para la especie humana. 

· "Contribuir a l progreso y a l bien de la 
Humanidad" son palabras que frecuente­
mente recorren los escritos y los discur­
sos de Luis Pasteur . Tenía gran fe en la 
ciencia y en el trabajo científico y fecun­
do de los hombr es. Admonitoria, viva y ac­
tual es esta 'afirmación suya: "Creo fir­
memente que la ciencia y la paz triunfa­
l'án sobre la ignorancia y sobre la guerra, 
y que los hombres se pondrán de acuerdo, 
no para destruirse sino para edificar". 
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llagle Pfflll y Ne lda Acosta pa· 
8Nll ea lñ.cideta por la Coope­
Mllfll ejerc:llúMloM al NI T al 
.._ pmo ele-••• M ¡01. 

-¿MONTA!\lOS bicicleta o no? ¿O ju-
gamos al "volibol"? -preguntó 

Conchita a Rosa en el portal de la magni­
fica vivienda. Y agregó: -La verdad es 
que después de pasarme la semana estu­
diando hoy tengo que divertirme un rato. 

-No, -repuso Rosa- tengo que ir a 
la Tienda del Pueblo. Necesito comprar 
algunas cosas. Pero luego si. Hoy mamá 
está en casa, no trabaja por la tarde y así 
ella cuida los niños. Luego nos vemos. 

Y se alejó por la acera camino de la 
Tienda, sacudiéndose la blusa. 

Rosa Caraballo Delgado tiene 16 años. 
Es una trigueña hermosa que ha crecido 
al calor del hogar honesto, como la mayo­
ria de los hijos de nuestros campesinos, 
ayudando a sus padres. Sabe todo lo que 
hay que hacer en una casa y estudia y 
cuida de sus hermanitos menores, mien­
tras su madre trabaja para alivia,· el pe­
so de los izastos que comparte con el es-
poso trabajador. . 

Conchita León Lezcano tiene la misma 
edad de Rosa. Estudia tercer año de Se­
cundaria Básica. Es alegre, simpática, in­
quieta. Diriase que la sangre Je salta en 
el cuerpo con todo el vigor de su juven-
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tud. Y porque es joven, disfruta de todo 
Jo que hoy tiene a su alcance la juventud 
en nuestros campos, especialmente las mu­
jeres, cuyas vidas se transforman radical­
mente a medida que avanza la Revolución. 

MU.JER ES, T AB ACO Y S 01. 

Hemos recorrido cerca de doscientos ki­
lómetros. Estamos en una Cooperativa Ta­
bacalera en San Juan y Martinez, la tie­
rra del mejor tabaco del mundo. Hay frio. 
Pero el sol juguetea en las anchas hojas 
de la rama criolla a medida que el viento 
sacude el verde mar que forman las ex­
tensas vegas. 

Sobre la tierra misma que produce in­
cesantemente se alzan como baluartes de 
la economía pinareña las inmensas casas de 
curar tabaco. Un campesino pasa. Ergui­
do y con la frente en alto, nos saluda. 
Mientras las gallinas picotean en los roji­
zos terrones, el ruido ensordecedor de los 
tractores que roturan nuevas tierras de 
labranza, remedan un canto agrario de re­
dención y de combate, de lucha y de es­
pe,·anza. 

A lo lejos vemos crecer hasta el infinito 
una fina polvareda. Por un camino aban­
donado que servía para acortar distancias, 
avanza una camioneta llena de mujeres 
que regresan del trabajo. Por el duro as­
falto de la nueva carretera se acercan va­
rios grupos de ellas charlando alegtemen­
te. Mujeres de todas las edades, que ter­
mina,·on sus labores y vuelvfn presurosas 
a empezar de nuevo en las tareas domés­
ticas. 

El tabaco requiere brazos desde la siem­
bra hasta su elaboración. Los hombres tie­
nen a su cargo en la Cooperativa las ta­
reas más (juras. Y a las mujeres, lógica­
mente, les ha tocado una ta,·ea más lle­
vadera. Menos pesada. Unas doscientas 
mujeres de los alrededores - a veces de 
lugares muy distantes- trabajan en fas 
labores de ensartar, para luego colgarlo 
en cujes en las casas de curar. Toman par­
te también en la escogida. · Tareas cuida­
dosas que las mujeres éles@mpeñan hábil­
mente. 

Unas ochenta mujeres residentes en la 
Cooperativa. trabajan en esas labores y 
obtienen -de acuerdo con su habilidad y 
con las condiciones del tabaco-- un jor-



Maria del Carmen Simón y Con chita León hojean un álbum para escoger bordad~s .y tejidos. 
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nal que osciia entre cuatro y cinco pesos 
diados. Podían ganar má5, como en otros 
lugares de la región, pero p1·efieren com­
partir el trabajo entre todas y no que tra­
baje un solo grupo, resignándose a un jor­
nal más ·modesto con un alto espíritu de 
compañerismo. 

En esta Cooperativa -como en todas 
las que hemos visitado-- se observa a sim­
ple vista la honda transformación que se 
opera en el désenvolvimiento de la mujer 
en nuestros campos. En particular, las 
mujeres jóvenes, que disfrutan de cuanto 
es indispensable para una vida dichosa. 
Trabajan y ayudan al sostenimiento deco­
roso de los suyos. Estudian y se superan 
rápidamente con el afán de ser más úti­
les a la sociedad. Disfrutan plenamente-de 
todos los derechos que antes les negaba 
un sistema de expl9tación y de miseria. 
Por eso, la mujer de hoy en nuestros cam­
pos se transforma y lucha parejamente al 
hombre, bajo un cielo despejado por un 
sol luminoso, sobre una tier ra definitiva­
mente libre. 

Y A ENCONTRÉ EL J\f OOELO 

- Victoria, Victoria . .. ¡Ah! Creí que 
no estabas. Ya encontré e l modelito que 
queria. ¿ Cómo andas? Mira ... Este sí me 
gusta. 

-Ya era hora, Oiga, porque entre la 
falta del modelo y el poco tiempo que yo 
tengo, la tela se va a echar a perder. Y es 
una lástima. V amos a ver si ahora sales 
del dichoso vestido. Te lo voy a hacer en 
un dos por tres. Ahora mismo te tomo las 
medidas. 

Y el centímetro en manos de Victoria, 
aprisionaba la cintura de Oiga, el busto, . 
los brazos. Luego la sisa, el talle y las me­
didas iban amontonándose en una Jibretita. 

-Mira a ver lo que haces -agregó Oi­
ga riéndose- que yo no estoy tan grue­
sa. Q.uiero lucir como soy. No se te vaya 
a it~ la mano en el ancho . . . 11 

Es una casa a legre aquella casa de Vi<>­
toria Martinez. Es la planta alta, cómoda 
y limpia, de una magnífica residencia de 
la Cooperath¡a. Allí vive con sus padres. 
Alli cose. Porque es P rofesora de Corte 
y Costura. Cose a ratos. Cuando puede, 
porque también trabaja en el ensarte y 
la escogida de tabaco. Les cose a sus com­
pañeras. Y enseña a algunas a cortar y 
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coser. Y a Oiga Hernández Darías no pue­
de decirle que no. Hace un esfuerzo. y le 
prepara el vestido. Porque es su compañe­
ra de trabajo y su vecina. Oiga tr abaja 
en el tabaco como las numerosas mujeres 
de la Cooperativa, alli donde todas, solte­
ras y casadas, otras con varios hijos, ga­
nan el sustento en armonía, de-senvolvién· 
dose como una gran familia bienllevada, 
cordíal, afectuosa. 

ELLAS NO E ST AN SOL AS 

Por las amplias calles y ace ras de la Co­
operativa juegan niños vocingleros. Mon­
tan bicicle~as. Patinan. Golpean fuerte­
mente sus balones de goma. Los sábados' 
y domingós no tienen que asistir a cla­
ses. Y hay patines y bicicletas suficientes 
para uso de niños y jóvenes de la Coope­
rativa. Algunos vecinos riegan sus hermo­
sos jardines. El aire seco y fdo s igue es­
trellándose en las vegas. 

Vamos camino del "Merende1·0". Nos 
acompañan algunas vecinas y numerosas 
muchachas que forman parte de la Briga­
da Piloto "Conrado Benítez", de la Aso­
c iación de Jóvenes ·Rebeldes, que estarán 
allí 45 días ,·ealizando labores sociales, al­
fabetizando y ¡¡doctrinando revolucíona­
riamente, especialmente a las mujeres. Y 
cada una de ellas vive en una casa dife­
rente de la Cooperativa. Alli les han dado 
la hospitalidad que es tradicional en nues­
tros campesinos. Todas, entre quince y 
dieciocho años, son estudian tes de bachi­
llera to y secundai ·ia básica en la Capital 
de la República. Han ido hasta los cam­
pos para cooperar en las tareas revolucio­
narias de superación de la muier, del ho­
gar campesino, donde las muiP.res no es­
tan solas ni abandonadas, porque cuentan, 
además del alto nivel económico de gue 
disfrutan, con la orientación debida para 
suoerar un pasado de triste recuerdo. Y 
Mabe l, Mirta, María del Carmen. Dalia, 
María Luisa, prefieren ese trabajo en la 
Brigada a las diversiones en las noches 
habaneras. Saben de la resoonsahilidad de 
la iuventud en esta hora de la Patria. 

El ~ire bate fuerte sobre el "Merende­
ro". Por entre las ramas de los árboles 
que lo sombrean la luz del sol oarecP. mo­
verse con una rara intermite ncia. Allí los 
niños se entretienen en diversos juegos in-

fantiles. Algunas muchachas juegan al 
"volibol" en las inmediaciones. Otras co­
rren velozmente en sus modernas bicicle­
tas y patines. Por a·l)á una pareja de ena­
morados se enlaza sus manos como que­
r iendo sujetar las promesas. Los visitan­
tes, 'los excursionistas, de condición mo­
desta, siempre nume,·osos, deambulan por 
todas partes, confundiéndose con los ve­
cinos de la Cooperativa. No parece q11e 
estamos e n pleno campo. Diri.ase que es 
una ciudad moderna donde viven gentes 
que ya son diferentes. 

Reg,·esamos. Intentamos pasar la calle 
pa,·a hablar con el fotógrafo. Y un auto 
charolado, poderoso, reluciente de nikel, 
gl·ande, enorme como un latífundio, casi 
nos atropella. Frena estrepitosamente. De 
adentro nos miran torpemente, como que­
riendo fulminarnos, con unas miradas casi 
contrarrevolucionarias. Acaso el auto es 
Jo único que les queda. Lucen amargados 
sus tripulantes. Algo insolentes. Som·el­
mos. l\lliramos los campos cultivados. Las 
casas de dos plantas. E l CentJ·o Escolar. 
La Tienda del Pueblo. La gen te feliz. Y 
continuamos, pensando que ahora los ver­
daderos ricos son los campesinos, las mu­
jeres, los hombres del pueblo, que no han 
perdido la fortuna ni los autos y han ga­
nado una Revolución, esta Revolución ver­
dadera que hoy tienen. 

A LA HORA DE IRNOS 

- Este color te viene bien. Es n1uy bo­
nito. Además está de acuerdo con el color 
de tu piel. Y es una tela magnífica, te du­
ra una eternidad, -decía la empleada de 
la Tienda-. 

-No, -respondió Rosa- no me acaba 
de gustar. Deja ver si luego me decido. 
l\1ira, mejor déjame ver los zapatos. No, 
esos no. Aquellos rojos. Envuélmeme el 
creyón de labios y los polvos. 

Entramos en la Tienda del Pueblo a to­
mar unos refrescos. Por allá andaba to­
davia Rosa revólviendo y comprando. Dis­
cutiendo con la empleada del Departamen­
to Femenino. Tratando de lograr lo que 
su gusto le pedía. Porque ten ía donde es­
coger. Allí había de todó pará las muje­
res de la Cooperativa. Ya no era necesa­
rio ir al pueblo lejano a comprar .las co­
sas más indispensables. Prendas, cosméti­
cos, calzado, ropa finís ima, todo al alcan­
ce de la mano y de la economía. 

Un nutrido grupo de mujeres 
en la Sección Femenina de la 
Tienda discute con la empleada 
sobre los artículos necesarios. 

~ 

• 

Rosa Ca.rabaUo se decide por un 
par de zape.tos después de haber 
adq'uirido cosméticos y telas pa­
ra confeccionarse otro vestido. 
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Caridad Reina espera el regr:eto de l esposo. 

Cuando salimos la Tienda comenzaba a 
congestionarse con la clientela. Un nutri­
do grupo d~ seÍ\oras ·y jovencitas se cruz6 
con nosotros en la puerta. Y desde afuera 
escuchábamos el vocerío, las conversacio­
nes, y nos imaginamos el ajetreo de la em­
pleada de la Tienda para complacer a to­
das las que deseaban que les mostraran los 
artlculos. 

Habiamos decidido marcharnos. Era su­
ficiente para constatar cómo viven hoy en 
el campo nuestras mujeres. Damos una 
vuelta más. Frente al jardln de su casa 
saludamos a Belia Díaz. obrerita del ta­
baco, regando a pleno sol sus matitas bien 
cuidadas. Y di1nos un salto hacia enfrente, 
hacia la magnifica casa de Caridad 'Rei­
na. Nos invitó a pasar. La sentíamos ha­
blando por el interior de la casa. Estaba 
acicalándose un poco -ya estaba elegan­
temente vestida- para esperar al esposo 
que estaba por llegar. No .quisimos mo­
lestar. Nos despedimos. Y quedó sonrien­
do feliz en el portal. 

Nos quedaban muchísimos kilómetros 
que recorrer de reS?reso a la Capital. 
Avanzábamos velozmente en medio de la 
noche cerrada. Las ri,'aJJ:as de aire frio 
parecían como cuchilJos que quisieran cor­
tarnos la cara. Y el motor ronroneaba co­
mo si triturara las distancias. Entre co­
mentarios y recuerdos. huhiéramos daño 
cualouier cosa por una taza de café ca­
liente. como aouel café oue nos ofrecieron 
mucl\as veces manos campesinas. el café 
criolJo oue nos brinñaron manos amigas 
en la Coooerativa TahRcalera "Herm¡¡.nos 
Saiz", de San Juan y Ma,:tinez. 
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Belia Diaz dedica tiempo también al jardín. 

Victoria Martinex, ptofeMU 
de Corte T Costura, otnc, 
una clase a Noella Acosta 

. p ara preparar 11.n vestido. 

' 
• 

' 

La profesora de Corte torna 
las medidas a Olga Hernán• 
dez para hacerle un vesti­
do durante las horas libr,es. 



-

Bajo la fresca sombra del Merendero de la Cooperatjva los enamorados suelen sentarse a la caída de la tarde · pare renovar sus juramentos. 

/ 
• 

.... 

Sobre el hosco c,spcd del 
jardín dos mucha.chas CS· 
cogen mod-,los de vestidos 
de una Revista de modas. 

u,1,\1\ 

L 

-

MuJeres de Ja Cooperativa. practican deportes. 
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P OR MANUEL.. NAVARRO LUNA 

50BRE el gran caudillo de las jornadas 
libertadoras del noventicinco que fue 

Amador Guerra, el Jefe ttemendo de las 
fuerzas de Guá, no se ha escrito mucho, 
ciertamente, a pesar de gue su nombre es 
repetido con sobrada y justa frecuencia. 
Pero cualquier día, el día menos pensado, 
se escriben las páginas que están recla­
mando ya, con insistencia tesonera, sus 
formidables hazañas. ¡Ojalá que yo pudie­
ra realizar esa tarea! En muchas ocasio­
nes lo he pensado. Y, sin embargo, no he 
acabado de resolverme. Y, por ello, pot·que 
"la inspiración no viene a los h'l·esolutos", 
como decía Goethe, hasta la fecha no he 
esc1·ito lo que yo qu isiera, lo que quiero 
escribir sobre ese héroe que me es tan 
querido. 

Es claro que las alusiones a él no han 
faltado en muchos de mis trabajos, tanto 
en verso como en prosa. Y que mi gran 
amor a sus legendarias proezas han tenido, 
en muchas ocasiones, el homenaje que yo 
he podiqo tributarles. El pueblo de Cuba 
tiene que recordar que, no hace muchos 
días, la figura de Amador Guerra oeupó 
una parte central en el programa "Pueblo 
y Cultura" del l\1inisterio de Educación 
donde yo, para honor y para orgullo míos, 
tuve la fortuna de intervenir. Allí recité 
algunos poemas, y, entre ellos, unas déci­
mas a l\lfanzanillo en las cuales el nombre 

_ de Amador Guerra, junto a los otros hom­
bres gloriosos que esas décimas citan, es, 
sin duda, la única virtud y la única gran­
deza que tienen las mismas. 

De Amador Guerra, como del General 
José, algunos escritores, sin eJ menor co .. 
nooimiento de esos héroes, han afirmado 
gue eran sanguinarios. El General José 
no lo fue nunca. Y. tampoco, Amador Gue­
r ra. Del primero, para demostrarlo hasta 
la evidencia, yo hablaré en otra oportuni­
dad. En esta quiero limitarme. solamente, 
al otro. Al otro, de quien son estas bellí­
simas anécdotas, tan desafortunadamente 
desconocidas. La primera se relató en el 
programa "Pueblo y Cultura" a que antes 
se alude. Pero, es claro, no pudo ser en 
detalles. Los detalles, aunque muy a la Ji. 
gera, y no completos, son éstos. 

En Manzanillo, el pueblo de Masó, de 
Calvar, de Estrada, de Zamora, de Rodrí­
guez y de tantos otros paladines de nues­
tra independencia, la revolución cubana 
tuvo una gestación profunda y bravía. En 
ese proceso, el periodista espafiol Angel 
Martín, desde las páginas de un periodicu­
cho integrista y sucio, no sólo defei:,dia, 
con las peores armas. la causa de la me­
trópoli española y de los guerrilleros y 
voluntarios a su servicio, sino que, conti .. 
nuamente, denunciaba los movimientos de 
lo..~ revolucionarios. Y, de la manera 
más indigna lastimaba y ofendía el ho-

-
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nor de las mujeres cubanas. La revolución 
resolvió deshacerse de <'I y sólo había un 
medio: matarlo. Quien primero se brindó 
para ello fue Amado,· Guerr>t. Pero era 
necesario. indispensable. matar a Martín 
sin qu<> el autor de esa muerte fUé1·a apre­
sado. Y Amador, ya designado para esa 
labor. eligió los medios y la oportunidad 
de realizarla. Sabia que Martín. todas las 
tardes, se senwba en la sala de su casa 
a leer los propios insultos que él había 
escrito en su periódico contra los mambi­
ses y contra las mujel·es cubanas. Y ya 
con ese conocimiento exacto, se puso de 
acuerdo con unos organistas simpatizan­
tes de la revolución quienes, en el día y 
a la hora ya acordado~ situaron un órgano 
en la esquina de lá casa donde vivía 
Martín y comenzaron a tocarlo. Lo toca­
ron insistente, ininterrumpidamente, has­
ta lograr que se reunie,·a alli el mayor 
público. Martín estaba sentado en el mis­
mo sitio de siempre con una niña, hija 
suya, dormida sol;>re el lado izquierdo del 
pecho. Amador entró en la casa. ¿ Qué quie­
re usted? Le gritó Martín levantándose 
de su asiento. Y Amador, ya él de pie, 
répuso tranquilo, sin conturbarse: vengo 
a matarlo. En seguida apartó con sus 1na­
nos para no lastimarla, a la niña que Mar­
tin tenía sobre el pecho y Je clavó a éste, 
en el centro del corazón, el cuchillo que 
portaba. 

Aquel acto era duro, pero lo imponía la 
revoluciórn Aquel acto -.ra fuerte; pero 
lo demandaba la causa de la independen­
cia de Cuba y la dignidad ofendida de nues­
tras muje1·es. Sin embargo, en medio de la 
dureza del acto que va a realizar aquella 
tarde, Amador procura no lastimar a la 
niña. 

Estuvo a punto -Y él lo dirla más tar­
de- de no matar a Martin en aquel mo­
mento porque tenía una níña cargada. Y, 
desde entonces, hasta su caída en Cayo 
Redondo, y a pesar de sus terribles cargas 
de machete: ''FUERA, MUCHACHOS", 
exclamaba cuando iba a entrar en comba­
te, a filo de machete, con los españoles, 
no lo abandonó, en momento alguno, el 
recuerdo de aquella niña. 

Pero tenía, por la revolución, por su Pa­
tria, que matar a Martín. Y aquél, y no 
otro, era el momento. 

En los hombres de gran fuerza, de gran 
coraje -y de gran arrojo, es muy dificil 
que no brote, en hilos secretos y profun­
dos, la ternura. Porque la ternura viene 
del pecho fuerte como el agua limpia vie­
ne de la montaña. Y Amador era, entre 
lodos los grandes Capitanes que ha tenido 
nuestra Patria, uno de los más int répidos 
y má~ bravos. Ya se contarán, algún día, 
las acciones legendarias de la fuerza de 
Guá. Peleaba solamente con el machete. 

. ' 
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Los espafioles la te,nían como a nada, y se 
explicaba. Y aún se explica. Porque Ama­
dor entraba con su fuerza en cóm·bate con 
una arremetida delirante y terrible. "Fue­
ra, muchachos". Ese grito de "Fuera, mu­
chachos", era su grito de pelea. Su fan­
farria de sangre y de muerte. Y cuando 
él Jo daba era para que sus hombres aca­
baran. Y acababan. Conviene significar 
que Amador no permitía a sus homb1·es 
que pelasen una sola caña con el machete. 
Pa1·a eso eran los dientes. O el cuchillo. 
El machete, según él, -siempre bien afi­
lado- era, tan sólo, para pelar cabezas 
de enemigos. 

Otra anécdota de Amador explica su 
grandeza de hombre y de guerrero. Y de­
muestra que, en moment'> alguno, fue el 
sanguinario que pintan los ignorantes de 
su vida. Cuando se marchaba para la gue­
rra, ya a caballo, toca a la puerta de una 
bodega de Calicito cuyo dueño español lo 
conocía y en la cual había un muchacho, 
tan1bién español, que trabajaba en ella y 
que dormía en la parte, interior de la mis­
ma. Amador necesitaba un pedazo de soga 
y tocó en la bodega, ya muy entrada la 
noche, para comprarlo. E l muchacho res­
ponde y abre. Pero no conoce a Amador. 
No lo había visto nunca. Y como se había 
levantado a abrirle la puerta de la peor 

1 

gana, a una palabra un poco fuerte de 
Amador le responde dándole un¡i bofeta­
da. Amador, con la bofetada en el rostro, 
sale para la calle sin llevarse la soga que 
buscaba. Monta en el caballo. . . y se va. 
Pero, a mitad del camino, pasándose la 
mano por el lugar donde habla recibido 
la bofetada de aquel muchacho, se fue 
ller.ando de la iracundia salvaje que lo 
poseia. Y acabó tirándole las riendas al 
caballo y regresando a la bodega, sin duda 
para castigar al muchacho. Pero ya el due­
ño, que conocía Jo sucedido porque había 
escuchado el incidente, desde la trastienda 
de la bodega, lo habla increpado: Pero 
muchacho: ¿qué has hecho? Ese es Ama­
dor Guerra ¡ Amador Guerra, muchacho! 

El muchacho comenzó a tembla1·, aun­
que ya Amador había salido a l camino. 
¡Amador Guerra ... ! exclamaba, te1nblan­
do, el muchacho! En eso, A1nador empu­
ja la puerta de la bodega violentamente. Y 
lo que se encuentra es al muchacho arro­
dillado ante él que le dice: "No me mate. 
Amador. por su madre" ¡Amador se queda 
mirándolo. !11frándolo· fijamente. . . ¡ Fija­
mente ... ! Y, pasándole la mano derecha 
por la cabeza, como acariciándolo, excla­
mó: "Muchacho ... ! Muchacho . . . ! Y sa­
lió. !lfontó a caballo y se fue a libertal' a 
su Patria. Y a morir por ella en Cayo Re­
dondo. 
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La · música 
folklórica 

cubana 

OIECJSEIS años de ausencia abrumaron a Gilberto Valdés con 
al\Sias de Cuba y lo anhnaron con ímpetus cubanos. El re­

cuerdo total de la patria - 1nateria y espíritu- estuvo siempre 
en él. 

¿Tan lejos estaba que no pudo regresar antes? Pero, sobre 
todo, ¿ qué lo alejó? 

Alteremos el orden de las preguntas y sigamos, racional­
mente, el orden cronológico: primero, · por qué se fue Gilberto 
Valdés: después, por qué tardó tanto en volver. 

Aquello fue en las postrimerías del periodo "constitucional" 
de Fulgencio Batista, constitucionalidad que fue consecuencia de 
una de aquellas alegres mascaradas a que se entregaban nuestros 
políticos. El compositor fue invitado a tocar en Columbia, para 
)os oficiales. Contrapuso él hacerlo en las barracas de los solda­
dos, y que los oficiales ··se colaran". Entonces· lo invitaron a que 
se fuera, por algún tiempo, en busca de otros aires. 

Tal situación lo llevó a Nueva York, a otras ciudades nor­
teamericanas y después a España. En aquella hizo espectáculos 
cubanos, con positivos resultados. Cuando atravesó el Atlántico 
repitió la aventura y además hizo grabaciones en Madrid. En el 
transcurso de los años fue adquiriendo compromisos que lo re­
tuvieron. 

Pero hay algo más importante que el ir y venir de Gilberto 
Valdés , su nueva presencia aquí, determinada por una Revolu­
ción a la que desea ardientemente contribuir, y el modo en que 
proyecta hacerlo. 

La mejor manera de saberlo es dar una vuelta, cualquier 
tarde, por el noveno piso del Hotel Sevilla. Variedad de tambo­
res -"coñgos" o "yucas"( "batás", ''haitianos", utumbadoras"­
ofrecen t,,oa la gama posible de la percusión al servicio de los 
ritmos que Gilberto Valdés maneja -según se proclamó desde 
su primera aparición- de manera muy personal y firme, pero 
sobre todo con gran riqueza de expresiones. El prolijo muesti·a­
rio asomará a un gran espectáculo en que se empeña el artista 
y pa.i·a el cual está escribiendo un libreto que asegure la conti­
nuidad. Se llamará Valdímbula, nombre que toma de un ir,stru­
mento que estrenó·recientemente aunque su diseñador lo termi­
nara en 1934, y el cual toma el suyo como una derivación o 
composición de Valdés: de Valdés, Valdlmbula. Se basa en el 
cromaüsmo y tiene parentesco con la marimbu!a africana. Un 
teclado de flejes, sobre los que actúa directamente la mano, pro­
porciona ciento cuarenta y siete natas. 

Gilberto Valdés quiere abrir una fuente de trabajo, y, simul­
táneamente, incorporar a elementos inéditos. Los busca y los 
encuenu·a por los barrios, asomándose a fiestas particulares, y 
en pequeños cabarets de las playas. Lo impulsa la cet·tidumbre 
de que el cubano es artista por temperamento, asi como que en 
cada maraquero, en cada bongosero hay un músico potencial, 
y en cada rumbero · o rumbera un danzarín. Los hechos van 
dándole la razón: asistir a un ensayo es. comprobarlo. Para 
Gilberto Valdés el arte está en la calle y de alll lo arranca. 
Francisco Pérez, por ejemplo, es chapista, y. bailarln en su des­
doblamiento. Su hermana Inés baila y expende fritas en un 
puesto pinto1·escamente denominado "Hay ambiente,· mi gente", 
que ha cedido a una hermana porgue ella "es artista desde hace 
di!!Z años". Asi lo afirma, y como demostración señala una foto 
suya tras el cristal de una victrola próxima. Ya a Inés la llama­
ban, desde hace tiempo, "la rumberita", y en la CMQ trabajó 
para "La rebambaramba", bajo las órdenes de Alberto Alonso. 
Juan Campos es ejecutante en "tumbadora", cantor· . . . y bra­
cero de la Terminal Marítima. 

Entre tantas caras desconocidas, que muestran algún azora­
miento por el primer contacto con periodista6, advertimos la 
presencia de algunas figur¡¡.s ya consagradas por el éxito. No 
revelaremos sus nombres. El director del espectáculo en ciernes, 
nos pide guardar reserva por ahora. 
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Un momento de· -ji \!,el -.~'llctáculo '"Val • 
dimbula", c:on IU'llmi" -Sacado• de la mejo~ 
cantera popv.lu. El dir•c:tor: Gilhezto Valdés. 
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Qué oiremos, exactamente, en ese espectáculo es cosa no 
resuelta aún de manera concreta. Gilberto Valdés escog<'! algu-
11as de sus obras ya aplaudidas, pero las más serán estrenq. 

Simultánea,nente piensa en un· teatro -que todavía no sabe 
cuál será- y en la plaza pública, que puede Sér ésta, o a4 <1élfa, 
o todas. E l objeto es llegar a todas partes y a t::ido el mundo. 
Los círculos sociales obreros serán· paradas suyas. Sabe que alli 
encontrará vibrante comprens)ón. Lo subyuga la idea de da,·le 
al pueblo, directamente, una música gue surge del pueblo y que 
t iene al pueblo como destino final. 

Un tema de actualidad palpitante inicia el desfile de cuadros 
que está montando Gilberto Valdés: el corte de caña. Está 
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Francisco Pérez, esco• 
fina en mono, alisa 
gu,rdafangos de au.:" 
tos ... Tambión bnila. 

seguro de recoger la presente comunión de todo el pueblo en la 
tarea de velar por la producción azucarera. La musicalización 
de ese episodio promete mucho en las dos ramas del canto y 
el baile. 

No hay patt"ocinadores. Hay, en cambio, mucho entusinsmo: 
~,. los que debutan, por hacerse notar; en los consagrados, por 
ayudar a los otros. Trabajarán sin descanso hasta que eso arrai­
gue. Entonces se hablará de cobrar. 

Patriotismo, laboriosidad y bohemia de la más legitima cons­
tif.uyen el motor y el nervio de esta tropilla criolla a punto de 
hacer su aparición. 

--. 
1 

~ 1 
' 

lnós Pórc:i tiene u.n puesto de fritas. Es una gran artista. 

Juan Campos, bracero ... Toca "tumbadora" y canla. 
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viene 

LA música folklórica cubana. merecedora 
a pasar poi· un proceso de elaboración 

que la eleva, tiene tres pilares fit·mes: 
Amadeo Roldán, Alejandro García Catur­
Ja y Gilberto Valdés. 

El consorcio a que dió Jugar aquella con­
jugación de lo popular -raiz negra de 
nuestro folklore- y lo culto -el procese 
de elaboi·ación- tenla que ser, por fuer-.ta 
elemento polémico. De ahi que Amade¿ 
Roldán fuese casi perseguido, casi estig­
matizado cuando escribió "La Rebamba­
ramba" y que esta obra tuviese necesidad 
de exilarse para obtener los honores de una 
interpretación. 

Ahora se hace dificil comprender aque­
lla repulsa, pero no lo será para el que 
retrocede, para el que desafortunadamente 
pueda retrocede,· dos décadas sin que los 
acontecimien tos se le enreden o se le des­
vanezcan en Ja memoria. No habiamos em­
pezado a valorar toda,·ía las cosas propias, 
y era capacidad de ·privilegiados apreciar 
Jo que significa el folklore en el doble or­
den de la expresión a1·1 istica y la repre­
sentación étnica. Una repugnancia inven­
cible rechazaba algunas de las raíces de 
nuestra música. 

Asi, ' 'La Rebambaramba'' tuvo que ir 
a dar a París, en los brazos amorosos de 
Alejo Carpentier, de quien somos deudo· 
res por el en1inente servicio y nos narra 
él, las Invectivas y las amenazas que se 
ganó al anuncia,· su propósito. Le pronos­
ticaron hasta el definitivo destierro por 
"conspirar" así contra el crédito de Cuba 
en el ext,·anjero. 

El caso es que próximamente volverá 
"La Rebambaramba", ejemplarmente rít­
mica y de sólida est,·uctura, a orillas del 
Sena para proferir el lenguaje de Cuba en 
un festiva I al gue concurren casi todas las 
naciones. Ahora va con Ramiro Guerra, 
convertida en todo un "ensemble" coreo­
gráfico de excepcional relieve. Pero antes 
ha profetizado, por fin, en su propia tierra. 
Fue, como son muchas cosas, al amparo 
de la Revolución, que no sólo le ha rendi­
do homenaje a Amadeo Roldán sjno tam­
bién ha rebautizado con su nombre, tan 
merecedor de la fama, uno de nuestros 
principales teatros. 

Constituyó todo un espectáculo que hizo 
abrir la boca de asombro. Sin embargo, 
no debimos experimentar ese sentimient9: 
ya Ramiro Guen·a había dado sobradas 
muestras de su talento. Primero con mo­
tivo de una fallida temporada en El Sóta­
no. Allí, con escasos elementos y sin un 
ánimo público tan propicio, impuso el sig­
no de la novedad. Una novedad asentada 
en el arte. Una novedad distante del "sno­
bismo" infecundo. Una novedad que era 
vuelco de una convicción estética y mani­
festación de una técnica producto una y 
otra de un proceso íntimo en esa zona don­
de se forjan las creaciones legíiimas. Diga­
se en una palabra: Ramiro Guerra es un 
creador. Después nos ha dado, entre otras 
cosas, "Mulato", remitida iguahnente al 
a,·chivo del recuerdo. 
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con crccíénlc éxito en el teatro "Amadeo Roldán" 

¡Qué no iba a hacer Ramiro Guerra 11po­
yado en una partitu,·a como "La Rebam­
baramba", que sugie1·e por si misma, que 
señala por sí misma todo lo que necesita 
para ser simplemente música, como fue 
siempre, o gran ballet como es ahora! 

¿ Por qué no tener un recuerdo, en este 
punto, pai·a ,,arios Manuel Suárez Radillo, 
que floreció simultáneamente y le dió a 
la escena dramática- su feliz concepción 
del juglarismo como cifra y suma de lo Ji. 
terario? 

Pero ahora se trata de Ramiro Guerra 
gue como predestinado a la caricia de las 
simultaneidades, burla al tiempo para com­
parti1' otra con Amadeo Roldán. De ambos 
es ··La Rebambaramba", con todo respeto 
para el ilustre desaparecido. Es justo pre­
miar asi una visualización lan cabal, tan 
sincera, tan valiente que empie,a por afin­
carse en las esencias de una obra grande 
para desenlazarse en un movimiento que 
no persigue In supel'ficialidad de conlen­
tar a los ojos s ino la profundidad de com­
plementar lo que es el punto de partida. 

¡ ASI es de convincente lo que vimos en 
el Teatro Amadeo Roldán ! Así es de con­
sagran te para º La Rebambaramba" y pa· 
ra esta nueva expresión que ha asumido en 
el correr de los años! 

' . 
Si el libreto sígue el espil·itu de la parti-

tura, el movimiento obede~-e el mandato 
del libreto. Consecuencia ele eslas conse­
cuencias son la homogeneidad la unidad 
la integridad de "La Rebambáramba" e~ 
su transformación, que si es prodigiosa se 
debe a un milagro de la lealtad sólo posi· 
ble cuando es fruto del esphitu. 

La ejecución a que asistimos sólo admi­
te apreciaciones globales. No se está ante 
la grandeza para detallarla luego en una 
aspiración quimérica. ¿ Vamos a describir 
cómo se subrayó el simbolismo de la evo­
cadora culebra, dentro de un juego tradi· 
cíonal, o cómo entraron los "diablitos" en 
un admirablemente hallado mecanismo es· 
cénico • No obstante, hay q,ue referirse a 
la fuerza que imparte la neg¡·a curra. Tan­
ta, que logra robarle la atención·, de v~ 
en cuando, al vigoroso conjunto. La figura 
está manejada con tino para que no deje 
de ser una pincelada, aunque más enérgica, 
en el cuadro. 

Preéedieron a "La Rebambaramba", en 
ese espectáculo inolvidable que también lo 
será para los parisienses, las "Rítmicas" de 
Roldán, que caen en un campo ajeno al ti· 
picismo pero que materializan, en figure 

· y movimiento, este instante nacional de · 
igualdad racial. Los dos primeros tiempos 
sitúan a blancos y a negros, por separado, 
pero el tercero une a unos y otros en el 
abrazo fraterno que se ha posibilitado al 
calor, de la just icia. 

Oh·a parte del programa estuvo cubierta 
por el "Concel'to Grosso" de Ernest Bloch, 
que coreografió y centralizó en la ejecu­
ción, con parejo acierto, Lorna Bordsall: 



' 

• 

-ara 

• • 

a'' 

. 
"La Rebambaramba'', feli2 conjugación do 
Jo popular y lo c:ulto en música cubana 
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T URKMENIA es, la única república no 
sólo en el Asia Central, sino en toda 

la nación Soviética, donde las nueve dé­
cimas partes del territorio las ocupa un 
enorme desierto llamado Kara-Kumi, cu­
ya traducción literal es "Arenas Negras". 

Las personas instaladas en el desierto, 
padecian de una irresistible falta de a~a. 
Para vencer aquella agobiante situación 
pusieron el mayor interés para lograr el 
precioso liquido tratando de extraerlo de 
las entrañas de la tierra. Abrieron varios 
pozos. Acumularon el agua pluvial en 
grandes zanjas. Pero los pozos se secaban 
en seguida. Las escasas reservas del agua 
pluvial acumuladas, se evaporaban como 
éter, en el inmenso desierto asolado. Tan 
grave era la situación en aquel desierto 
que hasta los habitantes que se habían ins­
talado a las mism·as orillas de los pequeños 
riachuelos Murgab, Tedzhén y Atrek, que 
se introducen en el desierto, padecían 
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siempre de una irremediable escasez de 
agua. El desierto se imponía, invariable­
mente. Los riachuelos, bajo los calcinantes 
rayos del sol, se secaban. Los sembrados 
se agostaban. Era muy difícil salvar el 
ganado. Las nubes de a rena tórl'ida cega­
ban los ojos, estrangulaban todo lo vivo ... 
Para los sufridos moradores' de aqueJla re­
gión árida e inhóspita, todo esfuerzo se 
quebraba. Parecía que ninguna fuerza po­
día dominar los elementos, someter a las 
arenas abrasadoras . .. 

II 
Pero la fuer-ta fue hallada. 
Y el desierto fue vencido. 
Todo se debió a la fuerza de voluntad, 

a l trabajo colectivo, a la perseverancia y 
a la aplicación del poderoso tecnicismo so­
viético. Siempre la técnica vencerá los 
obstáculos, cuando se sabe usar debida­
mente. 

Desde la 
Unión Soviética 

\ 

por V. KORNILOV 
versión de l\l ANUEL ·JUARCER 
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Una vista dél canal tomada 
desde un avión. Los "bulldoseu" 
ha.rt penetrado e.n lo más 
profundo de aquellos arenales, 
realizando la más estupenda 
"operación limpieza" de arenas 
negras, en una vastlsima 
ex.tensión dé muchos miles 
de kíl6metros. 

Es conveniente, sobl·e todo, no olvidar 
que las grandes obras no se hacen de-gol­
pe. No es nada fácil "embriagar" de agua 
a cincuenta. millones de hectáreas de fie­
rra, calcinadas por el sol. Sin embargo, he 
aquí cómo se pudo saturar, anegar, inun­
da1· de agua fresca y pura el gran desier-
to de Turkll:ienia, de la URSS. · 

Desde los primeros momentos de la ins­
tauración de la Unión de Repúblicas So­
cialistas Soviéticas el Gobierno atacó, con 
una ofensiva sistemática y persistente, las 
lnfernales arenas del Kara. Kumi. Se puso 
en orden la red de irrigación existente. Se 
fomentaron estaciones de máquinas. Se 
abrió una red de instituciones investigado­
ras. Se organizaron las primeras hacien­
das estatales (sovjoses), de caracul (ovino 
de una raza originaria de la meseta de 
Pamir, de lana negra, muy l0 izada y lus­
trosa); y otras, dotadas de técnica. En 
años sucesivos. la praderia cubrió siete mi­
llones de heetáreas de pastizales; y se cons­
truyeron caminos hacia los puntos vital­
mente más importantes del desierto de 
·· Arenas Negras". 

Los trabajos de "asimilación" del desier­
to no fueron interrumpidos, ni siquiera en 
los años dificiles de la II Guerra Mundial... 

Se abrieron más de cinco mil pozos. Es­
te formidable avance permitió a los téc­
njcos dar un estupendo salto, en las pro­
fundidades del desierto de Kara Kumi, 
venciendo la sequía y llevando una nueva 
vida a 1 desierto. 

En los últimos años (de la post-guerra)., 
otra era la vida en Kara I{umi. Hombro 
con hombro trabajaron, sin darse minuto 
de reposo, geólogos, expertos en terrenos 
y en construcciones. Unos exploraban, 
otros proyectaban, los oemás construían ... 
No obstante, el trabajo más serio. más 
complicado estaba en la construcción del 
famoso canal Kara-Kumi ... 

III 

A los "conquistadores" del desierto, los 
privaba una idea: utilizar las aguas del 
An1ú-Daria, es decir, el río más impol-tan­
te de Asia Cenlral, que corre hacia la par­
te Este del desierto. 

Y así fue que, en el año 1954, no lejos 
de la frontera Afgana, a corta distancia 
del pequeño poblado de Bassag, fueron 
descargados varios "scrapers" ( raspado­
res), tractores, "bulldozers", camiones y 
equipos ~ompletos de todas clases. Para 
acometer las obras de ingeniería de agua 
más responsables, imaginables, fueron se­
lecciona.dos los brazos de hombres exper­
tos que habían trabajado en la construc­
ción de los canales. "Volga-Don", de Fer­
ganá, y otros. También llegaron jóvenes 
deseosos de cooperar, de lugares próximos 
a aquel lugar. También fueron enviad.os 
técnicos especializados en ese tipo de cons­
trucciones. Con ese material humano, de 
primera calidad, comenzó una porfiada lu­
cha para vencer la "resistencia" de Kara­
Kumi ... 

En el invierno (20 grados bajo cero). 
se helaban las manos. En el verano no se 
podían tocar las maquinarias ni las herra­
mientas, abrasadas por el sol . . . Las tor­
mentas de arena se alzaban como un mu­
ro en el ánimo de los trabajadores; los 
ardientes rayos del sol les quebaman el 
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El ingeniero V. Zakharchenko 
no tiene dias festivos. 
A cualquier hora, de día y de 
noche, haga frio o haga calor, 
cualquiera sea ta inclemencia 
del tiempo, ,1Jí se encuentra 
trabajando sin parar, dirigiendo 
personalmente las obras, en los 
Jugares más estratégicos de la 
con, truc:ción del gran canal 
de Kara•Kumi. 

8 

Esta foto capta el momento 
en que la joven estuclia1Ue Maia 

Betyrova, con1empla regociiada 
algo que no había v isto jam6s 

en su vida: 1 el desierto de 
Kara·Kumi convertido en 

inmenso lago r . . • El rostro de la 
bella muchacha rcUeja 

su alegria. 

rostro. Cada paso a l (rente había que dar­
lo "combatiendo" a los elementos. Pero 
los obreros, los vecinos de "Arenas Ne­
gras". unidos, no paralizaron los trabajos 
ni un solo instante. '-Unidos vencere1nos" 
-se deeían. Y así era. Las "bulldozers" 
y excavador.as n1ordlnn, cada vez más vio­
lentamente, la tier ra petrificada y las "du­
nas", creciendo los montes de tierra ex~ 
t raída. Y en esa for ma se iban extendien­
do los trazos matemáticos del canal por 
donde habría de entrar el agua a tor rentes. 

IV 
A fines del año 1958 comenzó a prestar 



servicios el prilner tramo del canal en Ra­
ra-Kumi, con una longitud de más de eua.­
trocient.os kilómetros. Las aguas del Amú­
Daria se desbordaron cerca de la ciudad 
de Mari, desembocando al río Murgab. En 
los trazados del Canal fueron construidas 
cinco compresas de desagüe, dos esclusas, 
dos puentes de ferrocarril, cuatro autopis­
tas y numerosas instalaciones hidráulicas 
adicionales. 

A orillas del Canal de "Arenas Negras", 
empezaron a levantarse, como por obra de 
encantamiento, nuevos poblados urbaniza­
dos. Las arenas enrojecidas por el fuego 

del sol del desierto, habían sufrido una 
metamorfosis : se habían transformado en 
praderas de un fuerte verde esmeralda .. . 
Floreclan los algodonales, los huertos y los 
frutales. ¡La vida brotó a raudales! 

En 1959, a todo lo largo de la extensión 
del primer tramo del Canal se irrigaron 
46,000 hectáreas de tierra antes desérti­
cas; y, en 1960, ¡más de setenta. mil hecmr 
reas! · 

En 1961, y años venideros, el "desierto" 
qúe durante tantos anos fuel'a inhabitable 
prácticamente, contará con centenares de 
miles de nuevas plantaciones algodoneras, 
arrozales y huértos frutales. La abundan-

cia de calor y de luz, permite en aquellos 
Jugares cultivar variedades valiosas de al­
godón de hebra fina, asi como desarrollar 
un vasto plan de producción agrícola. Ade­
más, se está planificando la crianza de re­
ses de caracul. 

En los planes de los ingenieros que tie­
nen a su cargo los trabajos del gran canal 
de Turkmenia, está la de irrigar, entre los 
rios Amú-Daria y Murgab, 110,000 hect{i­
reas de desierto. Serán fomentadas cente­
nares de haciendas de cultivo de algodón 
y ganaderas. Existe el propósito de que, en 
ese mismo tiempo, es decir, conjuntamente 
con los plan~s de irrigación estudiados por 
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el cuerpo de ingenieros, encargados de di­
chos trabajos, se quiten las presas (muros 
construidos para detener el agua desvián­
dola del cauce), dándoles entrada a las 
aguas del rio navegable "Amú-Daria", pa­
ra que "calme la sed" de los numerosos 
pueblos colindantes en las márgenes del 
rio Murgab, donde más frecuentes han si­
do las sequías. 

V 

Lo importante de estas obras es que, a 
pesar de la inclemencia del tiempo· preva­
leciente en aquellos lugares, el calor soro­
cante, y las dificultades sin cuento de 
trabaja,· en un desierto, los ingenieros y 
constructores hidráulicos se adentraron en 
la profundidad del mismo. Sólo asi se ex­
plica que en 1959. terminaran la construc­
ción del segundo tramo del canal de Kara­
Kumi. Tuvieron que alargar el trazado 
más hacia Occidente. en dirección al río 
Tedzhén. 

Entrado el año 1960, la lucha en el de­
sierto fue tenaz, formidable. Los "bulldo­
zeristas", t. Boiko, B. Yazmujamedov y G. 
Karimov, consiguieron extraer, en una so­
la jornada de trabajo, el doble más de 
tierra que en las obras anteriores. Esto 
se debió a que fueron adquiriendo mucha 
más experiencia con la práctica, convir­
tiéndose en "expertos bulldozers". Adqui­
deron una técnica perfecta, adaptada al 
clinia particular del desierto . . . Además, 
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y esto también ·,nerece especial mencion. 
al lado de los ingenieros estaban los jóve­
nes voluntarios que p,·estaron su colabora­
ción en los trabajos de los trazados. Ellos, 
los jóvenes, conocían también aquellos lu­
gares. sus peculiaridades y riesgos. las con­
diciones locales del desierto, y tenían, ade­
más. conocimientos vaJiosos sobre cons­
trucciopes hidráulicas. 

Fue así que, a mediados del mes de no­
viembre de 1960, las aguas del gran rio 
"Amú-Daria 11

, una vez rotos Jos muros que 
las contenían, saltaron, formando colum­
nas inmensas desembocando en el rio 
Tedzhén. Con esto se consiguió que el ca­
nal se prolongase en 140 kilómetros. En 
sus riberas se edificaron nuevos pueblos y 
se tendió una gran red de irrigación. 

VI 

Ya en 1961, en las márgenes del segun­
do tramo del canal comenzaron a florecer 
los algodonales, en una extensa superficie 
de 34,000 hectáreas. En el septenio se irri­
garán -de acuerdo con los cálculos de los 
ingenieros hidráulicos-, una superficie de 
ciento treinta. mil hectáreas. Esto, sin con­
tar con cu«tro millones de hectáreas, don­
de encont1·arán refugio los rebaños "col-
josianos" y "sovjosianos" . . . . 

Pero los trabajos de las obras hidráuli­
cas no se habrán de detener ahi, por nin­
gún motivo. Las aguas del l'io Amú-Daria 
seguirán adelante, hacia Ashjabad (capil.al 

de Turkmenia), y Juego más allá, y más 
allá, porque las planificaciones del canal 
del Kara-Kumi se extienden en un área 
superior a los .;900 mi.l l<ilómctros! ... 

Los ingenie,·os y trabajadores hidráuli­
cos tienen especial cuidado en que las 
"arenas negras" no cubran el curso im­
p1•esionante del canal. Para impedir oue 
eso ocurra, detrás de los constructores del 
canal quedan fuertes destacamentos de 
obreros, que tienen a su cuidado la respon­
sabilidad de limpiar el canal de "monta­
ñas" de arena ... A todo lo largo del canal 
se mantendrá la misma profundidad de 
cinco metros, y un ancho de sesenta y cin· 
co metros. Numerosas presas y diques es­
tarán tel'minados próximamente. Los tra­
bajos de jardinería, ornato y embelleci­
miento de los poblados, y la repoblación 
forestal, en las riberas del canal, se están 
acometiendo con precisión matemática y 
en el meno,· tiempo posible. 

VII 

Asi, en este aflo de 1961, quedará re­
suelta satisfactoriamente otra importantí­
sima tarea: que, en los meses de invierno, 
y la primavera, afluya al canal más agua 
de la que es necesaria, con el fin de que 
l!n el verano no escasee el precioso liquido. 

Para que la escasez de agua sea una 
''pesadilla del pasado", y no vuelva a ocu­
rrir en el pr~scnte nunca jamás. los inge­
nieros y constructores de dichas obras han 



logrado erigír un ·embalse de ¡cuatrocien­
tos millones de metros cúbicos de agua! 

La construcción del einbalse de JatL~ján 
(¡algo fantástico!), estará completamente 
terminada en los primeros meses del año 
entrante de 1962 ... Pero, en el presente 
año de 1961, en la cuenca del Jausján se 
precipita1'án no menos de ¡cien ntillones de 
metros cúbicos de a&'Uas primavel'ales! ... 

Al mismo tiempo que se está constru­
yendo el canal de l{ara-Kumi, se están rea­
li7..ando los ruás sorprendentes trabajos de 
ingeniería, para extraerles a las entrañas 
de la tierra las aguas subterráneas. Hasta 
este momento se ha descubierto el lago 
subwrráneo de Yasján, que según los 
cálculos de los ingenieros, cuenta con va­
rios 1nile~ de millones de metros cúbicos 
de agua .. , 

También han sido descubiertos grandes 
lagos subterráneos, y hasta rios, aprisio­
nados por las cordilleras del Kopet-Dag. 

El subsuelo del desierto atesora no sólo 
agua ... 

En sus grandes profundidades han sido 
encontrados: petróleo, azufre, gas, y otros 
múltiples yacimientos minerales valiosos .. . 

Quién sabe. Quizás en un futuro media­
to, el Kara-Kumi (Arenas Negras), de­
vuelva al hombre muchos nuevos tesoros ... 

Que habrán de servir a la Humanidad. 
que convive con nosotros, en la in·mensidad 
de los espacios, para mejorar su condición 
humana, superándose y fortaleciéndose ! ... 

Colonia dond& tienen fijada 
su residencia centena.res de 
turkmeníos, en la parte má• 
occidénlal del desierto, donde 
está terminándose la coiutrucción 
de las enonnes represas de 
Haus-Khansky, para aguas 
de "reserva". Cuenta ede 
poblado con centros de 
diversiones, tiP,ndas mixtas, 
servicio de alumbrado, y 
teléfono, etc. , con más de dos 
mil casas de uno y de dos 
apartamentos, prefabricadas. 

En Kara-Kwni -RSS de 
Twkmenia-, los camellos han 

perdido "su empleo". Estos Ueles 
servidores que aguantan más 

de tres dias sin comer, 
transportan hasta 5$0 kilogramos 

de peso y tienen singular 
resistencia para la sed, 

insustituibles en largas y 
dlfieiles travesías del desierto, 
han sido reemplazados, ahora, 

por las flotas que navegan 
por el nuevo canal. 
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Lázaro Cardenat, 
& pesar de los años de 
retraimiento, · 
mantiene intacto S\l 

gran prcstig-io ante 
el pueblo. 

La Revolución 
Cubana es un hecho 
vivo que ha 
pcncttado 
profundamente en el 
pueblo mexicano. 
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f HANCES Erskine lnglis, Marquesa de Calderón de la Barca, 
residió en México durante dos años, a mediados del siglo 

pasado, y nos dejó un admirable libro de memorias, sobrio, bien 
escrito. rczu1nando fragancias añejas, que es un gn:1n mural COS· 
tumbrista ele los primeros años ele la República; nosotros posee­
rnos a la Condesa ele Merlin que es el valor isleño con·espondien­
Ul a la Calderón, un fenómeno común de paralelismo histórico, 
de sintonía en tiempo y espacio. Nadie puede explicar, por ejem­
plo, por qué los aztecas enter raban a sus muertos ilustres en el 
interior de una pirámide de la misma forma en que lo hicieron 
los egipcios no existiendo el menor indicio de contacto entre am­
bas culturas. La Calderón, que era escocesa de nacimiento, im­
pregnada de los aires ele Kensington y de la moral victoriana, 
vio con ojos extraños el nuevo mundo y su testimonio posee ri­
queza y objetividad. En su evocación del imperio precortesiano 
habla de las albercas en que se bañaba Moctezuma, ele sus pa­
jareras y estanques de peces, del dulce fumar "tabaco n1e-,clado 
con á.tnbar", de los jardines en que se cu1tivaban las flores mis~ 
ticas, del templo de los espejos y las conchas, de las torres for­
midables hechas con calaveras de víctimas, del lago cubie1·to 
de canoas, del flu ir incesante del cántico de cinco mil sacerdotes 
en honor de deidades monstruosas. Todo desemboca en una gran 
síntesis, según confiesa la propia Calderón, de "Jo bello y Jo es-

• 

' 

,. ! • 

\ 

\ 1 

.., 
.~~ 

' - • .. ,, ' 

pantoso" y ésta es una excelente definición de l\'ll·xico, donde 
lo ab1·acadabrante y lo lírico se confunden, donde ex iste el cul to 
a la muerte y el culto a las flores: una gran contradicción, un 
águila de dos cabezas y un solo cuerpo; el país en que la repul­
siva viscosidad de una serpiente es compensada l'On la hermosa 
policromía de unas plumas; junto a Centliocihuatl, señora del 
maiz, agradable en su designio de multiplicar el grano rubio, 
está el sacrificio anual de cincuenta mil victimas en la antigua 
Tenochtitlán. 

El general Ignacio Aguirre, personaje creado por MartiJJ 
Luiz Guzmán, dice en un n1omento crítico de su carrera: "Lapo­
lítica. 1nexicana. no conjuga más que un verbo: madrngar''; de 
decir esto a la rebelión no hay más que un paso, que Aguin·e 
da en plena conciencia para ser asesinado a la sombra omni­
potente del Caudillo. No fue más que eso, madrugar, lo que hizo 
el cura Hidalgo al saber que el Corregidor Ignacio Dominguez 
andaba arrestando conspiradores en Querétaro y el Gr ito de 
Dolores es un contragolpe apl·esurado a la represión realista, 
de la misma manera que la democracia vacilante de Madero es 
una respuesta al feudalismo porfirista, y el terror huer t ista una 
consecuencia de la liberación popular, y el constitucionalismo 
de Carranza un intento de devolver la Revolución a su línea 
primitiva, y Obregón es la ira que suprime el caudillismo con-
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tinuista. En parte alguna mejor que en Ñléxico es apreciable 
esta dialéctica de la historia, este entrechocar de fuerzas opues­
tas que genera torbellinos. Se ha desarrollado tanto en lvléxico 
la lucha violenta de las fuerzas sociales que durante casi toda 
su reciente' histo~ia· ha sido un pasa"tiempo ·nacional el alegre de• 
porte de machacar cráneos. de ahi se nutren los mitos maca­
bros y la teoría del machismo que corresponden a una fase crí­
tica. Las luchas han madm·ado la conciencia política del pueblo 
mexicano provocando una definición de campos, una delimita­
ción estricta de izquierdas y derechas que conocen exactamente 
su intención. 

En perspectiva vemos como Ja p1·esencia simultánea de lo 
bello y lo siniestro provocan una sensibilidad contradictoria en 
el mexicano, la calavera y la flor no son otra cosa que una an­
ticipación del problema actual: banquero y ejidata1·io, dos polos 
de un mismo problema, serpiente y águila, reptar servil y vuelo 
majestuoso. La Marquesa de Calde1·ón que habló de las gracias 
republicanas, prolongación de las coloniales, y Martín Luis Guz­
mán que reflejó la violencia revolucionaria, son expresión de la 
arnbivalenc,a mexicana de la cual existen numerosos síntomas 
en los dias que corren. 

Sabemos que la Revolución de 1910 destruyó una burguesía 
terrateniente y feudal para dar paso a una burguesía industrial, 
sabemos que ésta última está nutrida de los propios elementos 
que cabalgaron durante dos decenios por los caminos de la re­
volución, sabemos que la sangre de dos millones de personas 
derramada en el proceso que comenzó el año diez fue en un mo­
mento combustible para el desarrollo que ahora se ha detenido. 
Estos tres elementos: destrucción del feudalismo, surgimiento 
de una nueva clase, la burguesía revolucionaria y el estanca­
miento del proceso revolucionario explican muy bjen la fase ac-
tual de México. · 
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Aunque el estall ido de 1910 fue provocado en apariencia 
por un problema político: descontento con la nueva reelección 
de Don Porfirio y su dictadura de treinta años, en realidad las 
fuerzas d.e M3cde1·0 ~umentaron con celeridad pprq~e había un 
terreno abonado por la miseria para una revolución. Según cuen-
ta Sílva Herzog, bajo el porfirismo el código penal castigaba 
con ocho dias a tt:es meses de arres.to y multa. de 25 a 500 pesos 
a quienes pretendieran el alza o ba¡a de los sueldos o "impedían 
el libre ejercicio de la industria o del trabajo por medio de la 
violencia física o moral". 

Todos esperaban que Madero daría solución a los proble­
mas pero su gobierno se caracterizó por intención de contentar 
a todas las clases sociales y terminó, naturalmente, echándose­
las a todas de enemigo. La reacción de Huerta, Thiers de segun­
da mano, dió pie a la insurrección carrancista, en que se rea­
lizaron los primeros intentos serios de dotar a la revolución de 
un cuerpo ideológico y una praxis. En un discurso pronunciado 
en Matamoros en noviembre de 1915 Don Venustiano dijo que 
"la Revolución se hizo no sólo para alcanzar los principios de 
"Sufragio Efectivo y No Reelección" y además que "lo esencial 
es conquistar por completo la libertad del ciudadano''. ¿Qué era 
para Carranza esa libertad? Por lo pronto entendía que era no 
sólo repartir tierras y abrir escuelas, había preocupación par 
ue1 desequilibrio económico que es lo que más nos afecta.'1, exis­
tía una manifiesta voluntad nacionalista y antimperialista: "Rei­
nará sobre la tierra la. verdadera justicia cuando cada ciudada­
no, en cualquier punto que pise del planeta, se encuentre bajo 
su propia 11acio11alidad. No más bayoneta.~, 110 má.~ cañones ni 
más acorazados para, ir detris de un hombre que por mercanü­
lismo va a buscar fortuna y a explotar las riqueza.~ de otros paí­
ses, y que cree tener más garantías que cualquiera de los ciu­
dadanos de sn país que trabajan honradamente". 
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México es una nación rica en folklore, música, es. tradiciones. en arte popular •• , 
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Estas mujeres que 
h,cron soldaderas y 
patriotas y hoy son 
ntad.rcs con sus hijos 
ctomo mejor esperanza 
ante la vida. 

Mlhcico poset: u.na 
rua en~rgica y vastos 
recursos naturales, es 

un Continente en 
sí mismo. 
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Existía además en Carranza una visión de futuro: "La lucha 
nuestra será. comienzo de una lucha w1iversal que dé paso a una. 
era de justicia.", hay que recordar que hablaba en 1915. En su 
discurso en San Luis en diciembre del mismo año decla: "&ta­
mos viendo como se hacen pedazos las naciones europeas parn 
decidir su suerte en una guerra; pero los que sostienen esa con­
tienda, que no es de defensa nMional, sino una guerra. de inte­
reses, no sienten ni piensan en todas las desgrMias que pesan 
sobre sus: Mtos, piensan . únicamente en los grnndes intereses 
privados". Y más adelante en su oración afirmaba, "La voluntad 
del pueblo deberá. siempre imponerse sobre cualquier ley, sobre 
cualquiera. institución que estorbe su mejoramiento y su pro­
greso, sobre cualquier Gobierno que i,npida al hombre ser ciu­
dadano y disfrutar de todos los bienes que la Naturaleza le ha 
concedido''. 

El gran elemento de presión revolucionaria Jo constituía 
el campesinado sin tierra. Emiliano Zapata, que se resistia a 
todos los enjuagues de la situación de turno y llenaba las gar­
gantas de los campesinos del sur con el grito de "¡Tierra y Liber­
tad!", trató siempre de dar un carácter agrarista a la Revolu­
ción. Según reporta Silva Herzog de 1890 a 1906 se -deslindaron 
casi 17 millones de hectáreas de tierra que pasaron a manos de 
unas cincuenta personas. En Chihuahua una persona se adjudicó 
siete millones de hectáreas que equivalen aproximadamente a 
más de medio míJlón de caballerías, o sea más que toda la su­
pel"ficie aprovechable de Cuba. En Oaxaca, una sola persona po­
seía dos millones de hectál·eas; en Baja California, entre cuatro 
socios pusieron a su nombre once millones y medio de hectáreas. 
No cabe agul la palabra latifundio, eran verdaderos reinos de 
carácter netamente feudal. La solución parcial del problema no 
llegó hasta que Lázaro Cárdenas tomó el poder y distribuyó 
18.352,275 hectáreas entre 1.020,594 campesinos. Pero los fon­
dos se agotaron en un monumental programa nacionalista y el 
campesino en muchos casos se vio privado de asistencia técnica, 
educación, equipos, saneamiento; Cárdenas reconoce ahora este 
hecho cuando habla con tanta insistencia de reforma agraria 
integra.), en su gobierno se hizo todo lo que se pudo .. . pero ha­
cia falta más y los gobiernos siguientes fuéron liquidando el es­
píritu revolucionario corporeizado en obra al tiempo que alimen­
taban un mito revolucionario tan hueco y ligero como una figu­
ra de Metepec. 

Hoy esta nueva clase, esta burguesía emanada del p¡·oceso 
de 1910 es Ja que posee la preminencia política y económica en 
México. La rebelión contrarrevolucionaria de los cristeros, la or­
ganización fascista del sinarquismo, el ablandamiento del espi­
ritu revolucionario a través de los años, provocaron fisuras y 
grietas pero es necesario reconocer que no se ha producido el 
desplo1ne de ninguna estructura importante de la Revolución. 
La reforma agraria no ha sido revocada, ni la nacionalización 
petrolera; menos aún la escuela laica y las conquistas de la Re­
forma de Juárez. Existen retrocesos notables en algunos frentes 
pet·o las columnas están en pie. · · 

A mediados del mes de marzo de 1961 en un diru·io de G_ua-
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najuato perteneciente a la conservadora cadena García Valseca, 
fue publicada la siguiente noticia bajo un cintillo espectacular: 
"¡Corre sangre ert la serranía! Los campesinos de la. región de 
Santa Rosa pidieron a las autoridades federales su protección, 
en virtud de que temen se registren sangrientos hechos en aque­
lla serrarúa como ya ocurrieron algunos choques en ·el Ejido El 
Tablón, en virtud de que Margarito Rocha, incondicional del di­
putado Loopoldo Santibáñez, al conocer la,. resolución presiden­
cial que ordena el repa.rlo de más de 111U quinienta..~ hectáreas 
en la sierra de Santa Rosa ha irúciado una era de terror en aque­
lla comarca". El terror consistía en bandas armadas que tirotea­
ban a los campesinos que reclamaban tierras e intentaban el 
asesinato de los campesinos a los que el gobierno les había dado 
legitima posesión; muchas familias campesinas optaban por tras· 
ladarse a la capital del Estado donde vivían en condiciones de 
miseria separadas de sus casas y medios de. vida. Este hecho na­
rrado tiene raíces más p1·ofundas: Primo Torres, joven campesi­
no de Santa Rosa, indignado poi' las condiciones de vida de los 
campesinos de la región inició gestiones en Ciudad México hace 
dos años y se atrajo con ello la ojeriza de los latifundistas de 
Guanajuato. Primo Torres obtuvo una pequeña victoria, retornó 
a Santa Rosa acompañado por funcionarios del Departamento' 
de Asuntos Agrarios que iban a conocer las condiciones de la 
región. Una mañana Primo Torres subió a la serranía para avi­
sarle a sus compañeros de la próxima visita. Alegre y enérgico 
se perdió' en un recodo del lomerio cuando la mañana se abrla. 
Al atardecer bajaron su cadáver a Guanajuato con el cráneo 
perforado por una bala. 

Lentamente la burguesía, vieja y nueva, trata de reconquis­
tar lo que considera suyo y po$ee fuerza y dinero para lograrlo. 
Leyendo un periódico capitalino encontramos estas dos noticias 
significativas. Una se refería a un polltico de nuevo cuño con 
este título: "Va al poder sin el propósito ílicito de enriquecimien­
to", cosa que era digna de loa. En la otra: "Los discursos no 
llevan pan a nuestros hogares: un cartero. Los entregacartas 
pidieron un aumento de doscientos pesos". Ambas son síntoma 
de que nuevas y más profundas reformas van haciéndose nece­
sarias en México. Hace dos semanas en una elegante tienda del 
Distrito Federal se exhibía una docena de planos Steinway de 
gran cola; la existencia de esa crecida cantidad de instrumentos 
de lujo índica una fuerte demanda por lo superfluo; la presen­
cia de una superestructura de vanidad. En alguna parte de Mé­
xico, por aquella docena de Steinway, habría una comunidad en 
condiciones de vida infrahumanas. En la misma capital, frente 
al restaurante "Ambassadeur's'', uno de los de mayor "chic" y 
oropel, una india cargaba en un jolongo a una criatura recién 
nacida, implorando, a medianoche, la caridad pública. Cierto, el 
contraste no es privativo de México, pero se reproduce allí con 
una frecuencia alucinante. Un chofer de alquiler (1-uletero), me 
dijo que antes ganaba de diez a quince pesos (mexicanos) dia­
riamente y con eJJo vivia regularmente hoy gana treinta pesos, 
sus necesidades han aumentado y con más dinero puede adqui­
rir menos cosas, vive muy maJ. 



t 
. . 

• • 

-
ola c:\e fatvo 

e en 1', caldo, 
1 de /º' mitos. 

L próxima 
generaci6n mexicana 

verá nuevas 
transformaciones. 

Hoy se vive en México bajo el signo de la inquietud. En una 
reciente jira por el interior de México el General Lázaro Cárde­
nas aconsejaba a los campesinos sin tierra que se organizaran, 
que constituyeran asociaciones. Los jóvenes estudiantes están 
ansiosos de lanzarse a la lucl¡a politica y no saben cómo. Tam­
bién se están organizando. Los obreros han visto como un pro­
ceso inflacionario anula .todos sus aumentos salariales; también 
están inquietos. Los únicos satisfechos, aparentemente, son los 
<i_ue poseen casa en Acapulco y Cuerna vaca, frecuentan el J oc­
key Club y l·uedan en Mercedes Benz hasta su casa en las Lo­
mas o el Pedregal. Es posible que todo esto desemboque en una 
lucha cívica y en la estructuración de nuevas instituciones; de 
lograrse, en las próximas elecciones presidenciales los nuevos 
núcleos pueden obtener una parte considerable del poder en for­
ma de diputados, presidentes municipales y gobernadores. En seis 
años más estarían en el poder ejecutivo. Este es un esquema de 
evolución pacifica, la represión o el uso de la violencia desde el 
poder podría provocar la violencia popular. Pero no hay indicio 
alguno de ello. 

Aunque la Marquesa Calderón afirma que "si se traduce 
correctan1ente el mañana mexicano, habrá de advertirse que 
es sinóninlo de nunca", esto es un resabio sajón que atribuye 
indolencia a los pueblos latinos; el rasgo más notable de México 
hoy es la desproporción entre su potencialidad y sus realizacio­
nes y esa fuerza en embrión es la mejor garantía de un mañana 
que llegará. México es una gran nación, rica en folklore, histo­
ria, tradiciones, recursos naturales, he1mosura, cuenta con una 
razá. fuerte que ha dado hombres muy notables en t~os los 
campos de actividad humana, posee una tradición bien cinlen­
tada de liberalismo y tolerancia, tiene un extenso territorio ape­
nas explotado en muchas regiones: es un continente en sí mis­
mo. Esta cornucopia de dones no utilizados es una espuela de 
plata sobre los flancos sudorosos del pueblo mexicano. La vieja 
Tenochtitlán resurgió a sus glorias primitivas, después de la no­
che colonial, en el esplendor burgués. Hoy, como dice el viejo 
poema de la Calderón: 

... Ya nadie hace milagros: meditación, trabajo 
Y e xperiencia reunidos, realizan el progreso . . . 

Que en términos de Octavio Paz equivaldría a decir que Mé­
xico está en trámites para trascénder su soledad. Los brillos su­
perfluos de Tenochtitlán están a punto de extinguirse para que 
cada hombre tfnga su grano de maíz. Entonces todo el Anahuac 
brillará con intensidad, como si a las minas de oro y plata del 
Virreinato de la Nueva España se les hubiese volteado las en­
trañas. 

México, Marzo de 1961. 
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''Vino a dar 
clases 
debaio de 
un árbol'' 

POR SANTIA G O CAR OOS A ARIAS 

F O T OS O E R OBERTO SAL AS 

CUAN DO doña Porfiria se llevó el quin-
qué para la cocina convertida en aula, 

la habitación donde don "Goyito" hojea­
ba una vieja revista se quedó a oscuras. 
Eran las nueve de la noche. Y si bien es 
c ierto que e l viejo Gregorio Rojas no pro­
testó por la molestia que le causaba el 
fotógrafo a l solicitar la única luz que ha­
bía en el humilde bohío, los grillos ento­
naron un cántico hiriente desde la cobija 
reseca. 

Allá, a l fondo, por entre las montañas, 
corrían impetuosas las aguas del Baconao, 
que, a l chocar con las lajas, producían los 
acordes de una alegre sinfonía. Era una 
noche oscura, prieta ; tan prieta como una 
vaca que se pasó la mad rugada rumiando 
por la .ausencia del ter nero extraviado en 
las malezas que rodean el modesto hogar 
campesino. 

A la luz del quinqué -que venia a refor­
za,· el destello amarillo de la chismosa 
colocada al centro de la mesa donde se 
daban las clases- podían verse los ojos 
brillan tes de los niños alumnos. Unos ojos 
eran verdes. como el fondo del mar. Otros 
castaños. -Negros eran los más. Pero en 
todos había una min1da inteligente: tenían 
la expresión inquisil iva de las personas que 
quieren aprenderlo todo. Los d iscípulos, 
además, tenían las más variadas eclades. 
Eran ana lfabetos. 

Y allí, frente a ellos, con voz clara, afec­
tuosa. una simpática jovencita explica las 
tareas de esa noche. Los a lumnos siguen 
con verdadero interés el curso de la Clase, 
y una pregunta sucede a la otra. Sin la 
vacilación de "anles". Cuanclo existe al· 
guna duda sobre una palabra cuya or to· 
grafía aún no conocen, la señorita se vaJe 
de un pizarrón colgado en la pared de ya­
gua, y escribe más de una vez la frase no 
entendida. Al correr el pedazo-de tiza por 
sobre el hule negro, los cacharros de co­
cina -un viejo caldero de aluminio, varios 
jarros hechos de envases de leche conden­
sada y una espumadera, y un cucharón 
retorcido-- amenazan con caerse al estre­
mecerse e l enyaguado. A1Tiba, en la b ar­
ba<>0a, cacarea una gall ina anidada, ante 
la veloz carrera ele un galo que le huye 
a la luz del m,,chón. 

-Señor ita. - in•crrumpe un niño­
¿ cuál letra es esa que está después de "la 
mitad del coco"? 

-Es una u, Jorge. Vamos a ver: ¿cómo 
suena la e con la u? 

-Cu, señorita. 
- Muy bien. 
La señol'ita nos mira y sonríe. Explica 

que el plan de enseñanza se realiza por 
medio de símbolos que representan las le­
tras. Son sorprendentes los r esultados. 
¿Quién duda de la similitud entre una e y 
la mitad de un coco? 
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"¿ Quién duda la sjmililud c nt.rc una C y In 
mitad de un coco? Y Gladys Rizo lue go ríe. 

:a 



El analfabetismo y . la in­
cultura eran males a los 
cuales sé enfrentó la Re­
volución. Miles de maes­
tros voluntarios Sé trasla­
daron al lomcrío, y • . . 

Cuando Gladys llegó a la 
finca "Santa Maria", en el 
Caney, su escuela n o es­
taba terminada. Pero ella 
lo dijo: " Daré las clases 
8un debajo de un árbol" . .. 

-



"Si Jorgito tiene d os li• 
bretas y le regalas: dos, 
¿cuántas tien e e ntonces?'' , .. 
" ¡ Tiene cuatro, maestra . . 

Amanece. Los ,·ayos del sol caen suav_e­
mente sobre el rosal cul.tivado pot . dona 
Porfiría al lado del boluo, y los petalos 
multicolores se van librando del rocío. Una 
mata de granadillo, cuyos bejucos se en­
roscan en los horcones de la casa, se libe­
ra también de la humedad nocturnal. Un 
gallo canta a lo lejos, y otro le responde 
desde una loma. El r!o, crecido días atrás, 
hoy amaneció con las aguas claras. Es una 
mañana hermosa. 

Gladys Rizo Alvarez se ha levantado a 
las seis y medía. Las clases -del dia-:­
comienzan a las ocho. Bueno, para los ni­
ños que viven en la cercanía del batey de 
la finca '·Santa :tv!aría". 

Anoche el aula estaba instalada en la 
cocina, cerca del fogón de tierra y ceniza, 
en el cual la dueña de la casa nos coló un 
"buchito" de cafe que nos supo a gloria. 
Tres horas nos llevó el viaje hasta este 
rincón en las montarias, . . . en jeep. 

La primera en llegar a clases es Dorge­
Jis, una precoz ni ña de ocho años escasos. 
Pero se explica su asistencia, tan tempra­
no. Dorgelis y Eglis son dos de los trece 
hijos del matrimonio integrado poi· don 
"Goyito" Rojas y doña Porfiria Boizán, 
los mismos que han dado alojamiento a 
la joven maestra voluntaria, y han ofre­
cido su modesto hogar para instalar esta 
escuela de alfabetización en medio del lo­
merío de El Ramón de las Yaguas, en el 
municipio de El Caney. 

En esta oportunidad la escuela se ha im­
provisado en lo que pudiéramos llamar 
portal del bohío. En un piso de tierra. A 
unos treinta pasos del Baconao. 
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Gladys luciendo con orgullo su unifor­
me de m'aestra voluntaria, acond iciona Jo 
mejor posible aquella aula al aire libre. 
Al llegar todos los alumnos, ya el aula 
está lista para las clases del dm. La ban­
dera cubana -una pequeña y g,·ande ban­
dera- ha sido colocada amorosamente por 
Gladys sobre la pared de yagua. A su la­
do una foto del mártir Rigoberlo Labrada, 
m~erto en con1bate en Sagua de Tánamo 
y cuyo nombre lleva la escuela. 

También figuran en el decorad.o dos fo­
tografías - dos recortes de revista- . de 
Martí y l\1aceo .. Y un pedaz? de. c~rtuhn_a 
con un pensamiento del A;rost.ol. Los ri­
cos se atrincheran en las 1gles.1as y se va­
len de ellas para oponerse a la justicia de 
tos pobres". 

Por el txillito que viene de las lomas; por 
el puente de cascajos construido sobr<; las 
aguas del río; a pie la gran mayona Y 
a lomo de caballo los menos, fueron lle­
gando todos los niños y los adultos. Lle­
garon con sus libretas bajo el brazo, E;l lá­
piz en el bolsillo de los pantalones ra1dos, 
y con una luz de esperanza en los oJos. 

-Señorita, señorita: Juanlt.a no es re-
volucionaria . . . 

- ¿Por c¡ué? 
- Porque el la no estudia. 
- Vamos a ver, Dorgelis, ¿cuántas pro-

vincias tiene Cuba? 
- ;Seis, señorita! -gritan todos. . 
- Niños, Je he preguntado a Dorgehs O • • 
-Pero, es que todos lo sabe1nos, seno-

rita. 
-Tú sola, Eglis - de cinco años-, ¿ cuá­

les son? 
-Pinar del Rio, Habana, Matanzas, Las, 

Villas;Ca")aguéy y Oriente. Yo vivo en la 
provincia de Oriente; por eso soy oriental. 

- Muy bien. 
Luego viene la clase de aritmética. Al­

gunos, todavía, confunden los signos de 
restar y sumar. Pero son los menos. En· 
tonces vienen los ejemplos: 

-Si Carlitos t iene dos libretas, y Luis 
Je regala dos, ¿ cuántas libretas tiene en­
tonces Carlitos? · 

-¡Cuatro, maestra! -es el grito uná­
nime. 

- Entonces, cuando agregamos un Ob· 
jeto a otro que tenemos, ¿ cómo se llama 
esa operación"! 

- ¡SUMAR! . 
En la clase de Historia hablan de Ha· 

tuey. De su sacrificio. Comentan con in­
dignación infantil el aniquilamiento de los 
indios, y de los abusos y crímenes de los 
españoles. Los varones quisieran ser ·:co­
mo Martí y Maceo". Y las hembras sien­
ten, ahora, un gran cariño por Mariana 
Grajales. 

Jorgito, en un momento feliz de la clase, 
habla de Conrado Benitez. 

- A él -dice- lo mató el imperialismo. 
Lo mataron porque era negro y pobre, co­
mo yo . . . Y porque era un maestro que 
enseñaba a los niños del campo. 

A las diez y me!'lia el sol ha traspasado 
una rnontaña que circunda el bohío poi· el 
frente y sus rayos se filtran por entre los 
bejuCC:s del granadillo. Un . tenue resplan­
dor se proyecta sobre el triángulo ro¡o de 
la enseña naciona.l, y luce más radiante 
y más rojc,. 





Ni los mismos accidentes geográficos imi,iden a Gladys Rizo, la revolucionaria maestra voluntaria, llevar a cabo su labor de alfabetización. 

La maestra anuncia en ese momento la 
hora del recreo: Y todos, ordenadamente, 
salen corriendo hacia el patio del bohio­
escuela. A júgar, , . . sin juguetes. Pero a 
Jugar. • 

Con ellos va Gladys, como un niño más 
que siente la misma alegria y el mismo 
regocijo de sus discipulos hasta ayer anal­
fabetos. 

En todas estas horas la presencia nues­
tra parece no interesar a esta valerosa 
compañera maestra, que siente profunda­
mente la misión patriótica que realiza. Es­
tá ensimismada con su escuela, con sus 
alumnos, con sus clases y con sus libros 
de textos. Se diria que no le intel·esa la 
publicidad. Pero nosotros no pensamos 
i~al. 

Hay emoción en los negros ojos de Gla­
dys. Las frases de la pequeña niña son 
el mejor homenaje a su labor voluntaria. 

Gladys no quiere hablar mucho de ella. 
Cree que, sencillamente, cumple con su de­
ber de cubana y de, revolucionaria . Los sa­
crificios que pasa en aquel ambiente hasta 
ayer desconocido, para ella no son tales. 

-Desde el 20 de septiembre -dice­
estoy dando clases. Cuando Fidel dijo que 
se necesitaban 1,000 maestros voluntarios 
para alfabetizar en los campos, al otro día 
me inscribi en la oficina de mí pueblo. 
' - ¿De- qué pueblo es usted? 

-De San Luis, Oriente. Vivo allí, pero 
estudiaba en Santiago de Cuba. Estoy es­
tudiando en el Instituto el 5to. año del 
bachillerato. Pensaba estudiar Filosofía y 
Letras. Siento vocación por esa carrera. 

- ¿Sintió dejar a medias sus estudios? 
- Bueno, usted comprenderá. Creo que 

-Ellos -dice, refiriéndose a los cam- algún día los terminaré. Por ahora sólo 
pesinos dueños de la casa- han ·sido muy. me interesa ayudar a estos cubanos que 
buenos conmigo, y con todos los compañe- no saben leer ni escribir. Aquí estaré has-
ros maestros que aún no tenemos escuela. ta que la Patria y la Revolución necesiten 
Sin su ayuda, nuestra labor sería más di- mis servicios como alfabetizadora. Esto es 
fícil. lo aue más me 'interesa por el momento. 

Se abrocha los cordones de las botas lle- Es lo único que me interesa. 
nas de fango y, mirando para los alumnos, - ¿ Lo único? . . . 
dice: Mira hacia lo lejos. Su mirada perdida 

-Son muy inteligentes. Hace· cinco me- delata un sentimiento atesorado en lo más 
ses todos eran analfabetos. Unos pocos intimo. Sus finos labios tiemblan ligera-
sabían algo ya, pero la mayoría no sabían mente, pero no demasiado. 
nada. Todos tienen un interés inmenso por -Sabe, --se aventura- tengo novio .. . 
aprender. . Un novio al que quiero mucho. 
-Eso es verdad -intercala Dorgelis-, Un niño, el travieso de las clases; le ha 

. yo quiero aprender a escribir bien para rayado el cuaderno con un lápiz a otro 
- mandarle una carta a Fidel. más pequeño, que viene a parle la queja. 

-¿ QÜé ie vas a- decir? - preguntamos. "Eso no se hace, Jorgito", olmos que le 
-Que lo quiero mucho:--Y--c:¡¡¡e-Je..40.,.,.y._ __ ,dic_e con voz discipiiliada, pei:o que además 

las gracias por haber enviado a mi casa es amoros:i. El niño, avergon.zado, pide 
una maestra que me quiere a mí y a todos, disculpas. Dice que·-¡o h!z-9 sin querer. Y 
y que nos enseña a leer y escribir. que no lo hará más, ya que "ia se:'!!:>rita 
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ha dicho que debemos ser buenos ·Y que­
rernos como herinanos". 

-Y él, ¿ la quiere mucho? 
- ¿Quién? ¿Jorgito? 
-No. Su prometido. 
-; Ah 1 • • • Si, mucho. El también es 

maestro volunta rio. Es de La Habana. 
Ahora está dando clases en Guisa, en un 
lugar conocido por "La Escondida". 
-¿ Dónde se conocieron? 

. -Allá, en la Sier,·a Maestra. Hace dos 
meses que no lo veo. Nos vemos cada cier­
to tiempo en mi casa de San Luis, a donde 
él viene a verme, cuando yo voy a la Jun­
ta de Educación a buscar algún mater·ial 
para los alumnos. 

De pronto abandona el tema. "Son co­
sas personales", dice. 

-Yo estuve en el campamento de El 
Roble, en la Sierra. Allí conocí a muchos 
compañeros muy buenos y con gran in­
terés por esta .obra tan hermosa y patrió­
tica de la Revolución. Subí dos veces al 
Pico Turquino. 

Unas nubes grisáceas se han adueñado 
del mediodía. Don ·:Goyito", de regreso 
de una bodega cercana - 20 minutos a ca­
ballo-, hace el anuncio: "Va a llover, se­
ñores. Y ustedes, periodistas, si no se apu­
ran y llueve mucho y crece el río, van a 
tener que pasarse un mes por lo menos 
aquí. ;Que cuando el Baconao crece no hay 
dios que Jo· pase!" ... 

La maestra apura las últimas lecciones, · 
y ordena a los que viven más distantes 
que se marchen. A los pocos minutos el 
aula cobra su función original: se convier­
te en portal del bohío. En un rincón, Gla-· 
dys, ayudada por las hijas de doña Porfi­
ria, coloca aquellos rústicos bancos cons­
truidos por las manos callosas de Don "Go­
yito", y los cuales pretenden ser pupitres. 

' 
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Con emoción si:' quitan del enyaguado la 
bandci·a cubana, y los cuadros de los már­
tires se guardan en un viejo escaparate. 
Maflana po1· el diu, volverán a colocarse. 
; Que esta noche, en la cocina, no hay don­
de colocarlos! 

A las dos y media, ya está listo el al­
muei-/.O que la campesina ha preparado 
-igual que hace cinco meses- a la joven 
maesi ra. El ,nenú no se1·á el mismo que 
ella estaba acostumbrada a saborear en 
su casa del pueblo. Pero d<>fia Porfiria se 
lo ofrece con el cariño y la voluntad de 
una madre. 

A11tes de SPntarse a la mesa sin mantel, 
Gladys se va hasta la habitación que el 
matrimonio campesino Je prcpa1·ó. Hay una 
cama, de bastidor hundido, donde la maes­
t, a tiene amontonada su escasa ropa. 'frun­
bién hay varios libros y libretas, sobre la 
cama. Un pedazo de tabla hace de coque­
ta. Y allí, en orden. el creyón de labios de 
tono ,nuy suave, el lápiz de cejas, agujas 
de coser, pasta de díellles, cepillo, y el 
espejo inseparable. En medio dc todo Gla­
dys era feliz. Se le veia en los ojos. 

Se fue a almorzar. Eglis y Dorgelis, in­
cluyendo a los mayo,·es de la casa, la ase­
diaban a preguntas. El almuerzo ei·a, para 
la maestra, una prolongación de las clases. 
Y esto ta,nbién la hacia feliz. 

El anuncio de lluvias se. quedó en eso. 
Porque las nubes oscuras se disiparon y el 
sol volvió a ser el amo de todo el lugar. 

- Me alegro -dijo Gladys. Porgue en­
tonces podré dal'les clases a don Filiberto 
y doña Paula, que viven en aquella loma. 

- Pero, ¿ có1no? ¿ Usted va a subir has-
ta allá arriba? 

No hubo contestación. Agarró sus cua­
dernos y un lápiz, y nos dijo gue si la 
querlamos acompañru' "hasta alllarribita". 
A. pie. 

Cuando llegó hasta el bohio de don Fi­
liberto Peralta ya dof>a Paula Revilla la 
estaba espei·ando. con su libreta llena de 
unos garabatos donde se adivinaban unas 
frases: .. n1a-n1á''t •'ne-né't, .. ti•na" . . . 

Doña Paula no vaciló en confesar su 
edad: 60 años. '.l luego habló de don Fili­
be1·to: 
-·'Feliz'º cumplió hace poco ;81! . años. 

¡En su vida había cogido un lápiz y una 
libreta en sus manos! 

En eso llegó "el viejo", gue le andaba 
partiendo el alma a la tierra para sembrar 
"unas cuantas matas de frijoles negros". 

-Pues, si, hijo, -dijo- ya cumplí 1.os 
81. Como dice la muje1·, nunca tuve la 
oportunidad de entendérmelas con las le­
tras y los húmeros. Cuando tenia que fir­
mar algún papel, lo hacia un amigo por 
mi. A veces, pegaba las huellas de los de­
dos en eJ· papel. Pero ahora va ser distinto. 
Mire todo lo que la sefiorita me ha "ense­
ñao". 

Es increible lo que hace una persona 
cuando tiene a alguien que quiera ayudarle, 
y se preocupe por ella. Es increíble que 
aquellas manos, heridas por los años y el 
azadón, hayan podido hacer unos rasgos 
tan bien hechos, y que sean esos rasgos 
escritos el símbolo de una vid¡i que se 
transforma, que cobra una nueva y mas 
alentadora proyección. Parece increible, 
pero don Filibert o sabe que es cierto lo 
que sucede a su alrededor. 

-Nosotros -expresó doña Paula- les 
estamos agradecidos al Gobierno y a la 
señorita estas clases que nos dan. Sobre 
todo a la maestra, que haciendo un esfuel'· 
zo terrible viene hasta aquí arriba después 
que termina allá abajo de enseñar a los 
muchachos. Como nosotros no podemos i>' 
ti asta casa de "Goyito", ella viene hasta 
aquí. ¡Esta es una maestra n1uy buena y 
con mucha voluntad! 

Así se lleva a cabo, en lodos los rinco­
nes de la Isla. la campaña de alfabetiza-
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c1on del Gobierno Revolucionario en este 
Año de la Educación. 

Como Gladys Rizo Alvarez miles de sus 
compañeros se encuentran internados en 
los montes de Cuba. Soportando las mis­
mas vicisi(udes y los mismos sacrificios en 
un escenario que muchos desconocían. J a­
más, en pueblo alguno del mundo, hubo 
t&l preocupación ,por parte de los gober­
nantes; ni hubo tanta abnegación y tanto 
espíritu de sacrificio por parte de ciudada­
nos - de todas las edades, sexos y clases­
para liberar a una parte de la ciudadanía 
inculta: y analfabeta, factores éstos 'que 
siempre, sobre todo en nuestro país, sir­
vieron para que las oligarquías practicaran 
impunemente la explotación del hombre 
por el hombre. 

Y como bien dijo don Gregorio ( "Goyi­
to") Rojas "ahora todos los cubanos hu­
mildes podrán aprender a leer y a escribir. 
Y ya nadie más nos podrá engañar al sa­
car una cuenta, pues todos sabremos por 
gué. dos y dos son cuatro". 

Gladys, la revolucionaria maestra, voiun­
taria que comparte su, sueldo con la fami­
lia campesina que Je ha dado albergue 
hasta que se termine de construir la es­
cuela en aquel Jugar, se quedó allá arriba. 
alfabetizando a don F iliberto y doña Pau­
la. Y acá abajo, en el bohío de don Gre­
gorio, comenzaban los alumnos de la se­
sión de la tarde a llegar, pese a la:s nuevas 
amenazas ·de lluvia. 

Seguramente, cuando dimos las espaldas. 
y si no llovió, el enyaguado de la casa se 
volvió a engalanar con la bandera cubana 
y las fotografías- de los mártires. Dorge­
Us y Eglis ayudarían a la señorita a colo­
car nuevamente los rústicos bancos, y el 
Baconao. allá en su mansedumbre, escu­
charla las interesantes lecciones de la 
maestra voluntaria. 

Sedan las mismas clases yue, según dijo 
Glac!ys a doña Porfiria cuando lleg9 en 
sep!Jembre a su boh,o, "darla aunque fue­
ra debajo de un árbol',' .. . 



---
El sol se filtra por l a ventana, n1ientras Gla.dys se abrocha los cordones de las botas. Un nuevo día le espera.. Un día de esperanza cultural. .. 

Doña !>orfiria/ con tern,u"a maternal, le sirve un vaso de agua. Gladys sonríe ante la ocurrencia de don " Goyito", quie n dice: "es \ln3 hija más". 

' / I 
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• Orúmbila y la leú 
• Tumba Francesa. 
• Realengo 18 
* Trovadore., de Cienfuegos 
• Sones de Oriente 
• Como dijo Fidel 
* El tiro por la Culata 

ANTIGUA>,fENTE existían en Cuba (y en toda la América, nos 
imaginamos, como existen todavía en Europa) compañías de 

teatro que periódicamente recorrian el interior de la República, 
haciendo escala en las cabeceras de municipio y en las capitales 
de provincias. El repertorio de esas compañias era exiguo: un 
dramón (frecuentemente de Echegaray), una comedia, un es­
pectáculo de Vodevil y sainetes de grueso calibre. Esas compa­
ñías tenían por lo regular un declamador (Juan de Dios Peza 
era el poeta favorito) ; una cantante delgaducha ( o gruesa, se­
gún los casos) y, no pocas veces, un malabarista o prestidigitador. 
No era extraño que, como atracción principal, figurara una mujer 
sin brazos que hacia maravil las con los pies, desde manejar su 
propio automóvil con fines publicitarios a tejer en la escena, en­
cender un cigarrillo al primer espectador voluntario, y otras 
destrezas del mismo barniz. 

Por esa época, se comprende, los cinematóg1·afos no menu­
deaban como ahora, ni existia el radio y la televisión. Es verdad 
que Charles Chaplin y otros hablan hecho algunas obras maes­
tras de cine silencioso, pero en los teatros del interior, transfor­
mados en salas de proyección, por lo general se carecía de un 
buen equipo, las películas se cortaban con frecuencia y el arte 
fílmico, por regla general, era un desastre. Nos referimos a la 
década -del 20 al 30. Luego, con la llegada del sonido, las cosas 
empeoraron: no era extraño, sino frecuente, que el l"Uido de un 
portazo se escuchara antes o después del portazo, y asi todos los 
ruidos. 

Por entonces había un cierto público de teatro y la gente 
esperaba no sin complacencia la llegada de las compañías. Des­
pués. con el incremento del radio y el cine (en particular el cine), 
las compañias comenzaron a languidecer. Las visitas fueron ca­
da vez más raras en los pueblos pequeños y, con el tiempo, hasta 
las capitales de provincias carecieron de esos espectáculos, como 
no fuera por excepción. El golpe de muerte a las compañías se 
lo dieron los aparatos de televisión, que se multiplicaron como 
conejos: hubo (hay) tantos, que las techumbres de las ciudades 
grandes y pequeñas parecen madejas de plomería. 

El teatro, pues, se replegó a la capital de la isla, como debe 
haberse replegado a las capitales de las demás naciones latino­
americanas. Allí se · mantuvo, en precario, y si más tarde, con 
la invención de las "salitas", el viejo tronco pareció reverdecer, 
no fue más que una ilusión: a4uello era un teatro minúsculo, 
para consumo de pocos y participación de menos. Los autores 
del patio no tenían dónde escenificar sus obras, que por otra par­
te el público despreciaba, y los autores de ultramar, con genio y 
figura, brillaban esporádicamente como fuegos fatuos . . . hasta 
la sepultura. Pero entonces, como dice el verso popular, 

llegó el comandante y mandó a p"e.rar. 

Aunque no había (casi) teatro en el "teatro", el teatro del 
pueblo nunca cesó de mantenerse vivo, soterrado a veces, arrin­
conado en las cuarterías o quemándose al sol de vegu~rlos. En 
ocasiones fue latido, suspiro o sueño, pero fue. No tiene nada 
de particular, por consiguiente, que la Revolución haya des­
pertado tanto impulso dormido, tanto afán de asomarse a las 
candilejas, tanto fervor por las cosas que son y atañen al teatro, 
estaba allí, como el arpa del poeta, silenciosa y cubierta de polvo, 
durmiendo sus nota~. y sólo espe.raba que alguien le dijera como 
a Lázaro: levántate y anda. As,· dijo la Revolución, ¡y en marcha! 
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Puesto que el teatro dejó de ü· al pueblo, el pueblo optó por 
ir al teatro, no para presenciar a hombres y mujeres como ellos 
vestidos con ropas extrañas y pintarrajeados, diciendo cosas 
aprendidas de memoria, sino para vestirse ellos mismos con esos 
ropajes y pintarrajearse, y decir cosas aprendidas de memoria 
ante otra parte de ese mismo pueblo. 

¿ Cómo ha sido posible ese milagro? Bueno. 'En estos tiempos 
que corren de viajes interplanetarios y fotografías a la Luna, 
los milagros obedecen a un plan, son objeto de estudio y .organi­
zación, y hasta se les pone fecha de ocurrencia: tal día, a tal 
hora, tendrá lugar el milal,lrO de ver al. . . ¡ PUEBLO EN ES­
CENA! 

La fecha: el dia 14 de marzo, un martes. 
La hora: 9 pasado meridiano. 
Lugar: teatro Payret, Habana. 

Desde hace siete meses, a través del Departamento de Ex­
tensión Teatral del T. N. C. (Teatro Nacional de Cuba), se han 
venido creando en las ciudades del interior grupos de aficionados 
de teatro, danza y canto, integrados por jóvenes con aptitudes 
para esos menesteres, al frente de los cuales se han puesto ase­
sores de procedencia diversa, quienes, a su vez, reciben instrucción 
superior por directo,·es de más larga experiencia en el Teatro 
Nacional, semanalmente. Esos núcleos no han tardado en montar 
pie.zas de corta duración muchas de ellas concebidas y escritas 
con fines didácticos, por ejemplo, para la campaña de alfabetiza­
ción, por jóvenes autores del Seminario de Dramaturgia, y otras 
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tomadas del repertorio internacional, entre las que figuran obras 
de Pirandello, Bertolt Brecht, Alejandro Casona, Chéjov y otras 
de procedencia anónima. Luego, con voluntad y arte ( en ocasiones 
sólo con voluntad), se han lanzado a los sindicatos y cooperativas, 
llevando a los hermanos del campo y de la fábrica un poco de esa 
atmósfera distinta que se respira en la escena, que es la realidad 
y es otra cosa distinta de la realidad, que es la cosa de todos los 
dias y otras muchas cosas ·a la vez, que es poesía, y es arte, y 
que en ocasiones también hace pensar. 

Otro tanto han hecho los gl'upos de danza y canto, incor­
porándose a los mismos todo el que ha sentido alguna vez el agui­
jón del baile, o el que, ocultando un jilguero en su pecho, no le 
ha podido arrancar. · 

Muchos de esos grupos, con sólo dos meses de entrena­
miento, son los que llegaron a la Habana a pal·ticipar en el Fes­
tival de Teatro Obrero Campesino, 12 días de espectáculos di­
vel'SOS, al que se han incorpoi·ado grupos folklóricos ya existentes, 
como la Tumba Francesa, ya centenaria, o los Trovadores de 
Cienfuegos. repl-esentantes del a,·te decimista que tiene desde 
hace mucho carta de nacionalidad criolla, exp1-esión genuina de 
nuestra más profunda poesía vel·nácula. 

Seiscientos actores, danzarines, cantantes, 1núsicos, directo­
res y escenógrafos llegaron, un dia, al lujoso Hotel Habana-Libre, 
antiguo Hilton. donde antes se hospedaban turistas ociosos, ham­
pones de primera clase y vampiresas de tufo sensacional, tomán­
dolo en jubiloso asalto. Era gente de campo, en su mayoría, gen­
te joven y animosa, pero también habia, entre ellos, más de 
un alma casi centenaria, sobre todo entre los cultivadores del 
folklore, cosa vieja. 

Por ejemplo, la primera bastonera del CABILDO CARABA­
LI IZUAMA, Aurelia Alallo. Con simpleza reporteril le pregun­
tamos: 

-¿ Cuántos años tiene, abuela? 
Ella se encoge de hombros y responde riendo: 
-¡Ni me acuerdo! 
-¿No se cansa? 
-¡ Primero se cansan los jóvenes! · 
En efecto, dos noches después la vimos brincar como una 

moza en el tablado del Payret. como si tal cosá. 

La doctora Isabel Mona), directora del T. N. C., inauguró 
el festival con unas palabras emocionadas, recordando a la con­
currenc:a que los espectáculos que iban, a presenciar eran, en 
su mayor parte, obra de artistas aficionados, esto es. princi­
piantes, y que en esa capacidad se les debla juzgar. 

Naturalmente, dentro de un festival como éste, las 1nani­
festaciones de tipo folklórico tenían que resultar las más aca­
badas, y si muchas de esas manifestaciones entran en la cla­
sificación de ''aficionados", todas ellas descansan en una larga 
tradición. 

El primer áía vimos "La Tinaja", pieza en un acto de Pi­
randello: "Isla en tres Tiempos", danza moderna interpretada 
por alumnos de l\fatan,.as, y ORUMBILA Y LA ICU. de nuestro 
folklo1-e oriental. Dice el programa, ''Una madre implora ayuda 
para su hijo que está siendo rondado por la Muerte (La Icú) y la 
encuentra en la persona de Orúmbila, viejo y sabio Dios que 
conoee de los secretos de Olofi. Concibe Orúmbila un plan para 
derrotar a La Muerte, que es llevado a cabo consiguiendo ven­
cerla y encerrarla en una botella. A poco entra en la casa Ye­
mayá, que viene a robar cualquier cosa, y la curiosidad le hace 
destapar la botella, dándole a La l\1uerte la oportunidad de esca­
par. Yemayá queda abatida". 

ORUMBILA Y LA !CU, según coreografía de Manuel An­
gel Márquez, montada por Raul Pomal'es Bory, es folklore "pre­
parado". es deci1·, un espectáculo de teatro con elementos folkló­
ricos, drama y danza. que resulta muy efectista. 

Entre las piezas escenificadas en el teatro Payret, de autores 
cubanos de nueva promoción. se distinguió COMO DIJO FIDEL. 
de Videlia Rivero, un pl·oducto exclusivo del Seminario de Dra­
maturgia que funciona en el Teatro Nacional desde hace poco 
más de un año. Se trata de una obra sencilla. escrita conforme 
a un pie forzado: no más de siete actores, un solo escenario y 
corta duración,· cuando mucho 40 minutos. Además, un tema: 
alfabetización. Con esos elementos, Videlia Rivero compuso una 
comedia simpática, capaz de interesar a los espectadores, que 
transmite un mensaje constructivo. Es más, sin abandonar el 
tema propuesto, la autora supo llamar la atención sobre algunos 
de los problemas que confronta la mujer cubana. en particular 
del campo: el sometimiento de tipo feudal que todavía pesa so­
bre elJa, enraizado en viejos prejuicios masculinos. Y lo que es 
más importante. supo hacerlo en términos dramáticos. 
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Conrado Puente acaricia la "botijuela", instrumento de viento poco u$ado. ' 
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Aurelia Alallo, bastonera del "Cabildo Carabalí lzuamá", olvid ó su edad. 



• 
Un dúo del conjunto camp~sino "Realengo 18"; fue una revelación. 

La sorpresa del festival, sin embargo, se llamó REALENGO 
18, sin que por sorpresa deba entenderse perfección. Lejos de 
ello. Pero el caso es notable y revelador de aquel latido a que 
nos referíamos al comienzo. 

Un realengo, como se sabe. es un terreno del Estado, y el 
realengo en Cuba se remonta a la colonización: era el área com­
prendida entre tres Cit'cunferencias (encomiendas), que de ese 
modo eran repartidas las tierras. ,. Quién no recuerda el escán­
dalo provocado, desde 1933, en torno al "Realengo 18"? Los 
geófagos de entonces, nacionales y extranjeros, hicieron Jo posi­
ble por devorar esas t ierras, pero la movilización del pueblo y 
la dete1·minación de los realenguistas a defender sus derechos 
a l costo de la vida, impidie,·on el robo. 

Desde entonces existia en el Realengo 18 una fo1·ma de 
teatro elemental que se ha cultivado durante 30 años, sin ayuda 
exterior ni estimulo oficial o privado. Ellos componen, cantan, 
tocan, bailan, conciben y escenifican sainetes. y lo hacen con 
toda la sabrosa ingenuidad, a veces groset'a, conque el pueblo 
virgen se manifiesta. La noche de su presentación fue, verda­
det'amente, una noche memorable. 

-o~ 
Nos encontramos en el Habana-Lib1·c con el Conjunto Típico 

de tocadores de son (Sones de Ol'ienle). Sobre la mesa vemos 
una tinaja. Observamos que tiene un h~co por el costado. 

- Es la botijuela -dice Conrado Puente. 
- ¿Para tomar vino? 
Todos ríen. Uno explica. . 
-Es el antiguo contrabajo de lo$ son°ros cuhHnos. Un ins~ 

tru,nento de viento. 
-Comprendo. El viento ha sirio 1·N·mplazado por la cuerda. 
- ¡Ah! - dice el virtuoso que !o sopht-·, pero Cst c.~ sucnH 

mucho mejor! . . . 
Lo cl'eemos. EJ conjunto Jo inlegran siete mk·rnbros :,.· entre 

ellos hay un ext,;año bongó, también en desuso. <i'"' 1<,ca Cla1·0 
Solzano. 

- ¿ Y ustedes también son.aficionados? 
Se miran entre si. Cada uno tiene su trabajo ... y también 

el trabajo de tocar el son, que no es trabajo, sino gusto. Y si 
alguien paga por una dosis de place,· ... 

-o-
Otro espectáculo notable ofrecido por el festival lleva el 

nombre de TUMBA FRANCESA. ¿Qué significa? ¿de dónde 
viene? José A. Martinez Limón, secretario de la Asociación de 
Escritores de Oriente, explica: 

Cuando la revolución de Haití los revolucionarios decretaron 
degollina general de blancos. Muchos propietarios, comerciantes 
y terratenientes huyeron a Cuba, donde fueron acogidos por el 
gobierno español, trayendo consigo a sus esclavos y libertos 
asustados por la revolución. Establecidos en la provincia de 
Oriente, allí incrementaron el cultivo del café y adquirieron 
nuevos esclavos, introduciendo entre ellos las costumbres de sus 
compatriotas franceses. Así pues, los negros cultivaron el baile 
y la música al estilo de Versailles, que gradualmente fue cam­
biando de carácter, hasta el punto de adquirir una fisonomía 
propia. No se trata de bailes y ritmos africanos, ni siquiera afro­
cubanos, como tampoco se trata de bailes y ritmos europeos, 
sino una mezcla un poco híbrida de todos esos ingredientes, algo 
nuevo, distinto, la TUMBA FRANCESA. En Haití no existe nada 
parecido, aunque se le ha querido crear. Los bantús (congos) le 
decían al tambor "tumba". 

De otra parte, al liberarse, los negros se agrupaban en una 
sociedad llamada "Cabildo", que era la fo1·ma de gobierno africa­
na. La primera sociedad constituida se llamó "Lafayette", en 
honor del famoso general, en 1862, y en 1879 se le cambió el 
nombre a Cocoyé, hasta 1912, cuando se (undó la Sociedad 
Caridad de Oriente ( de instrucción y recreo), que ha sobrevi­
vido hasta el presente. . 

Asi, hay en la TUMBA FRANCESA algunas venerables ma­
tronas que cantan y bailan, y algunos patl'ones venerables. Y 
esto, también, es afición pura. 

Ahora nos toca mencionar a la parte más genuinamente 
criolla, a nuestra más acendrada manifestación artística, a la 
más pura, a la más típica de nuest1·as expresiones vernáculas, 
a la más cubana y sin duda a la más universal, puesto que habla 
el idioma de la poesía: nos referimos a los TROY ADORES o 
decimistas de nuestro folklore, ubicados en toda la isla, aunque 
sólo vimos una representación de la ciudad de Cienfuegos. 

El escritor Samuel Feijóo, Director del Departamento de 
{nvestigaciones Folklóricas de la Universidad' Central de Las 
Villas, hizo la p,·esentación de los trovadores. Refiriéndose a 
ellos, cabría repetir lo que él mismo escribe en el primer tomo· 
de los decimistas cubanos, titulado "Los Trovadores del Pueblo". 
recientemente editado: 
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Juan Kindclin y An1nción Torres (que canta y compone) baílan Juntos. 

"Lo que él recoge (el trovador), permanece. Su cultura es 
la madre del saber. Aquí está la senciJlez maestra, la transpa­
rencia, la fantasía, la gracia alegre, el choteo, la sátira, la pureza, 
el dolor y la esperanza de nuestro pueblo. Aquí está su rostro 
viril, enamorado, fresco, en profunda sencillez." 

Esta poesía, escrita sobre "la tela del viento", según imagen 
de José Marti, la teníamos como un recuerdo brumoso de nues­
rra niñez, cuando habitábamos el campo cubano, pe1·0 gracias al 
libro compuesto por Samuel Feijóo hemos podido ahondar con 
renovado place1· en esos recuerdos. Ahora, con la presentación 
de los TROVADORES DE CIENFUEGOS, auténticos decimistas 
que escriben en la "tela del viento". el recuerdo ha vuelto ~ su 
marco musical. que le faltaba. 

El Festival de Teatro Obrero Campesino se extendió hasta 
el 26 de marzo. La noche del 22 se puso en escena una excelente 
comedia del autor l\1atias Montes Huidobro. EL TIRO POR LA 
CULATA. que supo reunir en un solo haz dos elementos que fre­
cuentemente ar.o· 'lispersos en eJ teatto: entretenimiento y 
lección. 

EL TIRO PO.R LA CULATA es ia historia de un cazador 
cazado, relatada con agudeza, que llega al espectador, reveladora 
de que en el nuevo clima de la Cuba Revolucionaria se está 
gestando más de un talento; sólo faltaba, para su desarrollo y 
expansión, el estimulo de una sonrisa. . . 

¡Cuba rie al teatro de la vida y ante la vida del teatro! Esto 
es bueno. La creación está en marcha. codo a codo con el espíritu 
revolucionario que prevalece. ;Nada podrá det!?nerla ... 
\)() 
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La mujer 
la femineidad 
y el deporte 

La campeona 

olímpica 

checoeslovaca 

Oiga Fikotova 

explica 

cómo la mujer 

no pierde --sino 

más bien gana-­

belleza y 

femineidad, 

cuando se 

incorpora a la 

producción, 

al deporte 

o a la milicia 

como defensora 

de la Patria. 

UN A mujer que trabaja, que hace de­
portes, que sirve en la milicia, que ma­

neja un camión . . . ¿ pierde feinineidad? 
La pregunta no es nada nueva. Para 

los tradicionalistas la femineidad no pa­
rece ser un atr ibuto innato en la mujer, 
s ino que es algo que se enseña, que se 
gana y que se pierde. 

Ahora mismo, en Cuba, la contrarre­
volución imputa al Gobierno Revoluciona­
rio que el esfuer-Lo que realíza por incor­
porar plenamente a la mujer a la produc­
ción, al. deporte y a la defensa de la pa­
tria, concluirá por devastar la tradicional 
femineidad de la cubana. 

Para nosotros la femineidad es una con­
dición inherente, que no se pierde ni se 
gana. Pero para los débiles de espíritu, 
que siempre han querido ejercer superio­
ridad sobre la mujer, sometiéndola 
económicamente, todo intento de emanci­
pación, es decir, de dotarla de iguales 
opor tunid'ades en el trabajo, de iguales 
salarios y de iguales derechos, s iempre ha 
tropezado con la critica y con la acusa­
ción de que la mujer así dotada · y dispues­
ta pierde femineidad. 

Para ilustrar un poco este ·debate, he­
mos interrogado a la campeona olímpica 
checoeslovaca Oiga Fikotova, actualmente 
casada con un norteamericano y por la 
razón de haber encontrado allí el amor, 
actualmente residente en los Estados Uni­
dos, la cual viem? realizando una act iva 
campaña en pro del deporte femenino en 
su patria de adopción, a fin de que pueda 
recuperar o ser un digno competidor 
olímpico con las atletas soviéticas y de los 
países socialistas . 

• 
Oiga Fikotova Connolly 

Estudiante de medicina en la Universi­
dad de Praga, fue una intensa deportista 
desde su más t ierna infancia, habiendo 
practicado el baile folklórico; patinaje so­
bre hielo, con una afición tal; que una vez, 



Olga Fikotova, campeona olimpica checoeslovaca (al centro), dice : "Hay que combatir ese temor de que ser atlética es dejar de ser femenina." 

por haberle quedado pequeñás las botas 
de los patines, las usó sin las gruesas me­
dias de lana que protegen las extremida­
des del intenso frío, cqngelándosele los 
pies y dejándole como recuerdo una pro­
nunciada deformidad en los mismos; fue 
la miembro más joven del equipo de hand­
baJI femenino de Checoeslovaquia y por 
dos veces' consecutivas compitió en el 
"team" nacional de basketball. 

Siendo alumna del "gymnasium", equi­
valente al bachillerato, más dos años de 
pre-universitaria, tomó un curso volunta­
rio de enfermera . 

En 1956, representó a Checoeslovaquia 
en los Juegos Olímpicos de Melbourne en 
Australia, lanzando el disco a una distan­
cia de 176 pies, batiendo el record olímpi­
co anterior que era de 168 pies y 8 y 
media pulgadas, y dejando él segundo y el 
tercer lugar para las atletas soviéticas Iri­
na Beglyakova y Nina Ponomareva. 

En estos juegos olímpicos conoció a su 
actual esposo, Harold Connolly, profesor 
de literatura inglesa en la Universidad de 
Santa Mónica en California, y miembro 
del equipo olímpico norteamericano. 

Al regreso de Australia, los atletas so­
cialistas de la Unión Soviética, Checoeslo­
vaquia y Bulgaria, fueron recibidos en 
una recepción de Año Nuevo, por el pri­
mer ministro Nikita Jruschov y sus hués­
pedes del gobierno chino, evento que Oiga 
Fikotova recuerda como uno de los más 
impresionantes y emotivos de su vida. 

Siendo de fe protestante y el esposo ca­
tólico, Oiga dice: - "Tuvimos tres bodas 
consecutivas en Praga. Una civil, de acuer­
do con la ley checoeslovaca; otra católica, 
en la monumental iglesia gótica del siglo 
XIV y otra luterana en la Iglesia de San 
Salvador." 

Como héroe nacional. Oiga Fikotova 
goza de gran popularidad en su patria na­
tiva y a su boda concurrieron más de 20 
mil espectadores. · 

Actualmente, reside en California, jun­
to a su esposo y pequeño hijo. Continúa 
sus estudios de medicina y realiza una in-

tensa campaña nacional a fin de ·hacer 
renacer el deporte femenino en los Esta­
dos Unidos. 

-Soy una deportista emocional --expli­
ca Oiga-. Uno de mis tíos solia decu·me 
que era una exhibicionista y en las compe­
tencias de lanzamiento de disco en las úl­
t imas olimpiadas celebradas en Roma, no 
había mucho público en los stands. Tal 
\'ez por esto, perdi. Pero eso no explicá' 
que Nina Ponomareva, rompiera mi ante­
rior record, lanzando a 180 pies 8 pulgadas 
y cuarto y que del team norteamericano 
solamente Wilma Rudolph, de Tennessee, 
hubiera ganado 3 primeros lugares con 
medalla de oro, en otras competencias. 

"-La realidad es que en los Estados 
Unidos perdi mucho del espíritu de com­
petencia que se desarrolla en los numero­
sos eventos de campo y pi$ta en Europa. 

11- En ciertos ínomentos de mi entrena· 
miento me preocupaba que me llamaran 
hombruna por mis 5 pies 10 pulgadas de 
estatura y 168 libr as de peso. S in embal'· 
go, otras competidoras europeas en Roma, 
con menos peso y estatura que yo, logl·a­
ron marcas superiores a la mía, que en 
estos juegos solamente pude alcanzar el 
séptimo lugar. ' 

"- E l éxito de la norteamericana Wilma 
Rudolph yo lo atribuyo a que proviene de 
la Universidad de Tennessee, la única en 
los Estados Unidos que tiene un verdade­
ro programa atlético para mujeres y fre­
cuentes competencias que desa,·rollan el 
espíritu de combate y emulación. 

"-Los Estados Unidos, si quieren recu­
perar su puesto de grandes competidores 
amateurs en los torneos olímpicos, tienen 
que trabajar muy duro y especialmente 
desarraigar un concepto equivocado que 
cada día torna m11s fuerza y es el de que 
el deporte resta femineidad a la mujer. 

"-El elemento humano hay que encon­
trarlo en las escuelas de segunda ense­
ñanza y en las universidades. Pero lo cier­
to es que estos centros norteamericanos 
hacen esfuerzos por mantener fuera de 
"curricuJumº los ejercicios llamados "fuer· 

tes" para la mujer. Dicen que quieren con­
servar "femenina" a la mujer. Creo que 
es un argumento falso. ¿ Acaso estrellas 
de femineidad, como Greta Garbo, Gina 
Lollobrigida o Ingrid Bergman, no vienen 
de Europa, donde los educadores no tienen 
ningún temor en dejar que las muchachas 
ejerciten y desarrollen sus cuerpos con la 
misma intensidad que los varones? 

"-'A mi regreso de Roma, el pasado 
septiembre, decidí combatir -ese temor de 
que ser atlética es d_ejar de ser femenina, 
rebajando de peso y cuidando mi aparien­
cia hasta parecer lo más atractiva posible. 

"- Tal vez, aunque en forma pequeña, 
ayude a convencer a las norteamericanas 
que el ejercicio es tan bueno para ellas 
como para sus hijas. 

"-Hago ejercicios media hora al día 
con mi hijito, que ya tiene 10 meses. No 
como oatatas, ni macarrones, y después 
de probar un "medicamento maravilloso" 
que pretendía hacer perder peso "comien­
do" y sufrir de tremendos dolores de vien­
tre, dependo enteramente del esfuerzo de 
mi voluntad para ingerir solamente 1,400 
calorías diarias, o sea. menos de la mitad 
de lo que acostumbraba y de trabajar 
duro en el gimnasio, en días alternos. 

"-Mi esposo, claro está, se ríe de mí, 
cuando al llegal' la noche comienzo a re­
contar las calorías para ver si me queda 
algo para un helado de fruta. 

"-Desde Juego, tomo diariamente vita­
minas en píldoras. 

"-Ya he rebajado 30 libras. Puedo usar 
un vestido talla 12 y he perdido pulgadas 
donde me convenía y ninguna donde no 
me convenía. 

"-Ahor a. aunque ya retirada del "gri­
dirón", puedo lanzar el disco a más de 160 
pies · y esto prueba que el ejercicio fuerte 
no solamente puede aumentar la feminei­
dad, sino el propio atractivo personal. 

"-Sí las muchachas norteamericanas 
decidieran enfrascarse en un programa de 
educacióh física verdadero, las figuras 
atractivas se multiplicar!an de tal manera 
que dar!an envidia a cualquier director de 
cine. 
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Macizo rocoso en 
forma de hongo en la 
cúspide dP.l monte 
Chomo Lungma, 
llamado con razón "el 
techo del mundo" . 
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Los miembros de la 
expedición china 
emprenden la marche 
hacia la cumbre 

~ 

Un estrecho valle 
entre formaciones de 
hielo en el.área del 

glaciar Ea.st Rongbuk, 
a 6,200 metros sobre 

el nivel del mar . ... 
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Los alpinisfas chinos 
n,archan hncia el 
glat:iar Peiyao. 
Nótese las numerosas 
grietas y las 
frecuentes ayalanchas 
de hielo. 

Los alpinistas chinos 
ascienden por el 

declive de hielo~ en 
la colina norte. 

Alpinistas chinos en 
un descanso durante 

la marcha. Cuatro 
hacia una meta 

considerada hasta 
entonces como 

imposible. 
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Cabra~ caplwa• por -••11rdsaersl3' al pie del monte Chomo Lungm•~ 

Los alpinistas Cllpt"IIAa .. ,galla q1le puede volar a alturas mayOICS dé 8,000 mts. 
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)~· 

Los alpinistas ascienden por un declive helado con la ayu­
da de una escalera, en su marcha hacia el Chomo Lungma. 



Miembros de la 
expedición china, 
cantando bajo la 

tienda dP. campaña, 
da.ranfe la noche . ., 

He aquí el grupo de 
alpinistas chinos que 1 

escalaron la altura 
do 8,000 metros. 

------· ------=--
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Los artiUeros y las novias sonríen mientras los compañeros tiran el 
arroz tradicional en las bodas, en la Escuela de ~rtilleria de la fAR. 

SE CASAN 
LOS ARTILLEROS 
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F O T OS e,~ ARSENIO 

En una s<'rlcHla c-cremoni~ rle <'amp~ii;.J, pa~andc, 
bajo el urco de acero llP los cañun0s de ~1·uPso calih1'P 
hasln ht mesa p1·t•sidencial dond(• «<'lúa t"I Ju~g-acto. 
f'n pleno polígono d~J <"unirlo ele <•ntrr•namiN1ro. Jo~ 
"i\lilicianos de la C'uhn nueva contraen un compl'om iso 
más. f2'ntrc l{)s m1:1d1.os qu~ los hacc\n djgno."-' hijos: dP 
la Pl'\!.l'ia: <>I matrimonio. 

Bajo los auspicios de la "Opcn1t·!ún F'arnilia" que, 
a ~ ravés del i\1inisterio de .Ju~hcia pu~o t•n nmrcha C'n 
todo 1'1 país <'1 Gobi<'l,¡o Revolucionado. tkscle haC<' 
Jnás de, Utl año. !-"f' han Ct'lC>hrado en clos ocnsiones n)a­
t rimonios rolcctivos en los t¡U<' han ¡¡artidpaclo alum­
nos de la Esé-uda de Artillrria de la~ Mrlidas Naéio­
naJe~ R(\voluc·ionarh.1s.. 

l\1ilidanos, hijos del pueblo que con,o ~, E;ér(:ito 
Rebelde. P.stucllan, trabajan y vf'l.an por la sol)erania 
de la Patria con la alta n,ontl rl<• un hermoso sacrifi­
cio, del debcr cumplido inaplazablementc. tienen tam­
bi{,n on el amor al hogar, a ta ían,iliú. el clcre<'ho 
suprenio a la felici(lad. 

Y esos matrin,onios c-olectivos entre los alumnos 
de Artillería se inician en <'I nlCs lle fcb,·ero <>n ~I 
can1pan1ento de las l\iilicias en la t"AR. siendo los con, 
trayt,nl<>s el teniente el<' Milic'as Enri(]U<' Oía.o Fer­
míncl<'i y Rosa Andrea Rodriguc•z ]'>!artinez. y t'I tam• 
bién t(mient!" Jesús Lázaro Deu~ y Casuso y Regla 
Maria Casilla LJagostera, hal>icmho firmado el acta 
como testigos el capitán Antonio Núñe"/. Jim{inez, Di~ 
rector Ejf.'cutivo del 1NRA; el ministro de Justicia. 
doctor Alfredo Yabur, y el comandante Univc1·so Sán­
chez. 

Posterio1·mente tuvil'.'ron Jugar 28 nuevos matrimo­
nios en .el ¡ioligono , la Escuela de Artilh,:ria de las 

l(\lic::ias ,N§cionates .n Fffi'ta'W2awae t.-fl tlOre{rJtl, 

donde n· = .ll .. ~d ele tcittigos el co­
mandante Pc>dro 11,liret. 11 -..la. cuela, Y el 
titulal' de Justi<'ia. doC'tor Alfredo Yabur. 

No otra cosa que la dicha merecen esos valerosos 
compañeros gue saben de las largas caminatas, de la 
trinchera inhóspita, de la vigilia heroica, cl<>I trahajo 
fecundo. cl('I del:,er con la Patria. 
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EL CONFLICTO LAOSIANO 

1 

L AS últimas noticias en torno a Laos evi-
denciaban, al momento de escribir es· 

tas lineas, un agravamiento de la situación 
en ese país con el consiguiente peligro 
para la paz en esa región del su1·este de 
Asia y posiblemente para todo el mundo. 

En Bangkok, Tailandia, los asesores mi­
litares de la 0T ASO celebraron una re­
unión en la cual acordaron medidas milita­
res muy peligrosas, tales como aumentar 
la ayuda bélica al grupo faccioso del ge­
neral Nosavan y poner en·estado de alerta 
a las fuerzas militares de los países miem­
bros. Por su parte, los .Estados Unidos 
movilizaban parte de su flota del Pacifico, 
enviaban aviones, helicópteros y armamen­
tos a sus parciales en tanto en Washington 
los senadores Wiley · y Mansfield hacían 
provocadoras declaraciones dejando entre­
ver la óisposición del gobierno norteame­
ricano de intervenir directamente en la 
gue1Ta civil que en ese país han instigado 
las·fuer-¿as empeñadas en impedir la auto­
determinación de ese pueblo. 

En cuanto al frente de batalla, las fuer­
zas de liberación nacional proseguían su 
avance hacia Vientian.e, la capital admí­
nistrativa del Reino, situándose a 16 kiló­
metros de la misma por el sureste y a 100 
kilómetros poi· el norte. Las informaciones 
cablegráficas hablaban de dese,·ciones y 
pánico en las filas mercenarias. 

En el frente diplomático, las facciones 
que apoyan al general Nosavan ensayaron 
una argucia que les fracasó. Nosavan se 
dirigió a Cambodia con la intención de 
entrevistarse con el premier laosiano Sou­
vanna Phouma con la vana pretensión de 
utilizar el nombre del Premier del gobier­
no legitimo de Laos para salvar su com­
plot político desacreditado, es decir, para 
crear una llamada "comisión de 3 países" 
pa,·a obstaculi'tar la convocatoria de una 
conferencia ampliada de Ginebra y ente­
rrar finalmente los acuerdos ginebl'inos. 
Sin embargo, esto se frustró como resulta· 
do de la resuelta oposición del legitimo 
gobierno y pueblo laosianos. 

La actual grave situación en Laos se 
debe a que el gobierno norteamericano há 
renegado de sus promesas, violando los 
acuerdos de Ginebra .e inmiscuyéndose 
abiertamente en los asuntos internos de 
Laos. La actual camarilla- facciosa de No­
savan-Boun Oum fue apuntalada po1' los 
Estados Unidos en combinación con las au­
toridades efe Tailandia, desde cuyo terri­
torio han surtido a las tropas facciosas 
con· toda clase de armamentos. 

El presidente Kennedy ha dicho que su 
gobierno quiere un Laos pacifico e inde­
pendiente y que favorece la solución de la 
cuestión de Laos mediante medidas poli­
ticas. Los norteamer-icanos incluso lian he­
cho que el Rey de Laos se presente con 
proposiciones para una llamada comisión 
de 3 países neutrales. Estos planes están 
dirigidos a invalidar lt>s acuerdos de Gine­
bra, hnpedir la convocatoria y celebración 
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de una conferencia internacional de 14 
países como lo ha propuesto el príncipe 
Sihanouk y legalizar· el gobierno títere de 
Nosavan y convertir Laos en otro Congo. 

Los ACUERDOS DE G I NEBRA 

En julio de 1954, se concluyeron los 
acuerdos de Ginebra para Laos sobre la 
base del reconocimiento de los resultados 
·de la lucha popular en que el movimiento 
pat,·iótico del Pathet-Lao jugaron el rol 
principal en la liberación del país del do­
minio colonial. Todos los participantes de 
la Conferencia de Ginebra para Indochina 
prometieron respetar la soberanía, la inde­
pendencia, la unidad y la integridad terri­
torial de Laos y no inmiscuirse en sus 
asuntos internos. 

Pero no pasó mucho sin que los norte­
americanos violaran sus obligaciones y se 
dieran a la tarea de conve,·tir Laos en un 
pais satélite similar a Vietnam del Sur. A 
fines de 1956, ocupó el poder un gobierno 
encabezado por el príncipe Souvanna f>hou­
ma. Utilizando el chantaje y sus dólares. 
los norteamericanos lograron derribar al 
gobierno de Phouma y paralizar la labor 
de la Comisión Internacional de Supervi­
sión y Control en Laos, producto de los 
acuerdos de Ginegra. El pueblo de Laos 
se vió obligado otra vez a tomar las armas 
en defensa de su independencia. Los diri­
gentes del movimiento del Pathet-Lao, in­
cluyendo .al príncipe Souphannouvong, fue­
ron lanzados a la cárcel. 

Soldados del legíUmo go, 
bierno laosiano celebran 
.sus triunfos en la llanu• 
ra do Jars (fofo Sin•Hua}. 

• 

Los patriotas de Laos han 
capturado grandes · carga­
mentos de armas yanquis, 
enviadas a Nosavan y sus 
lacayos. (Foto de Sin•Hua) 

1.,uando las unidades patrióticas del 
Ejército Real laosiano dirigidas por el ca­
pitán Kong Le arrojaron del poder a la 
camarilla pro-norteamerícana de Soms~nit, 
el 9 de agosto de 1960, se _demandó el re­
greso a la política de paz, neutralidad y 
unidad nacional. El movimiento del Pathet 
Lao saludó la instalación del gobierno de 
Phouma. El 20 de noviembre pasado, el 
príncipe Phouma y el dirigente del Pathet­
Lao, príncipe Souphannouvong conduye­
r);)n un acuerdo para formar un gobierno 
de unidad nacional, con la participación de 
representantes de todas las tendencias PO· 
líticas. 

En un esfuerzo por subordinar Laos, los 
círculos militaristas norteamericanos han 
vuelto a encender la guerra civil en el 
pals. Su instrumento, el general Nosavan, 
descansa en la ayuda militar norteameri­
cana y en la OTASO para tratar de logra,· 
sus objetivos. 

La solución pacifica de la cuestión lao­
siana interesa a todos los pueblos del mun­
do. Las provocaciones y disposiciones que 
se reali2an respecto a Laos pueden encen-. 
de,· la chispa de una guerra que involuc1·a­
ria a los principales países del mundo y 
arrastraría a la·Humanidad a un holocaus­
to de incalculables consecuencias. 

Es necesario que se convoque la Confe­
rencia de Ginebra. ampliada esta vez, a 
fin de garantizar la pa>. y la neutralidad 
de Laos sob1·c la base de los principios de 
los acuerdos gincbrinos de 1954. 
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LA CONFERENCIA 
DE MEXICO 

La Conferencia Latinoamericana por la 
Soberanía Nacional, la Emancipación Eco­
nóniíca y la Paz que tuvo lugar en México 
en los primeros días de marzo constituyó 
un evento de la mayor tr~scendencia polí­
tica. Fue una Conferencia que puso de re­
lieve la gran unidad de los pueblos latino­
americanos en su lucha contra el dominio 
imperialista extranjero. 

La Declaración adoptada por unanimi­
dad es la expresión de las demandas comu­
nes de los más de 200 millones de habi­
tantes del Continente latinoamericano. 

Los países latinoamericanos se encuen­
tran actualmente en un periodo de luchas 
por sus clerechos democráticos, por su in­
dependencia y su libertad. El imperialismo 
norteamericano, bajo la capa de la Doc­
trina Monroe y un falso Panamericanismo 
ha sometido a nuestros paises a la explo­
tación económica, al esclavizamiento polí­
tico y militar. El cápital monopolista de 
Wall Street saquea las riquezas naturales 
de la América Latina y extrae fantásticas 
utilidades al capital invertido. Pero los pue-
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blos nuestros no se someten a ese destino 
impuesto por Washington y lucha por sa- · 
cudirse las cadenas que nos atan. 

Esta explotación inmisericorde y ese 
movimiento de emancipación que se ob­
serva actualmente en América Latina fue-
1·on puestos de relieve en la conferencia. 
Como d ijera certeramente el general Lá­
za,ro · Cárdenas en la reunión, "se ha ini­
c iado una nueva era de liberación en la 
América Latina." La defensa de la revo­
lución cubana fue la nota dominante du­
rante todo el curso de la confe,-encia. 

Los discursos pronunciados por Vilma 
Espín, el propio Cárdenas, Ca~ella y otros 
participantes fueron aplaudidos grande­
mente y el público asistente coreó en todas 
las sesiones las consignas de lucha del pue­
blo cubano de "Cuba si, yanquis no", ··ven­
ceremosº y otras. 

La "Carta de México" adoptada al final 
de la Conferencia constituye un documento 
de gran trascendencia. Con un lenguaje 
valiente, direct.o, sin medias tintas, el do­
cumento ·expresa las verdades de nuestro 
Continente. La ' 'Carta de México" ,es la 
carta de los millones y millones de indios, 
negros, b lancos, mestizos y otros que pue­
blan los países de nuestra América. El 
documento tJ:aza el programa de la trans­
formación sustancial que necesitan los pue­
blos latinoamel'icanos pa1·a poder ofrecer 
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la felicidad y la libertad de sus hijos, so­
bre la premisa de que sin cm,1ncipación 
económica no hay independencia política. 

Se seña la en la Carta que la derrota del 
imperialismo es la condición básica de 
cualquier plan de desan·ollo para nuestros 
países. Y más adelante se dice que "nues­
tros países requieren fransform,1ciones 
sustanciales de su estructura política. eco­
nómica, social, para eliminar los alarman­
tes déficits actuales en los niveles de vida, 
superar el atraso técnico y estimular su 
cultura autóctona". 

En el documento se rechaza la Doctrina 
Monroe, instrumento político del imperia­
lismo para esclaviza,· a los pueblos latino­
americanGs e impedirles ejercitar su so­
beranía. "Oponemos al panamel'icanismo 
opresor, un Jatinoamericanismo que libere 
nuestras fuei-¿as productivas, amplíe nues­
tras posibilidades de desarrollo, ro,·ta lezca 
la solidaridad y cooperacion entre nues­
tros pueblos y contribuya eficazmente a la 
paz en el Hemisferio y en el mundo." 

Respecto a la Revolución cubana, el 
gran clocumento latinoamericano dice que 
"las ,·ealizaciones de la Revolución cubana, 
mostrando el camino para terminar con la 
dominación extranje1·a, sus aleccionadoras 
conquistas y consolidaciones, entrañan una 
efectiva contribución a nuestra causa li­
beradora." 

El .complot del gobierno de l{ennedy 
para aislar y der,·otar la Revolución cuba­
na ha encontrado la oposición más resuel­
ta de todos los pueblos latinoamel'icanos. 
El lema "Cuba si, yanquis no" resuena por 
todo el Continente. Por mucho que los 
imperialistas se esfuercen por vilipendiar 
la Revolución y arrojar fango contra ella. 
po,· muchos "gobiernos" títeres que for­
men en et extranjero, los pueblos latino­
americanos han dicho que la Revolución 
cubana es su propia causa y están dispues­
tos a defenderla por todos los medios pó­
sibles. 

La lucha de nuestros pueblos por su li­
beración debilita las fuerzas del imperia­
lismo y promueve la simpatía y la solida­
ridad de otros pueblos del mundo. Aunque 
nuestros pueblos enfrentan actualmente a 
un enemigo poderoso. éste puede ser de­
r,·otado. Lo esencial es la unidad v la lu­
cha de las fuerzas populares. Los "pueblos 
en pie por sus derechos y sus libertades 
pueden derrotar a sus enemigos si man­
tienen la unidad. La Revolución cubana 
ha hecho sonar la campana de la libertad 
continental y a su sonido, millones y millo­
nes en todo el mundo se inco,·póran a la 
gran lucha mundial contra la esclavitud 
colonial e imperialista. 

La Carta de México constituye un for­
midable respaldo solidario para la causa 
de la RA!volución cubana y anuncia la vic­
toria inexorable y cercana de la lucha -de 
liberación nacional que libran nuestros 
pueblos frente al imperialismo opresor. 

HABLA EL 
PRESIDENTE KENNEDY 

El Presidente no,·teamericano habló el 
pasado 13 de marzo en una recepción en 
la Casa Blanca ofrecida para los diplomá­
ticos, funcionarios y miembros parlamen­
tarios de la Amér ica Latina. Lo principal 
de su discurso fue la organización en la 
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América Latina de una llamada "alianza 
para el progreso", por medio de la cual el 
capita l inve,·sion ista norteamericano busca 
reforzar su control político y económico en 
el Continente al t iempo que pretende ais­
lar la Revolución cubana y aplastarla ulte­
riormente. 

Por otra parte, Kennedy envió un men­
saje a I Congreso pidiendo 600 millones de 
dólares como un ' ' fondo interam¡¡,ricano 
para el progreso social", de acuerdo con 
un plan anunciado poi· el anterior gobierno 
el año pasado. 

En su mensaje a l Congreso, Kennedy in­
dicó claramente que la esencia de toda su 
politica es contrarrestar el creciente mo­
vimiento democrático de la Amér:ca La­
tina que tiene a Cuba como.abanderado. 

Kennedy admitió que en toda la Améri­
ca Latina - un Continente rico en recursos 
naturales y espirituales- millones de hom­
bres y mujeres sufren de hambre, miseria 
y pobreza. Evitando mencionar el hecho de 
que el esclavizamíento económico y político 
del imperialismo y el dominio semifeudal 
de las oliga,·quias financieras constituyen 
la causa del ham!n-e y la pobreza de la 
América Latina, Kennedy declaró que las 
aspiraciones populares de nuestras masas 
"sólo podrían lograrse dentro del marco 
de las instituciones democráticas" al estilo 
yanqui. 
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Reiteró su propuesta de formar una 
"nueva alianr-<> para el progreso" tal como 
la esbozó en su Mensaje sobre el Estado 
de la Unión en enero pasado. No ocultó 
que uno de los propósitos principales de 
esta "alianza" es unir a todos los países 
latinoamericanos para ahogar la Revolu­
ción cubana. Frente al lema cubano y con­
tinental de "Cuba si. yanquis no··. l{enne­
dy levantó hipócl'itamcnte el de "progreso 
si. t irania no" con c.l fin de tratar de enga­
ñar a la opinión pública. 

Kennecly presentó un programa de 1 O 
puntos. Sus propuestas demuestran que los 
Estados Unidos est.án decididos a mante­
ner su control y saqueo de los países lati­
noamericanos mediante las diversas orga­
nizaciones intet·americanas. las cuales eR­
tán bajo su control. 

Empero. ·1os pueblos latinoamericanos no 
se dejan engañar 1>01· las palabras de Ken­
nedy ni por sus añagazas sobre "democra­
cia". "libertad". "progreso", etc., ya que 
con esos lemas los inversionistas norte­
americanos extraen enormes utilidades de 
su capital invertido. 

Los pueblos latinoamericanos están más 
decid idos que nunca a dcfende1· la Revolu­
ción cubana que marca la senda de su 
liberación definitiva de la oligarquía nor­
teamel'icana. 



·1. LA ONU Y EL CONGO 1 

•. . 
Al reanudarse las sesiC'nes de la Asam­

bleá- General de la ONU, la cuestión con­
golesa . ha vuelto al pdmer plano de la 
actualidad internacional. Los sucesos del 
Congo -:han llegado a un punto crítico. Pue-
de decirse con séguridad que se aproxima 
un ·d~senlace. Las fuerzas de. la paz no pue­
den confiar más ~n la ·ONU. ¿ Acaso se 
puede seguir tolerando ijue los imperialis-

. tas y colonizadores aprovechen la actual 
~t'ru~tura unilateral de la ONU para per­
petrar sus crímenes, encubriéndose con su 
alto nombi·e? ¿ A qué condujo la llamada 
"{)pe ración de la ONU" en el Congo? El 
parlamento elegido legítimamente fue di- . 
suelto. Los lideres nacionales más destaca­
dos"'han sfdo ·exterminados físicamente. El 
territodo del Congo ha sido desmembra­
do, y en su parte considerable mandan de 
nuevo los colonizadores y campean por sus 
r~petos sus verdugos asalariados. CóÍ·Fe 
la sangre de los patriotas del Congo, el 
viento esparce el humo de los incendios, 
provocados por las bombas de los interven­
cionistas. Y por encima de todo esto ondea 
la bandera azul de 1 a ONU. 

-

La Organización Internacional de Periodistas otorgó este año su max1mo galardón al periódico 
REVOLUCION y a su Director, Carlos Franqui, "por su extraordinario aporte a la lucha triunfal 
del pueblo cubano". En la foto, Fidel Castro, liabla en el homenaje al colega REVOLUCION . 

Lá tragedia del Congo testimonia que 
los colonialistas utilizan la ONU, gracias 
a la estructura que,tiene actualmente, -con­
tra los pueblos que ansían la libertad. Las 
autoridades de la ONU en el Congo han 
laborado en contubernio con las 'tropas ' co­
lonialistas belgas, han dado abierto apoyo 
a los traidores Mobutu, Tshombe y otros 
cabecillas, han impedido ejercer su autori­
dad al gobierno legítimo del Premier Gi­
zenga como antes lo hicieron con Lumum­
.ba, y fueron cómplices de su asesinato. 

Tanto los intereses del pueblo congolés 
como el prestigio de la ONU exigen el in­
mediato cese .de la operación de la . ONU. 
Hay que adoptar ·medidas para que la ban­
dera azul de la QNU ,sea arrebatada de 

1 las manos ensangrentadas de los verdugos, 
para· que tras esa bandera jamás puedan 
esconder su rostro los perpetradores de 
crímenes contra los pueblos~ 

Las propuestas presentadas por la dele­
gación soviética para. solucionar la crisis 
congolesa constituyen una base construc­
·tiva para detener la efusión de sangre en 
ese país y se restituyan al pueblo y a su 
legítimo gobierno las oportunidádes de 
ejercer su soberanía plenamente. Las pro­
puestas son: condena del agresor y adop­
ción de medidas para la inmediata expul­
sión del territorio del Congo de todas las 
tropas belgas y todo el personal belga ac-

-tualmente e9 dicho país; poner- en vigor 

• 

las adecuadas sanciones contra el agresor 
de q.ctierdo -con la Carta de la ONU; arres­
to y procesamiento de Tshombe, Mobutu y 

· desarme de tódas las unidades milita.res y 
fuerzas de policía bajo su control; termina-
. ción dentro ·de un mes de la llamada "Ope­
ración de la ONU" en el Congo; cesantía 
de Hammarskjold, como cómplice y orga­
nizador · del asesinato de los principales 

. hombres públicos de la República del Con­
go; estipulación de la necesaria ayuda y 
respalde al gobierno legítimo del Congo, 
encabezado por Antonio Gizenga. · 

Empero, pasan· los días sin que en el 
· Congo se haya hecho nada para castigar 
· a los asésinos ni para lá retirada del per­
sonal militar belg?, causa principal de la 
tensión en el país. La crisis congoleña se 
agrava, y, por ende, la situación interna-
cional. _ 

Los sucesos del Congo han puesto-de re­
lieve una importante verdad: en tanto la 
ONU esté manejada por los Estados Uni­
dos no pueden hacerse ilusiones respecto 
a ella o sus resoluciones. Esta es una lec­
ción que 'ha costado sangre, desgraciada­
mente. Por eso se hace necesario una re­
estructuración de la ONU para ponerla 
más en consonancia con la actual corre­
lación de fuerzas en ·la árena internacional 
y evitar que se~ un instrumento unilateral 
de los elementos empeñados en mantener 

. sus privilegios ~ sus posiciones. 

' 
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El ge114'ral en su Pentágorw, 
el general pentagonal, 
manipula frasco• de tifus, 
meningitia en celofán 
y bonibardea Ú>s pulmones 
con una moaca pulmonar. 

• Por entre un tJaato sueño húniedo 
de sangre próxima a cuajar, 
trota con un cuthilú, en alto 
sobre una vaca de a:,;afrán 
y cuenta ya todos los muertos 
que tJa de un golpe a sepultar, 
un golpe de humo envenenado, 
o un seco golpe de nietal, 
sus verdes ojos de mosta:,;a 
sobre la tierra y sobre el mar. 

¡Oh general en tu Pentágono, 
oh general pentagonal! 
Sé que confúu, a la muerte 
cuanto a la vida hay que confiar 
y esperaa con oído atento 
vaata explosión inaugural. 
Mas de tu fétida carroña 
no el sucio vuelo detendrás, 

• nocturno buitre catastrófico 
sobre mi rama de coral. 
Mira laa altaa nubes blancaa 
en el gran cielo matinal, 
y entre las altas manos firme• 
que nadie alcan:,;a a derrocar, 
una alta estrella suspendida, 
una alta estrella nada más: 
teme su luz como una flecha 
que el pueblo aabe diaparar, 
su luz de flecha disparada 
sobre la tierra y sobre el mar, 
su luz turquina y altasierra, 
su luz de azúcar y de sal, 
oh general en tu Pentágorw, 
oh general pentagonal! 

. 
Nicolás Guillén. 
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v- vl1t• d•l P"1'111• b,t,,,üll Comilo Cien 
r..so ". lnao~o racf•-•ale por el Clo­
i>lon,c, llov~lgciona,io jllftlo al malecón ha­
bá.n•ro. )i,ctnu, bote-. c.u1al•'1 11.n mundo de, 
alegñao pua la grey Infantil de La Ha &ná. 




